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 Primera parte 

    La tertulia 

    En una triste, triste noche de otoño, un grupo de caballeros; en su mayoría respetables solterones de moral intachable se reunían para conversar todos esos temas filosóficos que normalmente apasionan a los hombres, cuando alguien mencionó a la señorita Amber Willmond. 

    El líder del grupo de solterones, sir Theodore parpadeó inquieto. Era un hombre alto, bien plantado y tenía un dejo español en su semblante que resultaba irresistible a las niñas casaderas de Norfolk que durante mucho tiempo lo asediaron como moscas a la miel sin ningún resultado pues seguía siendo el solterón más codiciado y honorable de todo el condado. No solo por poseer un encanto exótico en un lugar donde abundaba la palidez y los cabellos rubios y los ojos azules muy desvaídos, sino porque era todo un caballero, gentil, hábil conversador y con un porte magnífico heredado de otro solterón igualmente ilustre en su familia: el tío Albert, que más que español parecía abiertamente extranjero pues ese hombre había sido el fruto de un excéntrico casamiento tardío de su padre que también estaba condenado a ser otro solterón, con una dama nacida en la India, mitad inglesa, mitad hindú, de innegable encanto. Fue un matrimonio muy escandaloso para la familia, pero lo aceptaron pues peor era que los solterones aumentaran en los libros de heráldica familiar… 

    Pero por eso el actual joven era así, cetrino, de ojos oscuros de mirad profundo y de cabello negro espeso, con el porte de los Rushton, pero la sangre exótica de su ancestro de Delhi que le daba un encanto especial… Y era un hombre culto y versado en historia, filosofía, ciencias naturales, matemáticas y tenía un saber tan enciclopédico que era un placer escucharle hablar y disertar sobre distintos temas.  

    Esa noche el tema principal era la política a raíz de los últimos acontecimientos del país, pero la conversación rápidamente había mudado y ahora debatían sobre el arte como una forma de trasmitir la memoria colectiva, el arte hablaba por los seres humanos y guardaba en sus páginas, en sus telas y esculturas un trozo de humanidad, de sentimiento, de forma de vida, el arte era permanencia, expresión, testigo… 

    Todo esto elaborado de forma conjunta, contando ejemplo había sido un debate muy rico y apasionante hasta que uno de los tertulianos mencionó a la señorita Amber.  

    De inmediato la expresión del anfitrión cambió, se volvió perspicaz, brillante, como si una emoción inesperada lo embargara y él no supiera cómo controlarla.  

    —¿Ella está aquí, ha regresado? —repitió atontado. 

    La mención de lady Amber lo crispó, esa joven era como el color que representaba su nombre. De cabello con un reflejo intensamente rojizo y su rostro levemente pecoso y esos ojos verdes de espesas pestañas, de mirar intenso le recordaba a un gato, toda ella era ámbar y le resultaba horriblemente tentadora pero ahora debía decir que su recuerdo simplemente le dolía. Había regresado, esa sola frase alcanzaba para cambiar todo su mundo de repente. 

    Trató de disimular la turbación y rabia que su nombre le provocaba.  

    —Así es, sir Theodore. —respondió su amigo sir Oswald Wilton. 

    Hubo un rumor de fondo y de pronto se hizo un silencio. Y el anfitrión también calló mientras recordaba a la bella hija del conde de Salisbury lady Amber MacNeil. 

    La joven beldad se había casado hacía dos años y vivía en Londres y todos hablaban de sus veladas y de lo hermosa que era. Pero para él ese nombre y su recuerdo solo despertaba dolor, un dolor antiguo y latente. 

    —¿Qué sabes de ella, Oswald? —le preguntó luego el codiciado solterón cuando se quedaron a solas jugando una partida de ajedrez. 

    Algunos invitados se habían quedado y observaban el juego a la distancia, pero eran demasiado lerdos o sordos para oír su conversación, lo que era una ventaja para el conde que era muy discreto con sus asuntos privados. 

    Oswald Wilton era uno de los pocos que conocía la frustrada historia de amor entre la bella Amber y su viejo amigo, fue testigo de esas charlas y encuentros, vio florecer ese dulce amor hasta que un día… y sin embargo su amigo todavía estaba loco por ella, podía verlo en su mirada, cómo había cambiado ante la mención de su nombre.  

    —Me ha dicho mi hermana que regresó hace unos días a la mansión de su familia. Dicen que su padre está muy enfermo. 

    —¿Y tú la has visto? 

    —Yo no. Es mi hermana Cordelia quién tiene amistad con lady Amber, ¿lo olvidas? —vaciló—está algo extraña, eso es lo que dijo ella.  

    Sir Theodore se puso muy serio.  

    —¿Lady Amber está rara? ¿A qué te refieres? 

    —Ya no tan feliz como cuando vino recién casada con su esposo, eso es lo que se dice, pero son rumores. Quizás solo esté afligida porque su padre está enfermo. 

    —¿Está enfermo sir Arthur Carrington? No lo sabía… 

    —Tuvo gripe y le quedaron secuelas, un resfrío dicen, pero ahora está mejor. 

    Su amigo sabía lo que había pasado, conocía demasiado de esa historia y ahora lo miraba casi con pena pues sabía que esa bella joven se había robado el corazón de su amigo solterón hacía tiempo y luego se había marchado. Y al tiempo todos supieron que se había casado con el hijo de un magnate norteamericano: Patrick MacNeil. Un hombre guapo y muy alegre, con grandes planes de extender la vía del ferrocarril por toda Inglaterra y unir así todos los condados en un solo viaje. Era muy prometedor, aunque costoso y llevaría mucho tiempo, pero… rayos, ¿qué importaba la vía? Era el marido de Amber, el único amor de sir Theodore y él solo quería saber de ella. el amor era así, era duradero, tenaz, persistente. A pesar del tiempo, a pesar del dolor, de las dudas… 

    —No tienes que preguntar, su esposo se quedó en Londres. Vino sola… eso es extraño, ¿no lo crees? Dicen que se ha separado o que está viuda… hay algo raro en esa historia. 

    La expresión del conde cambió. Parecía regocijarse al imaginarse a la bella Amber viuda.  

    —¿Algo raro? —repitió incrédulo. 

    —Sí, eso dicen. Al parecer no eran un matrimonio tan ideal. 

    No preguntó por qué. 

    —No me incumbe eso, los rumores a veces son tan desagradables.  

    —Pues algo pasó, la han visto extraña. Solo se ha reunido con sus amigas de infancia y no ha querido ver a sus vecinos ni parientes. Mi hermana todavía espera una invitación a Anne Mary House, una invitación que no ha llegado y sabes que Cordelia es demasiado tímida para ir a un lugar sin ser invitada. 

    —Por supuesto… 

    Ahora quería saber qué le pasaba a esa diabla roja como la bautizó cuando el romance terminó de forma triste y abrupta. ¿Problemas con su esposo guapo y millonario?  

    Todavía le dolía pensar que se había ido a Londres y había regresado del brazo de su flamante esposo. una boda precipitada nunca tiene buenos resultados, a menos que los recién casados fueran muy afortunados. Él siempre aconsejaba a sus amigos una amistad antes de pensar en bodas, el matrimonio era algo muy serio para que pudiera ser decidido con prisas. 

    El conde sintió que la rabia lo consumía y cambió de tema enseguida. Ganó sin esfuerzo a la segunda partida de ajedrez y luego fue a despedir a sus amigos más ancianos no sin antes agradecerles su presencia esa tarde de tertulias en Rushton Manor.  

    Pero esa noche solo en su habitación, solo una vez más, el nombre Amber lo enloquecía en silencio, lentamente, de pronto pensó en la joven que le había robado el corazón hacía años y que luego lo abandonó para casarse con otro y tembló de rabia y tristeza, porque no quería sentir esas cosas, era una historia del pasado y sabía que en parte era su culpa. Ella era inocente… solo le reprochaba su falta de juicio al casarse tan pronto, pensó que esperaría, pensó que él le importaba y… 

    Pero tal vez lo hizo por imposición familiar, como hija única de un señorío tan importante como Anne Mary house, se esperaba que encontrara un marido que la ayudara a preservar la finca y sabía que los últimos años no habían sido muy buenos para ellos.  

    No podía culparla, había hecho lo correcto.  

    Él era el único culpable y lo sabía. 

    Él y su cobardía. 

    ¿Pero qué sentido tenía lamentarse? Era parte del pasado y no podía cambiar las cosas. mejor sería olvidar las palabras de su amigo Oswald Wilton sobre que lady Amber no se veía feliz y parecía evitar las visitas de sus parientes y amigos cercanos… 

    Oh amor tirano, amor malvado, amor sublime, su nombre estaba allí para atormentarle con recuerdos, su nombre despertaba en él tantas cosas que se dijo debía olvidar y no podía, no podía hacerlo. 

    

  


   
     

     

    Anne Mary House 

    El señorío de la familia Willmond 

      

    Amber despertó inquieta sin saber dónde estaba.  

    Había tenido un sueño inquietante y extraño con el conde de Rushton y suspiró. Era un sueño, no era real, y se encontraba en Anne Mary House, su hogar ancestral. A salvo…   

    —Señora, ha despertado. Buenos días.  

    Una criada entró para ayudarla con el aseo y ella intentó incorporarse algo mareada, inquieta. Desde que había llegado la seguía esa sensación de inquietud, cierta angustia que no podía evitar. Como si algo o alguien la siguiera a todas partes. Un fantasma.  

    Tonterías ella no creía en fantasmas y de haber visto uno, pues no le habría prestado atención. No, era otra cosa… Es que por primera vez se había animado a viajar sola, sin su marido y eso la tenía inquieta. Fue osada y lo sabía, pero ¿qué podía hacer? tenía que ver a sus padres, llevaba meses sin noticias suyas, las cartas tardaban mucho en llegar a la mansión de Ashton house, en Londres y a veces, directamente se perdían… 

    Se desnudó en la tina de agua caliente y se tendió lánguida. Era una mujer hermosa y seductora y lo sabía. Con un talle envidiable y caderas delgadas pero firmes, delgada pero fuerte, aunque no tan fuerte para tener que soportar ciertas cosas a veces…  

    No se sentía bella en esos momentos, solo desdichada, profundamente desdichada. Pues de qué le servía ser bella y despertar las miradas de deseo y admiración en los hombres, no se sentía feliz por ello. Al contrario. Su belleza había sido el señuelo para atrapar a un marido millonario y salvar a su familia de la ruina, pero no le había traído bienestar ni felicidad, ni siquiera tranquilidad. No. Nada había salido como le había dicho su tía casamentera.  

    Cerró los ojos y trató de olvidar que tenía un marido llamado Patrick McNeil. Lo necesitaba. Ese era su momento de paz y de bienestar, allí en Anne Mary house y lo disfrutaría. 

    Sin embargo, pensó en el pasado, en esa jovencita alegre y ávida lectora de manuscritos que un día conoció a un conde muy guapo de aspecto español llamado Sir Theodore Rushton.  

    Suspiró. Tenía la sensación de que habían pasado mil años desde entonces y solo habían sido cuatro. Acababa de cumplir veintiún años y solo tardó tres meses en darse cuenta que estaba perdidamente enamorada de ese hombre gentil y tan culto, tan caballero, el taciturno solterón. Quizás lo supo en el instante en que lo vio entrar en esa tertulia que organizó su padre, cuando ambos fueron presentados formalmente su corazón comenzó a latir acelerado. Era el hombre más guapo que había visto en su vida, de mirada oscura y tan intensamente viril, fuerza, determinación, valor… un caballero de intachable reputación y también un partido codiciado en el condado, lo supo después. Pero a ella le encantaron sus ojos, su voz, y luego cada centímetro de ese fascinante ser. Y sabía que él la correspondía… comenzaron una amistad, comenzaron a verse y de pronto comenzó a sentir que necesitaba tenerle cerca con cualquier excusa y que su alma atormentada solo encontraba sosiego cuando a la distancia oía su voz o sentía presencia en la mansión. Su sola presencia alcanzaba para que se sintiera feliz, que sintiera calma…  

    Ese hombre tenía que ser su marido, tenía que ser suyo. 

    Sufría horriblemente cuando lo veía conversando con otras damas, cuando se alejaba de ella o la ignoraba… sentirse ignorada por él era un verdadero tormento. Como cuando esa maliciosa bruja del condado la imponente lady Tessa comenzó a perseguir al conde para que le prestara atención a su desabrida sobrina, la señorita Aurelia Cabot, nada agraciada pero locamente enamorada del solterón del condado, como tantas otras…  

    Era frustrante y sufrió mucho por amor, demasiado, sufrió tantos tormentos, tantas dudas… porque a medida que su amistad se afianzaba con el caballero también crecían sus dudas. ¿Acaso eran solo amigos y nada más y sus sospechas eran infundadas por completo? 

    Por entonces sus padres habían aprobado que tuviera amistad con el conde, pero cuando notaron que esa amistad se convertía en algo cercano, no les gustó demasiado. Dijeron que ese solterón era mucho mayor que ella, eso argumentaron y le insistieron tanto que tuvo que dejar esa amistad que significaba tanto para ella. 

    Entonces llegó la invitación para ir a Londres y conocer mejores partidos según su madre, entonces le dijo; “si te quedas aquí terminarás casándote con un caballero de escasa fortuna y ningún talento para mejorar su suerte porque es lo que abunda aquí, mi abuela siempre decía, si quieres mejorar cambia de ambiente, cambia de ciudad allí encontrarás gente divertida. 

    Su llegada a Londres había sido todo un éxito social. Londres la deslumbró con sus fiestas y las personas agradables y divertidas que conocía en cada velada. Londres era entonces un pequeño mundo diverso, lleno de diversión y de aventuras que deseaba vivir, una por una o todas de una vez. 

    Se convirtió en la debutante suceso, la joven que siempre tenía su carné de baile lleno y que todos, todos querían invitar. En ocasiones tenía tres invitaciones para un baile para el mismo día. Eso no había pasado antes, por supuesto, y ciertamente fue lo más lindo de su viaje a Londres: las fiestas, de disfraces, de máscaras, de juegos de cacería a media mañana, algo que ella no había conocido antes. 

    Y, sin embargo, cada caballero que se le acercó para cortejarla o simplemente conversar Amber lo rechazó con mucho tacto, lo alejó, haciéndole comprender que no estaba interesada pues su tía se lo había advertido: jamás debes alentar en ningún aspecto a un caballero si no es adecuado para ti, y eso solo podré decidirlo yo, no tú mi querida niña. Sería un escándalo que tú alentaras de alguna forma a un caballero y os vieran en su compañía si luego no se convierte en tu esposo.  

    —¿Por qué tía? —preguntó ella con inocencia. 

    La tía casamentera la había mirado escandalizada de que ella no supiera algo tan básico para seguir siendo la debutante sensación de la temporada. 

    —Pues por tu reputación, no debe tener nada, ni una mancha para que luego puedas encontrar un marido adecuado. 

    Sí, lo sabía por supuesto, se sintió como una estúpida entonces por haber hecho esa pregunta, pero lo tuvo muy en cuenta en el futuro. Simplemente miraba a su tía y esperaba su aprobación.  

    Se le acercaron muchos caballeros ansiando entablar amistad. 

    Entonces apareció el hombre que se convertiría en su marido. 

    Amber regresó al presente y su gesto se crispó mientras su doncella la ayudaba a salir de la tina y la secaba con suavidad.  

    Ella nunca se bañaba desnuda si había una sirvienta cerca, así la habían educado y las cosas no habían cambiado a pesar de ser una dama casada, mucho menos ahora.  

    Cuando estuvo lista fue a ver a su madre.  

    La deprimió saber que ambos habían pescado una gripe y habían quedado débiles y delicados. El clima de ese condado no ayudaba, la humedad siempre aumentaba la tos. 

    Entró en la habitación y miró a su madre en un rincón. 

    Al verla entrar, sonrió débilmente. Con su camisón de muselina blanco y el cabello blanco recogido en un moño se veía tan pequeña y frágil.  

    —Entra mi niña, qué guapa te has puesto —dijo. 

    Amber obedeció y se sintió como en el pasado cuando la llamaba así, no había dejado de llamarla mi niña a pesar de ya era una mujer casada.  

    —Querida, pasa… Qué bonito vestido llevas, hija mía. Precioso. Te ves muy guapa, pero… acaso … 

    Ella miró a su madre alerta. 

    —¿Qué sucede? ¿Qué me ves? 

    —Es que te ves distinta, algo rolliza. ¿No estarás?... ¿Oh, será posible? —los ojillos oscuros de su madre tenían un fulgor especial.  

    Amber tragó saliva, esa frase de será posible la repetía su madre todo el tiempo. Como si solo pensara que ella podía darle un nieto al fin. 

    —Oh no … he engordado un poco. Casi desde mi boda. 

    Su madre la miró incrédula. 

    —No, tú estabas muy delgada la última vez y te lo dije, te dije que eso no era saludable y ahora…  

    Amber sonrió, pero al mirarse en el espejo tembló, su madre tenía razón. Sus pechos habían crecido y su envidiable cintura… 

    —No estarás esperando un bebé? 

    Ella tuvo ganas de gritar, era vanidosa y además la idea de tener un bebé la espantaba. 

    —Claro que no… tonterías. No sé qué me pasa. 

    —Pero te ves distinta, Amber, hay algo distinto en ti. 

    —Tal vez, madre. No lo sé. 

    —Bueno, no deberías avergonzarte, es lo más normal del mundo. Llevas más de tres años casada y todavía no has quedado encinta. 

    Amber cambió de tema, visiblemente inquieta. Y entonces su madre le preguntó por su esposo.  

    —¿Cómo has estado? ¿Por qué no vino tu esposo, Amber? —le preguntó su madre a quemarropa. 

    Ella suspiró sin poder evitarlo y luego esquivó su mirada y asintió resignada. 

    —Tuvo que viajar, madre. Os lo expliqué cuando llegué. 

    Parecía incómoda y su madre, aunque se olvidaba de casi todo no dejó de notarlo y mirándola con fijeza mientras la ayudaba a acomodar sus cojines le dijo sin rodeos: 

    —¿Qué sucede, mi niña? ¿Qué pasa con tu esposo? 

    La pregunta la pilló por sorpresa y al comienzo no habló. Rara vez lo hacía en realidad, nunca hablaba de sus asuntos privados.  

    —No sucede nada, madre. Tuvo que viajar y se disculpó por no poder acompañarme. Es que tenía que venir a verlos. 

    Su madre la miró con desconfianza, pero aceptó la respuesta. 

    —Te ves triste… Ojalá estuvieras encinta ahora. Eso cambiaría tantas cosas. Los hijos son una bendición, hija mía. 

    Amber la miró espantada, asustada. Ella no creía que los hijos fueran una bendición y no quería saber de nada con el asunto. Ni su marido era uno de esos caballeros ansiosos de buscar al heredero. Por fortuna para ella pues sabía que un hijo cambiaría muchas cosas. 

    —Deberías ver a un doctor, llevas más de dos años casada y no has quedado encinta una vez—su madre volvió al ataque. 

    Amber tragó saliva. 

    —Madre, por favor… sabes que nunca iría a un doctor por eso. Es voluntad de Dios—replicó evitando su mirada. 

    —Pues deberías estar preocupada, tal vez has heredado el mal de la tía Camila…  

    —Eso no es verdad, madre.  

    —Pero un matrimonio sin hijos es una tristeza. 

    Amber no dijo nada y como su madre la puso al corriente de los problemas del condado y la familia dejó de perseguirla con lo del embarazo.  

    —Estoy tan feliz por tu boda, querida… Patrick MacNeil es un joven maravilloso y te adora, todos lo dicen. 

    De nuevo su boda, su esposo, alcanzaba con mencionar su nombre para que se crispara. 

    ¿Cómo decirle a su madre que no era feliz? No lo era, pero debía fingir que sí lo era y por momentos eso le resultaba difícil.  

    Sus nuevas amigas, las antiguas, sus primas, todas estaban envidiosas de su suerte pues había vivió una historia de amor increíble: se conocieron, conversaron, bailaron y en seis meses se casaron en una fiesta digna del hijo de un millonario, de un Rothschild. Aunque no era un Rothschild, sino MacNeil, los Rothschild estuvieron en su fiesta y fue un honor que estuvieran allí. Su boda parecía un cuento de hadas. Patrick MacNeil era un hombre guapísimo, inteligente, de modales encantadores, se miraron conversaron y algo pasó… fue todo tan romántico, tan especial, pensó que podría olvidar a su antiguo amor, amar y ser amada por primera vez, ser feliz. Como en los cuentos que le leían de niña con final rosa.  

    Solo que su idilio duró lo que un suspiro, pero a nadie le hablaría de ello, una verdadera dama sabía guardar secretos y ocultar sus desdichas y fracasos. 

    Al menos había podido salvar a su familia de la ruina y ahora era la esposa de un millonario. Había salvado Anne Mary House, su hogar ancestral y eso solo debía resultarle suficiente… Sin embargo, no era más que una fachada y lo sabía.  

    *********  

    Solo a su amiga íntima Philippa se lo pudo contar al día siguiente cuando se reunieron en el parque de la mansión, alejados de criados y curiosos. Allí podrían estar horas conversando mientras contemplaban ese hermoso paisaje otoñal. 

    —¿Entonces nada ha cambiado? 

    Amber lo negó. 

    El rostro de su amiga rubia se crispó y ella se sintió mal por tener que contarle sus problemas, es que no tenía a nadie más a quién contarle, con quién desahogarse. 

    —Es triste. Pero tú no puedes abandonar a tu marido, Amber—le dijo. 

    Ella parpadeó inquieta. 

    —Quise hacerlo la última vez, pero no tuve coraje. 

    —No puedes… no existe el divorcio y él es tu marido. 

    Ambas guardaron silencio y Amber se tensó, en sus ojos apareció tanto dolor. Todo el dolor acumulado casi desde su misma noche de bodas en la cual conoció a su marido de una forma que no habría querido conocer jamás.  

    Fue como dormir con el diablo, así se sintió esa noche. Aterrada, nerviosa, no pudo ni siquiera probar la copa de vino que se suponía la calmaría. 

    Él le quitó la copa y le dijo con una sonrisa pérfida. 

    —Deja eso, no quiero una esposa ebria en mi noche de bodas—le dijo como si ella fuera una de esas mujeres que se emborrachaba y daba un penoso espectáculo. 

    Lo miró sorprendida y asustada. 

    —Tranquila, yo te diré qué hacer y no tendrás que hacer nada esta noche porque tú lo ignoras todo de estos asuntos ¿verdad? 

    Ella asintió angustiada pues algo en su mirada le resultaba horriblemente cruel y extraño. Como si no fuera él… 

    —A pesar de haber tenido una amistad con cierto caballero—dijo Patrick entonces. 

    Amber vio que él tenía en sus manos una carta y quiso tomarla, pero él la rompió antes de que lo intentara. 

    —Solo dime la verdad. ¿Amabas a sir Theodore? 

    Ella tragó saliva y lo negó. 

    —Sir Theodore era solo un amigo para mí—mintió ella, pero lo hizo impulsada por la desesperación. 

    Él la miró muy furioso. 

    —Qué triste enterarme de esto el día de mi boda, por la odiosa comadre lady Wilton que al parecer estaba herida porque no le dediqué atención a su horrible hija y planeó su venganza. Ella habló de tu amistad con ese distinguido lord y luego apareció esta carta en mi gabinete… 

    —Lo siento mucho Patrick… solo déjame explicarte.  

    Ardía de celos, iracundo y ella trató de aplacar su ira repentina. Nunca lo había visto tan enojado, jamás, él siempre había sido tan gentil y ahora parecía un extraño. No le creyó una palabra, dijo que había algo en sus ojos cuando le hablaba de ese hombre y se enfadó mucho más. 

    —Amber.  

    La voz de su amiga la regresó al presente. 

    —Hay algo que no os he contado todavía. 

    —¿Qué? 

    —Mi esposo tiene una amante, una joven de sociedad. Los he visto juntos. Fingían tener una simple amistad, pero los vi susurrando y besándose. Eso es más de lo que puedo soportar. He sido una buena esposa, paciente y amorosa, lo he soportado todo, pero no puedo soportar que tenga una amante y ser el hazmerreír.  

    Su amiga la miró apenada, pero qué podía hacer ella. 

    —Pensé que te amaba, que tú eras todo para él. 

    —Desearía pensar que me ama, pero ya no puedo engañarme. Se casó conmigo porque no podría tenerme de otra forma. Para él era un objeto fino y bonito y al ser la hija de un conde importante de apellido ilustre… eso le abriría la puerta de nuevas amistades. Soy su esposa de nombre. Por prestigio y porque su padre le dijo que tenía que conseguirse una esposa. 

    —OH qué esposo tan ruin, ¿por qué hace eso? ¿Quién es ella? Acaso… 

    Amber asintió. Era ella, la antigua amiga de su marido: Mary Stewart. Dijo su nombre en voz muy baja.  

    —Apareció en la familia y todos dijeron que eran amigos, pero yo no me lo creo. Son más que eso. Se han ido juntos de viaje con la argucia de que tenían negocios que resolver y tuve que inventar algo para que mis padres dejaran de hacer preguntas. Mi madre solo piensa en que un bebé lo cambiaría todo. Insiste en eso, quiere que vaya a un médico—dijo Amber angustiada. 

    —Vuestra madre no lo sabe, ¿verdad? 

    —Claro que no. No podría decirle que en realidad mi matrimonio pende de un hilo. Y que mi esposo me humilla y desprecia porque cree que me casé con él por dinero y que me compró. Soy su esposa comprada. 

    —Amber… 

    —Sí, lo sé…, no puedes hacer nada, no puedes decir nada más que palabras consoladoras. Debo resistir con la esperanza de que tal vez las cosas cambien con el tiempo. 

    —Pues no lo sé, todo parece ir de mal en peor. Amiga, disculpa mi franqueza, pero creo que debes darle una lección. 

    —¿Una lección? 

    —Tu marido se comporta con excesiva confianza y arrogancia. Te desprecia y ahora se va de viaje con su amante. Eso es demasiado. Debes pedir el divorcio. ¿Qué más le vas a aguantar?  

    —Todo supongo. No tengo alternativa. Estoy atrapada en ese matrimonio. Atrapada hasta el fin. A menos que quiera divorciarse y casarse con su amante, pero eso nunca lo hará. 

    —Su conducta deja mucho que desear. 

    —Pero es hombre y en Londres a nadie le importa eso. Hay mucha gente en la gran ciudad y ocurren cosas peores y la gente mira hacia otro lado. no es como aquí y por eso…  

    —¿Y no crees que tu marido se enfadará cuando sepa que estás aquí? 

    —Pues no lo sé, no iba a quedarme encerrada en la casa esperando su regreso como una estúpida. Estoy harta de sus abusos, de que me encierre y haga lo que quiera conmigo siempre. Tenía que escapar y sabes fue irme y regresar y me sentí viva de nuevo. 

    —Es tan difícil para ti, no sé cómo soportas esa vida. 

    —Lo hice mucho tiempo, lo obedecí, hice todo lo que él esperaba de mí jamás me quejé ni dije nada. Pero que se mostrara tan atrevido con su amante eso fue el colmo. 

    —¿Estás celosa? 

    —No es eso. Es un insulto, es una humillación para mí. Como si no fuera su esposa más que de nombre, como una ficha de ajedrez. Una pieza que mueve y usa a su antojo. Y yo no he sido una mala esposa, siempre he atendido sus recepciones, a sus parientes tan ingratos, viajé con él a los lugares más lejanos y peligrosos, pero ahora tenía que venir a ver a mis padres llevaba meses sin verlos. Él no quería acompañarme y dijo que se iba de viaje con su amiga.  

    —Pero se enfadará cuando sepa que no estarás en casa como siempre. 

    —Tal vez. Pero solo porque le he desobedecido, no porque me quiera o le importe algo de mí. 

    —Pero ¿tú lo quieres verdad? Es tu marido. 

    Amber no supo qué decir. 

    —No me casé enamorada y lo sabes… Sabes por qué me casé con él. Mis padres me obligaron prácticamente. Me empujaron a sus brazos y yo… fui débil.  

    —Pero ahora todo ha cambiado y él no se comporta como un buen esposo debe hacerlo.  

    Amber asintió. 

    Todo era distinto ahora. 

    Él era su hombre, su marido. Su primer amante, su esposo y ella se había entregado a él sin reservas y siempre estaba lista bonita y arreglada y aunque a veces se negaba a sus brazos… algo muy entendible porque él siempre quería intimidad, casi todos los días y ella no podía seguirle el tren, ninguna esposa habría podido seguirle el tren a un hombre como es, bueno, se esforzaba por complacerle. 

    Tuvo que aprenderlo todo en la intimidad, y no fue fácil, estaba aterrada y se sintió horrible en la noche de bodas. Pensó que nunca la dejaría en paz. 

    Y pensó que lo hacía por celos, inseguridad. Su rabia se evaporó cuando la hizo suya y notó que sangraba y gemía de dolor entonces supo que no había mentido, que había llegado pura, intacta a sus brazos. Virgen.  

    Pero eso no lo satisfizo. 

    Se detuvo y la miró.  

    —Me alegro por esto, preciosa. De haberte tocado habría tenido que matar a ese maldito conde de provincia—le dijo. 

    Era irlandés, un orgulloso irlandés que pensaba que una esposa que no fuera virgen era la peor tragedia de este mundo. Celoso, temperamental y ardiente no se detuvo entonces.  

    Ni se sintió satisfecho con hacerla suya una vez. 

    Fueron muchas veces. Tantas que tuvo la sensación que su noche de bodas se lo pasó allí atrapada sintiendo esa inmensidad dolorosa en su vientre bombeando sin parar su semilla una y otra vez. 

    No imaginó que tendrían intimidad sin parar tantas veces los primeros tiempos. 

    Hasta que comenzaron las peleas y ella lloraba pues era muy sensible a todo y él se burlaba diciéndole que era una niñita de papá, una remilgada dama inglesa.  

    Era un insensible, un hombre bruto cuyo padre se había hecho millonario en América y cuando regresaron a Inglaterra le buscaron de inmediato una esposa noble que lo ayudara con un ambicioso emprendimiento. Ella. Él la eligió porque era guapa y de carácter afable y tranquilo. No esperaba que su esposa se mostrara rebelde ni obcecada. 

    Nunca estuvo enamorado como le hizo creer desde el principio, la forma en que la buscaba y la miraba. El amor fue el cebo, fue el anzuelo que ella mordió como una tonta porque entonces se sentía horriblemente desdichada y con el corazón roto y además a punto de perderlo todo por las deudas en Anne Mary House.  

    Pero a ella le dolió enterarse que había sido engañada para arrastrarla a esa boda y a la cama de ese hombre frío y de mal carácter.   

    Pudo escoger a cualquier otra, en ese entonces muchas niñas casaderas morían de amor por el irlandés alto y con mirada azul y profunda. Pero él no quería una niña tonta inglesa sino una que fuera lista y también que tuviera encantos y ella cumplía todos los requisitos. 

    Ahora dos años después no tenía derecho a quejarse ni a reproches, por alguna razón extraña el destino la arrojó a los brazos de ese hombre y la obligó a caer como tonta en sus galanteos, creyó en sus palabras, en sus miradas y ahora era tarde para lamentaciones. Demasiado tarde. 

    —Amber, lo siento, de veras. Quisiera que todo fuer distinto que fueras feliz… 

    —También lo deseo, pero no creo poder vivir toda mi vida así, sin amor. Él no me ama, Tess y eso es lo que más me hiere, si me amara todo sería distinto. 

    —No renuncies a conquistar su corazón, lucha por conquistarle a lo mejor todo será distinto en el futuro. No pierdas las esperanzas. Lucha y por favor no pienses en abandonar a tu esposo ahora.  

    —No lo haré, pero no es fácil mi vida a su lado. No soy feliz. 

    Y el dinero no lo era todo. En verdad que nunca le había importado, pero lo hizo para salvar a su familia porque su boda lo cambió todo.  

    Pero ¿qué podía hacer? Nada en absoluto, solo sufrir en silencio y desahogarse con su amiga que siempre le daba buenos consejos, pero sabía no podía solucionar sus problemas.  

    No era feliz y cada día era peor, había cosas que ni siquiera le había contado a nadie, ni siquiera a su mejor amiga Tess. 

    Amber regresó a su casa triste y desanimada. 

    La afectaba hablar de su matrimonio y saber que no tenía solución, pues no existía el divorcio, solo la separación de cuerpos y sabía además que su marido jamás aceptaría eso. 

    **********  

    Días después, mientras participaba de un té en casa de su amiga Cornelia trató de mantenerse apartada pues estaba esa dama desagradable y parlanchina, lady Catherine hablando de personas que ella no conocía.  

    Esa dama era un incordio, con su rostro redondo y mofletudo, los ojos muy saltones y los labios gruesos, le recordaba la cara de un pescado a punto de dar la última bocada, y ese cabello siempre rizado gris y escaso no mejoraba nada su poco agraciado semblante. Pero eso no era lo peor, lo peor de su cara y de su persona era su lengua ácida y afilada. Adicta al brandy como pocas y al chismorreo como muchas en Norfolk. Así era la dama temida por muchos, pues caer en su lengua era lo peor que podía pasarle a una joven casadera, bien lo sabía ella.  

    Era una pena que estuviera allí, realmente agriaba una reunión de jóvenes amigas como era esa. Un té en casa de Cordelia Wilton para celebrar su cumpleaños y Amber asistió por afecto a su vieja amiga, no porque deseara ver gente tan desagradable como lady Catherine, pero… 

    Cordelia le habló en un momento, le preguntó por Londres y ella procuró escoger palabras apropiadas y mostrarse feliz, aunque no lo estuviera en absoluto. 

    La mención del conde entonces la crispó y afectó bastante.  

    —Es soltero. No se ha casado y dice que no se casará jamás—dijo una comadre. 

    —Claro es que su corazón se rompió. 

    —¿De veras? 

    Lady Catherine comenzó a abanicarse acalorada, recordaba bien a esa señora siempre sudaba, se sonrojaba y era en suma una joven desagradable. 

    —Sí… hubo una amistad hace tiempo. 

    Cuando Amber miró a ambas damas ellas callaron de repente. 

    Porque ella había sido esa amistad nefasta que terminó rompiendo el corazón del pobre señor Rushton, claro… Ella era la mala de la historia. La que se fue y se casó con un millonario dejando desolado al pobre conde. 

    No era así, pero a la gente le gustaba hablar y era una realidad. 

    En el pasado esas damas la trataban con fría cortesía porque al ser bonita llamaba mucho la atención de los pretendientes y eso molestaba mucho a las comadres, cuyo principal desvelo en esta vida era que los caballeros adinerados se casaran de forma adecuada y razonable, con alguna de sus protegidas. 

    Ella nunca persiguió a ninguno de los nombrados pretendientes, pero estos sí le prestaron bastante atención. Tenía su orgullo y, además, esas comadres que ahora la saludaba tan risueñas y encantadoras antes le habían dejado de invitar a sus fiestas para que no pudiera pescar un marido rico. 

    Pero como ya lo tenía, y era mucho más rico que cualquiera de esos codiciados provincianos, entonces ahora era la gran dama. Era toda una lady y se peleaban por contar con su presencia. 

    Las jovencitas la miraban con respeto y veneración y ella estaba allí solo para que no dijeran que se había vuelto soberbia pues en realidad solo había ido por insistencia de su madre. Era su obligación y nada más. 

    Y se preparó para pasar una tarde aburrida de charlas intranscendentes.  

    Pero las comadres estaban inquietas, tenían algo más en mente.  

    Luego del té, algunas se retiraron y la señorita Cordelia las invitó a pasar a la sala de costura donde alguna podría continuar su bordado o labor de ganchillo.  

    Amber suspiró al ver que la salita era mucho más amplia y podría estar más lejos de las comadres. Se sentó lo más alejada que pudo de las demás y compartió una taza de té mientras soportaba un breve interrogatorio sobre la salud de su madre y luego su marido. La vida en Londres. 

    Todo lo que ocurría en Londres era una aventura sin igual para esos pueblerinos y los ojos de su anfitriona se iluminaron cuando le habló del tren, de los cafés y las veladas de ópera. 

    Había salido mucho en compañía de su esposo y de cierta forma pensó que era un alivio no vivir allí con él pues se imaginó que en poco tiempo se habrían enterado de todo. de su vida y obra y sus infidelidades. 

    —Querida, te vez tan bonita. ¿Todavía no has tenido ningún bebé? 

    Solo la señora Tomlinson era capaz de hacer preguntas tan directas, pero la pobre además de chismosa estaba vieja y por eso a veces chocheaba. 

    —Todavía no—replicó Amber incómoda. 

    —Bueno, eres joven… quizás estés embarazada sin saberlo. 

    Amber se sonrojó. No quería ni pensar en eso. Nunca. No.  

    Aunque no habría podido evitarlo al menos el señor la había salvado de algo peor pues no podía ni pensar en tener intimidad con su marido con una panza y sabía que por eso él evitaba embarazarla. Se cuidaba con algo que colocaba en su miembro durante la cópula. 

    Quería que fuera siempre bella y esbelta.  

    Se preguntó si usaría eso con otras mujeres, sí lo hacía para no contagiarse enfermedades ni tampoco hacer bastardos. Era un hombre extraño. Al parecer tampoco quería embarazarla a ella porque no quería tener hijos. 

    Pero no siempre usaba esa goma, alguna vez lo habían hecho demasiado rápido. 

    Amber apartó esos pensamientos algo turbada. 

    Y abandonó el té de su amiga Cordelia apenas le fue posible. No deseaba quedarse más de lo necesario. 

    Por alguna extraña razón durante el camino de regreso comenzó a sentirse tensa. Estaba todo oscuro y cuando se apeó del carruaje tuvo la extraña sensación de que alguien seguía sus pasos. 

    Miró inquieta a su alrededor y pensó que no era buena idea salir sin sirvientes, se había confiado porque quedaba cerca y porque la señora Thomson además debía cuidar a su madre. Las damas casadas no necesitaban tanta escolta no en ese condado… aunque en Londres era otro cantar. Había mucha gente desconocida y extraña merodeando por las calles, extranjeros, italianos bandidos, irlandeses forajidos y demás.  

    Pero nada de eso había en Norfolk, todo era tan tranquilo y sin embargo por un instante le pareció ver a un hombre siguiéndola desde la otra calle cuando abandonó la casa de su querida amiga Cordelia. 

    Nerviosa decidió regresar al carruaje y pedir que la alcanzaran hasta su casa. No quedaba lejos pero no se animó a seguir caminando sola. 

    En Londres un irlandés había intentado algo horrible… quedó en shock pues fue a la salida de una reunión, en un momento su criado fue abatido y de no haber estado su esposo y sus dos criados cerca… 

    Era muy confiada y su esposo se lo dijo. 

    Ese irlandés no solo quería robarle sus joyas, también se la habría llevado a un lugar apartado para violarla una y otra vez. era lo que hacían esos granujas y no les importaba que la dama fuera respetable ni casada. Había una banda criminal difícil de atrapar. 

    Amber se sintió aterrada al recordarlo y parte de ese terror regresó al sentir que un hombre la seguía. 

    No había bandidos tan perversos en ese condado, pero ella no pudo dejar de mirar por la ventanilla y no estuvo tranquila hasta ver la mansión de sus padres a la distancia.  

    No volvería a andar sola. Al parecer todo había cambiado, el mundo se había convertido en un lugar extraño y violento donde pasaban cosas horribles y debía ser más precavida. 

    Cuando llegó a su casa no abandonó el carruaje hasta que estuvo frente al portón de hierro. Estaba asustada pues no era la primera vez que tenía esa sensación de que la seguían, aunque no había visto a ese hombre como lo vio ese día. ¿Quién era y por qué la seguía? 

    ¿Acaso su esposo? 

    Sabía que su marido sentía unos celos terribles del hombre que fue un amigo muy especial para ella antes de casarse, por eso siempre la acompañaba cada vez que visitaba a sus padres como si pensara que ella sería capaz de…  

    Y se preguntó si tal vez ese misterioso sujeto no sería alguien enviado por su marido para vigilarla. ‘Faltaba más! Era el colmo. ¿Cómo podía hacerle eso? 

    Sin embargo, el misterio hombre que la seguía había desaparecido. Estaba sola. 

    Cuando regresó su padre la esperaba en la sala.  

    —Querida, ¿cómo estuvo la reunión? —quiso saber. 

    —Aburrida. Como siempre. 

    —Oh mi niña no digas eso. 

    Nunca había disfrutado eras reuniones de viejas tomando el té mientras las jovencitas debían quedarse apartadas y replegadas esperando alguna oportunidad de conversar. En esos tés las matronas de la comarca lo dominaban todo, a quienes invitar y a quienes no invitar, qué amistades propiciar y cuales truncar. 

    Eran terribles. Y no dudaba que algo habían intervenido en su amistad con el conde pues creían que él caballero debía casarse con una de sus protegidas, no con una joven pobre y sin dote como ella. 

    Estaba harta de esas intrigas, esas pequeñas intrigas de gallinas viejas y entrometidas. ¿Por qué un caballero no tenía el derecho y el placer de escoger esposa según sus deseos sin tener que pedirle permiso a alguien? 

    Y de pronto se preguntó por qué no se había casado con él conde, era un caballero y se entendían tan bien. 

    Pero al final los sentimientos del conde nunca fueron muy profundos. 

    La mención del conde la había dejado triste y nerviosa. No tenía contacto con él, nunca lo veía, pero sin embargo estaba en sus pensamientos. 

    No lo había olvidado, diantres. 

    Fue a visitar a su madre que la esperaba con ansiedad y nada más quitarse el abrigo y entrar la vio muy animada. 

    —Cariño, has regresado algo tarde. Ya está oscuro ahora, estamos a comienzos de otoño. 

    Amber sonrió. 

    —Escapé en cuanto pude, madre—reconoció mientras se sentaba en una poltrona cerca de la cama. 

    La señora Thomson, su dama de compañía se alejó lentamente. 

    —¿Cómo estaba la señorita Cordelia Wilton? —quiso saber su madre. 

    —Bien, muy contenta. Pronto va a casarse. 

    Su madre sonrió con expresión soñadora, para ella el matrimonio era un lecho de rosas, una historia romántica, la más bella historia que una jovencita debía tener y contar en esta vida. 

    —Conversamos muy poco en realidad, además… estaba la entrometida lady Blanche y su prima… 

    Ante la mención de las comadres su madre se puso seria, disgustada. 

    —Y qué hicieron esas dos? 

    —Pues hablar del conde de Rushton y decir que cierta joven le rompió el corazón hace tiempo por eso todavía permanece soltero.  

    Su madre la miró con perspicacia, como si no le gustara que hablara de su antiguo pretendiente. 

           —¿Acaso esas chismosas dijeron que…? Ese hombre es un solterón, ¿lo olvidas? Ninguna joven era lo suficientemente digna porque él era muy exigente. 

    —Por supuesto, pero ellas insinuaron que era mi culpa—replicó Amber. 

    —Oh, qué injusticia. Esas damas son unas entrometidas y envidiosas. No dejan de sufrir por tu matrimonio porque ellas anhelan que los mejores candidatos caigan en las redes de sus protegidas, no soportan ver que las demás triunfan aún sin tener la fortuna de las demás. –su madre hizo una pausa—Aunque tal vez la rabia sea porque ninguna de las chicas en cuestión pudo llamar la atención del conde de Rushton. Y eso que lo han intentado, muchas veces. Ni te imaginas. 

    —Entonces ninguna… 

    —Claro que no, mi niña. Pero las comadres… no se rinden. 

    Amber se crispó. 

    —Me pregunto si tal vez… si me hubiera quedado él me habría pedido matrimonio—habló por un impulso, sabía que tenía que haber preguntado eso, pero no pudo evitarlo. 

    Su madre la miró con cierta pena. Era un asunto del pasado que mejor sería dejarlo atrás, pero… al parecer para su hija no era así.  

    —Querida, eso no pasó, él no era para ti, queríamos alguien más joven para ti. Y alegre. Aunque de haber pedido tu mano lo hubiéramos aceptado, pero eso no pasó.  Creo que simplemente el conde no es de lo que se casan.  Le gusta la soledad y sus colecciones de manuscritos y pinturas, es todo un solterón y nada ha cambiado desde tu partida. Nada. Todo sigue igual. 

    —Sí, supongo que todo sigue igual aquí excepto yo, madre. 

    Se sentía muy inquieta al hablar del conde de Rushton. Era algo triste, una herida abierta algo que deseaba evitar. Demasiados problemas tenía ya con su matrimonio como para pensar en él ahora, pero cómo no recordarle si estaba allí, en todas partes, en su casa, en los jardines, en sus pensamientos, en su corazón… 

    —Amber, ese hombre estaba loco por ti, mi niña, todos lo sabían, pero él era muy orgulloso para decírtelo y además es un solterón. Allí está el problema. Se aferra a su vida de solterón, a sus mañas, a sus apasionantes estudios sobre la ciencia. Es un erudito, un coleccionista y el hombre más culto e inteligente de este condado y tal vez del país, pero los hombres así rara vez se casan y si lo hacen su vida es pasarse encerrado en la biblioteca sin ver nunca a su esposa ni a sus hijos. Su familia se convierte en una molestia para hombres así, en algo ruidoso que deben soportar obligados… Lo sé bien, lo he visto muchas veces y tú no habrías sido feliz. Ese hombre no era el indicado. Era muy educado, sí, de carácter noble y muy generoso, siempre preocupado por los más necesitados… en verdad que es todo un ejemplo para la comunidad, pero no como esposo. 

    Ella miró a su madre con rencor. 

    —Pues yo lo habría querido de esposo si él me hubiera dado alguna esperanza, si me hubiera hecho sentir que le importaba—se quejó y sus ojos se llenaron de lágrimas. Porque no era feliz y sabía que en parte era por haberse casado de forma precipitada con un hombre que ella pensó la amaba ardientemente y que luego descubrió que solo necesitaba una esposa y ella apareció en su camino en el momento justo, en el momento equivocado en realidad y por eso con el tiempo ese amor que decía sentir se evaporó como la más ruin de las mentiras y los engaños. ¿No era condenable que un hombre fingiera un sentimiento tan puro y noble como el amor solo para lograr sus fines?  

    La voz dulce de su madre la despertó de sus pensamientos, ella la miraba con fijeza. 

    —Querida, no fue tu culpa. No os culpéis, fue él, no tuvo coraje y los rumores te comprometían, no podías continuar esa amistad si no había boda porque él podrá ser un hombre solterón, pero no es un monje. 

    Amber miró a su madre ruborizada, el pensar en el conde con una amante en su mansión la hacía sentir especialmente enferma de rabia y celos. Y por una razón incomprensible se vio obligada a defenderle.  

    —Madre, él era todo un caballero.   

    —Lo es por supuesto, lo era entonces… pero ¿por qué sientes pena por eso? Es parte del pasado y ahora eres una mujer casada, Amber. 

    —Sí, lo sé, pero pienso en lo que pudo haber sido, pienso en eso. 

    Para su madre era fácil decir que lo olvidara, ella no estaba allí soportándolo todo, un marido egoísta y cruel, infiel, y el recuerdo de un amor que todavía le dolía y atormentaba. Aunque pensara que había pasado mucho tiempo de eso, aunque se dijera que era demasiado tarde para lágrimas y lamentaciones: ella no lo había olvidado, para Amber había sido ayer. Y a veces se había preguntado por qué, por qué lo hizo, por qué no esperó un poco a que él le hablara por qué… 

    Pero los rumores eran algo terrible en ese condado y muchas niñas casaderas estaban celosas de esa amistad.  

    Dejaron de verse y luego ella fue enviada a Londres a buscar un esposo rico lejos del condado. 

    —Todavía te afecta ¿verdad? —le preguntó su madre. 

    Ella la miró y no necesitó decírselo. 

    —No es bueno que te aferres a un capricho de juventud, a un sueño romántico y te ruego que mientras dura tu visita no lo veas.  

    Amber supo que esa promesa sería falsa por completo. 

    —Madre, no he buscado verle, para nada. 

    Su madre no le creyó.  

    —Te lo advierto… Eres una dama casada ahora. Tienes un marido y una reputación que cuidar. No puedes… retomar esa amistad. 

    —No pensaba hacerlo. 

    —Pues ten cuidado. Porque las comadres hablan, murmuran, y esperarán cualquier tontería para hablar, ya lo hicieron en el pasado. 

    Los ojos verdes de Amber se ensombrecieron. Lo recordaba bien, malvadas mujeres. 

    —Madre, el conde es un caballero y dudo mucho que quiera entablar amistad. No hemos vuelto a vernos ni nada desde mi boda. 

    —Pero es hombre y los hombres cuando quieren una mujer no renuncian a ella. 

    Ella miró intrigada a su madre pues hablaba con mucha vehemencia. 

    —Tonterías… solo era un buen amigo. 

    Su madre no compartía esa opinión y la vio ponerse tensa de repente, disgustada y sabía la razón.  

    —Querida, no puedes mentirme. Yo lo sé. 

    Amber tragó saliva. 

    —Pero eso fue hace mucho tiempo madre, ya se me pasó, te lo aseguro. No tienes nada de qué preocuparte. 

    Su madre la miró pensativa. 

    —Desearía pensar que es así. Pero sois muy joven, mi niña y él es un hombre muy agradable y … a pesar de ser un solterón. El peligro existe.  

    —Él nunca me amó, madre, lo sé. No tienes de qué preocuparte. De haberle importado un poco yo… no me habría casado con Patrick. 

    —Amber, por qué dices eso? Patrick MacNeil era el indicado. 

    La joven esquivó su mirada. 

     —Lo digo porque es verdad… tal vez me equivoqué, pero no creo que… el conde siempre tuvo asuntos más importantes en qué pensar. No se dejaría llevar por la pasión. 

    —Tu esposo te adora, Amber—insistió su madre. 

    —No me adora madre, exageras. Al principio sí, pero… 

    —Querida, eso sí me preocupa más. ¿Qué rayos sucede con vuestro esposo? ¿Por qué os dejó venir sola? ¿Acaso me estáis ocultado algo? 

    Amber se arrepintió en el acto de haber hablado. 

    —Por supuesto que no, madre… Lo siento, es que no sé por qué dije eso. Todo está bien, no te preocupes. 

    Su madre no parecía muy convencida.  

    —Creo que deberías darle un hijo a tu marido, Amber.  

    De nuevo con eso. No tenía tregua… 

    —No depende de mí. Es voluntad de dios… 

    —Pero tú podrías esforzarte un poco y orar, pedir. 

    —¿Esforzarme? 

    —Sabes a lo que me refiero. Un hombre se anima mucho cuando su esposa le pide un bebé, si tú se lo pidieras él se pondría muy feliz, estoy segura. 

    —Pero yo no quiero un bebé ahora. Quedaría confinada en esa casa y no lo deseo. Sabes cuánto me gusta viajar y ver a mis amigas. 

    Sonaba como una muñequita frívola, pero, ¿cómo explicarle a su madre que las desavenencias constantes con su marido la obligaban a no querer saber de nada con los niños? 

     Solo quería escapar y sus viajes eran lo único que le daba un poco de respiro. 

    Pues de haber tenido que convivir con su esposo habría sido un completo infierno para ella. 

    —Deja de pensar como una joven mimada. Tienes que mejorar tu matrimonio. Para de fingir, sé que no eres feliz, Amy. 

    Su madre la llamaba Amy de forma cariñosa pero esa repentina reprimenda la hizo sentirse alarmada. 

    —Lo sé porque soy tu madre, ahora dime ¿por qué? ¿Qué es lo que pasa con tu marido, Amber? Dímelo por favor, yo puedo aconsejarte. ¿Olvidas que mi hermana escribió un manual sobre la esposa perfecta y yo fui quién le dio consejos para escribir ese libro? 

    —Sí, ya lo sé, el libro fue todo un éxito. Pero… no es sencillo, mi esposo tiene un genio muy vivo, madre, se enfada por todo. 

    Y eso no era nada, pero prefirió guardar silencio. 

    —Pero hija, estás recién casada. Solo llevas dos años y es normal que surja desavenencias. Es natural… Ambos son muy jóvenes y los irlandeses son hombres muy temperamentales, Amber. Tienen un genio muy vivió sí, pero tienen en cambio un gran corazón. Tú eres su esposa, su mujer. Y eso es muy importante para un hombre. 

    —Debería, pero él no es un caballero, madre. No es como los demás. 

    —No entiendo por qué dices eso. Él te ama, está loco por ti. Solo es orgulloso y no quiere que lo sepas. 

    —Tonterías… me hace sufrir su frialdad y desdén… pensé que me amaba y por eso me casé con él. 

    —Amber, no esperes que un hombre enamorado te lo diga con palabras a veces ni siquiera lo demuestran. No todos los hombres son atentos y románticos. Pero eso no significa que no tengan sentimientos, mi niña. Él te ama, la forma en que te mira y no sé por qué no os acompañó. ¿Acaso riñeron? 

    —Siempre reñimos, pero no fue por eso. 

    —¿Riñen siempre? Eso es normal durante los primeros tiempos, pero… aprende a callarte a la boca. 

    —Madre—chilló la joven molesta por semejante injusticia. —Jamás riño a mi esposo, es él quien empieza, quien siempre pelea. 

    —Bueno es irlandés, intenta ser comprensiva. Tienen un genio terrible esos isleños del norte… Pero tú lo has elegido como tu marido y ahora debes tener paciencia, obedecerle en todo y respetarle siempre. No lo contradigas y haz todo lo que te dice. Yo te hablé sobre ello, te dije que deberías moderar tu genio. 

    —Pero no es eso, madre, siempre hago lo que él me dice y soy una esposa respetuosa y educada. Lo soporto todo sin quejarme, pero no es eso. No es mi culpa. 

    —¿Entonces qué sucede? Si no me dices no podré ayudarte, mi niña.  

    Amber pensó que había hablado demasiado y además ¿en qué podía ayudarla su madre? 

    Su madre se le acercó despacio. 

    —He vivido mucho más que tú y sé que los hombres jóvenes son difíciles. Son como los potrillos, rebeldes y obcecados y odian estar atados. El matrimonio es un yugo difícil de soportar. Por eso mejor escoger a un hombre que tenga más edad, pero eso y ano importa. Debes tener más paciencia con tu esposo. él no es como nosotros pero que no sienta que lo desprecias por sus humildes orígenes. No es justo que lo hagas. 

    —Nunca he despreciado a mi marido.  

    —Entonces dime por qué pelean o tendré que seguir adivinando. 

    —Por tonterías, ni siquiera lo recuerdo ahora, pero Patrick tiene un temperamento vivo y se enfada por todo. A veces me ha dejado encerrada madre, por una discusión tonta o porque desaprueba mi vestido de fiesta. No me ama y me dice niña presumida inglesa, niña mimada y otras cosas.  Es un extraño, no es el hombre con el que me casé, no sé por qué cambió tanto.  Hasta me ha dicho que se casó solo por capricho y porque necesitaba una esposa y decidió que debía ser yo.  

    —Te escogió a ti, Amber, ¿sabes cuántas le querían atrapar en ese entonces? Yo lo recuerdo bien y en verdad que no me hice ilusiones hasta que noté la forma en que te miraba. Estaba loco por ti, locamente enamorado. Y eso no puede fingirse. Pero luego del matrimonio… una mujer debe aprender a llevar a su esposo, a complacerle. No puedes negarte a sus brazos por nada del mundo, porque eso es lo primero que los enfurece y los pone de mal humor. Amber, el hombre es como un animal en ese sentido, no es caballero y yo tengo que decirlo… algunos no son así, pero los irlandeses… 

    Amber tragó saliva y su madre pensó que había dado en el clavo. 

    —Sé que no es sencillo eso, que una recién casada no está preparada ni puede soportar los abrazos apasionados de su esposo con frecuencia, pero eso es lo que más calma el genio de un esposo. Si tú te niegas se enfadará y peleará por cualquier cosa. Luego te acostumbrarás y verás cómo todo mejorará.  

    Su madre le había hablado poco antes de la boda al respecto, y ahora parecía creer que no había escuchado sus consejos. Cuando le dijo: debes dejar que él lo haga todo y obedecerle, jamás pensó que sería tan literal ni que debería enfrentarse a una intimidad que la asustaba por ser muy ruda y difícil para ella. su noche de bodas había sido un desastre en todo sentido. Y la intimidad seguía siendo algo a lo que se entregaba por obligación prácticamente, algo molesto que evitaba siempre que podía con cualquier excusa. Solo que ya no se negaba tanto como al principio. Tragó saliva al recordar que su esposo no solo se enfadaba si ella se negaba a la intimidad… 

    Pero para disimular, para que su madre no supiera que realmente la estaba pasando bastante mal por todo eso se apuró a decir:  

    —Lo haré, madre. Lo prometo. Yo no me niego a mi esposo—dijo al fin para dejarla tranquila y para que dejara de hacerle preguntas sobre su matrimonio. 

    —Pues así debe ser, hija. Algunos hombres buscan una querida si su esposa los evita y eso duele mucho a una esposa… aunque sé que algunas damas prefieren que tenga un amante para que las dejen en paz—suspiró y bebió del jugo de limonada que le había dejado la señora Thompson en su mesita de luz, pegada a la cama.  

    Amber se acercó para acomodarle los cojines. 

    —Descansa madre, te ves algo fatigada hoy. 

    Ella sonrió débilmente, se veía tan vieja, pero en realidad sus padres habían sido mayores cuando la tuvieron y luego de ese parto tardío su madre había quedado débil. Y esa gripe había sido terrible, pasó semanas postrada con una horrible tos y ahora el doctor le había recomendado reposo. 

    —Estoy bien, Amber, en realidad estoy harta de estar aquí en la cama. quisiera dar paseos antes de que llegue el frío—se quejó su madre y miró hacia la ventana con cierta nostalgia. 

    —Pues aguarda a que el doctor te autorice hacerlo. Te dejaré descansar, madre. 

    La joven se alejó pensando que si no lo hacía terminaría contándole la verdad a su madre y no quería preocuparla ni causarla más angustia.  

    Ella además tenía un talento para adivinar los secretos de las personas que asustaba, intuía cosas, era como una bruja, aunque no quería llamarla así.  

    Por más que lo ocultara su madre había adivinado que tenía problemas con su esposo.  

    A poco escapó de que le contara que no podía más, no quería hacerlo, no quería preocuparla. 

    A solas en su habitación se miró en el espejo. Su vestido rosa de muselina resaltaba su cabellera enrulada y castaña cubierta prolijamente con cintas blancas y su bello rostro redondo de mejillas llenas se crispó levemente al pensar en su matrimonio. No, no era feliz, por más que llevara lujosos vestidos y joyas, por más que viviera en una hermosa mansión de Londres.  

    Se apartó inquieta del espejo y se dijo que había creído que ese viaje le haría bien, que podría tomarse un tiempo para descansar y sanar sus heridas, pero no era así, desde su llegada no había dejado de pensar en su esposo. Y ahora volvía a pensar en él. A sufrir, y enfadarse y pensar en lo infeliz que era a su lado. 

    

  


 
    Un viejo libro en la biblioteca 

    Asistió al té de su mejor amiga al día siguiente y durante días estuvo distraída con otros menesteres, pues su madre se empeñó en qué decidiera el destino de su pequeña biblioteca. Eran libros bonitos y tal vez deseara donarlos o llevárselos a su nuevo hogar en Londres. 

    Amber no quería hacer ni lo uno ni lo otro y pasó un buen rato esa mañana simplemente leyendo y ojeando sus antiguos libros.  Le traían tantos recuerdos, tanta nostalgia, sus libros habían sido su compañía durante esos inviernos helados encerrada en casa o en el verano, a la hora de la siesta cuando hacía demasiado calor para hacer algo más. sentía mucho afecto por sus libros, desde que había comenzado la lectura eran su mejor compañía en momentos tristes y solo se había llevado un par a Londres a su nueva vida de casada. Ni tiempo había tenido de leer alguno, sus incontables compromisos sociales, viajes o su esposo le quitaban todo el tiempo. Era increíble como en su antiguo hogar todo volvía a estar en su sitio y se sentía en paz, dueña de su vida y de su tiempo y comprendió que su vida de casada la privaba de esos pequeños placeres de la vida. Todo giraba en torno a su marido y ahora en medio de la difícil elección de qué libro salvar y qué libro obsequiar volvía a pensar en él. Con rabia por supuesto. Y con el deseo de no volver a su lado. Aunque supiera que nunca tendría coraje para hacerlo, o quizás sí… 

    No era sencillo organizar qué libro se llevaría y cuál podía donar cuando de pronto encontró un manuscrito de historias de amor del medioevo, una selección de cuentos románticos y heroicos que le había prestado una vez su antiguo amigo: el conde Theodore Rushton. 

    Sintió tanta tristeza al ver ese libro, le traía tristes recuerdos pues una de esas historias era la de Tristán e Iseo, la joven casada con el rey que se enamoró del caballero de este. La forma en que fue contada esa historia de amor resultaba bella pero triste. Cuando Theodore le prestó ese libro pensó que casi era una declaración de amor, pero se equivocó pues nunca llegó a hablarle, ni siquiera la más velada insinuación, o algo… lo suyo solo había sido amistad. Simple amistad. Afecto de amigo y así se lo hizo sentir al final. Como una tonta por haber esperado algo más, por haberse imaginado que había algo más y solo debía tener paciencia y esperar. 

    Pero eso era parte de su pasado, no debía ponerse triste ni pensar tonterías porque…  

    Solo había sido un capricho del corazón, un amor de muchacha que al no ser correspondido había muerto como una flor al llegar los primeros fríos. Eso había sido.  

    Así que no entendían por qué la acusaban de haberle roto el corazón al solterón del condado, cuando él jamás le habló ni le dio a entender que sintiera alguna inclinación especial hacia ella. 

    Las comadres hablaban por hablar, siempre lo hacían. Inventaban historias. 

    Cuando terminó de seleccionar qué libros querría llevarse a Londres y cuáles regalar, pensó que tenía que hacerle llegar ese manuscrito al conde. Para él podría ser valioso, era un coleccionista de libros raros y un erudito. Y sabía que ella no querría volver a leerlo. Theodore le había prestado otros libros para leer y así había nacido su amistad. Era un caballero muy inteligente y además sabía qué libro podría leer cada persona. Eso era extraordinario, solo un librero de Londres conocía sus gustos podía recomendarle algo, pero el conde … 

    Pero cuando lo abrió la primera página vio la dedicatoria y tembló. 

    Se lo había obsequiado en su cumpleaños, no se lo había prestado como creía. Era un presente y no podía devolverlo, pero… 

    Se estremeció al ver su letra y luego su firma y fue como si le tuviera allí frente a ella. 

    Pero no quería conservarlo. Era un ejemplar antiguo y muy valioso y a ella solo le traía tristes recuerdos. 

    Le avisaría a un criado que llevara ese libro a la mansión Richmond… 

    Pensó en la dedicatoria y se dijo que no podía cometer la descortesía se devolver un presente que además había sido dedicado, pero ella recordaba que entonces… 

    De pronto recordó que había un libro que él le había prestado y había olvidado devolver. 

    Lo buscó sin poder recordar su título, pero sabía que también era medieval. Sabía cuánto veneraba ese caballero sus libros antiguos, eran muy valiosos y costosos, además. 

    Tenía que devolverlo y pensó en avisarle a uno de sus sirvientes, pero luego se dijo que no era muy cortés de su parte y…  

    Debía llevarlo ella y darle una disculpa. 

    Pero no pudo hacerlo.  

    Por una extraña razón le daba vergüenza hacerlo. Cierto pudor pues no habían vuelto a verse ni a conversar desde ese día. 

    Suspiró atormentada al pensar en el pasado, tal vez no había superado la tristeza de su corazón roto. Decían que el primer amor nunca se olvidaba y quizás fuera cierto, porque ella no lo había olvidado, aunque pensara que era un amor malogrado y no correspondido. Un triste amor contrariado como decían las comadres del condado. 

    Sentía un poco de rabia al pensar en el conde de Rouston y también dolor, esa sensación, esos sentimientos eran mucho más fuertes de lo que imaginaba o de lo que alguna vez sospechó, pues ahora a pesar del tiempo le costaba hacer como si nada y presentarse en su casa para devolverle los libros. 

    En realidad, no tenía que hacerlo, podía enviar a un criado. 

    Sí, tal vez fuera lo mejor. 

    Le enviaría sus preciosos manuscritos que tanto veneraba y cuidaba más que a una esposa… Si tuviera alguna por supuesto. 

    Su madre tenía razón, ese hombre era un solterón de antigua estirpe, de una familia de mucho solterones: tíos, primos, hermanos… Parecía un mal hereditario. 

    Molesta por todo eso detuvo a su criada. 

    —Aguarda Melissa, le escribiré una nota para que acepte mis disculpes por no haber enviado estos libros antes a Richmond. 

    Luego escribió una carta para el señor Rouston para que no la creyera descortés ni falta de modales.  Le enviaba saludos. 

    Sin embargo, cuando entregó los libros dentro de una coqueta y costosa caja se sintió mal, despojada de su hermoso libro de historias de amor que sabía volvería a leer un día y mientras lo veía irse casi lloró, como si su corazón estuviera en esa caja, el corazón de joven enamorada que latía tan fuerte tres años atrás. No era tanto tiempo, pero tenía la sensación de que habían pasado mil años, sí y no, pues también lo recordaba como si fuera ayer. 

    Tal vez no había sido buena idea devolver los libros. No ese libro de cuentos medievales al menos… 

    Más tarde, mientras se reunía con su vieja amiga Meredith Ashley en su casa pensó que era una tontería pensar esas cosas y creer que había sido tan importante. 

    Tenía problemas más acuciantes que resolver ahora. Su futuro, su matrimonio, pero no quería pensar en eso. Solo disfrutar de esa reunión y olvidar… 

    Su amiga Meredith se quedó encantada con su visita, pero no se quedó tanto tiempo como esperaba. 

    De pronto se sintió inquieta. Nerviosa sin saber por qué y tuvo que regresar a su casa. 

    —¿Qué sucede, amiga? —le preguntó. 

    —Nada… 

    —Algo te sucede, te ves inquieta. 

    —Es que no lo sé… 

    No lo sabía. Pero últimamente se sentía nerviosa y alterada de repente sin saber el motivo se ponía así. Quizás por su esposo.  

    Cuando regresó a su casa supo que algo había pasado. 

    Samuel Byrne estaba allí, plantado con una pequeña maleta. Con su traje sencillo, algo gastado marrón, el sombrero ladeado y la cara cuadrada de facciones rústicas y poco agraciadas. El sabueso de MacNeil, acostumbrado a acompañar a su señor como su sirviente de confianza y de modales algo hoscos tuvo que aprender a lidiar con la sociedad londinense que era por supuesto mucho más refinada que su país del nuevo continente. Era el perro guardián de su marido y su presencia allí no le gustaba nada y se esforzó por disimular. 

    Él sin embargo sonreía con su cara pecosa de niño travieso. 

    —Señora MacNeil, ¿cómo está usted? —le dijo él. 

    Amber lo miró asustada, aunque fingió sorpresa, por dentro temblaba y luego de saludarlo supo la razón de su visita, aunque ya lo había adivinado. 

    —Su esposo me envía a persuadirla de que regrese de inmediato a Londres, lady Amber—Samuel no era un hombre de dar rodeos, así de rudo era para todo. 

    No era la primera vez que su marido hacía eso y sintió que la rabia la consumía.  

    —No puedo regresar ahora Samuel, acabo de llegar y mi madre está muy enferma—dijo con rabia. 

    Él retrocedió algo espantado o quizás contrariado. 

    —Bueno es que… lo siento señora MacNeil, pero son órdenes de mi amo. 

    Su amo. Solo un perro leal, fiel y mal hablado como ese y además foráneo era capaz de llamar amo a su patrón, a su señor. Amo. Amo y esclavo. Odiada que llamara amo a Patrick MacNeil, la palabra amo le provocaba rabia y rechazo. 

    —No me iré ahora, me quedaré unas semanas. Puedes decirle a tu amo—replicó Amber con calor mientras se alejaba de él y entregaba su abrigo a su criada. 

    Al parecer su marido se había enterado de su repentino viaje y no tardaba en enviar a su perro guardián para que se la llevara de regreso. 

    Trató de conservar la calma, pero por dentro ardía, intensamente molesta y contrariada por esa inesperada “visita”. 

    Samuel la siguió como un sabueso, sin perderle pisada. 

    Amber se detuvo inquieta, molesta de que la siguiera y lo miró a los ojos y él tuvo la impertinencia de sostener su mirada. 

    —Lo sé señora, pero su marido me ha pedido que viniera por usted, lady Amber y es mi deber cuidarla y persuadirla de que regrese. —dijo y buscó algo en su bolsillo. 

    Amber miró inquieta su gesto de escudriñar en sus bolsillos.  

    Era un hombre joven y poco agraciado, rústico, con facciones cuadradas y marcadas, y su sola presencia imponía respeto y hasta temor por su elevada altura y por la mirada maligna de su semblante.  

    Era irlandés como su marido y se decía que cuidaba sus espaldas y en el pasado lo había acompañado en algunas correrías.  

    Durante un tiempo él había sido como su escolta, cuando peleaban y su marido temía que lo abandonara, la acompañaba a todas partes y eso era muy molesto para ella pues sentía que en vez de un sirviente había un pillo del West End cuidando sus espaldas y tal vez eso fuera. 

    Ese hombre siempre le había dado miedo, era fuerte, malvado y lo había visto golpear sin piedad a un pillete que quiso robarle el monedero una vez.  

    Y molesta y turbada tomó la misiva de su marido y la leyó. 

    “Hola preciosa, regresaré en una semana a Londres y espero encontrarte allí. Luego de hablaremos de tu escapada, pero ahora obedece a Byrne y regresa a casa o mi enfado será aún peor.” 

    Tembló de rabia y miedo al leer el mensaje, era como si su marido malvado estuviera atrapado en esas líneas y la mirara desde un rincón furioso en ese tosco y amenazante mensaje.  

    Pero no iba a permitir que le hiciera eso, debía comprender que era libre de viajar a Norfolk a ver a sus padres y él no podría impedírselo. 

    Seguramente su perro fiel le avisó que ella se había ido y por eso envió a ese hombre a buscarla. 

    —Señor Byrne, me quedaré unos días más no puedo irme ahora. Pero si gusta puede quedarse y esperar. luego regresaré con usted a Londres, pero no ahora. 

    Samuel Byrne la miró con una sonrisa fingida y extraña, pues a pesar de ser un grandísimo bruto capaz de derribar a un bandido o a quien fuera, tenía ciertos modales y si una dama le pedía tiempo debía aceptarlo. 

    —Señora McNeil, tengo órdenes de llevarla de inmediato a Londres, pero puedo esperar hasta mañana o quizás pasado.  

    Se lo dijo, así sin rodeos mirándola con sus ojos oscuros, casi negros. Su mirada era como él, oscura, insondable, sin piedad y por eso siempre la había asustado. 

    —No me iré tan pronto, he venido a visitar a mis padres y mi marido lo sabía bien. Le dejé un recado.  

    —Usted se marchó sin avisar lady Amber, y su marido no lo sabía y está furioso, señora. No le agrada que su esposa viaje sin su compañía.  

    —Pues él se lleva otra compañía ahora en sus viajes. 

    Byrne guardó silencio ante lo evidente: la nueva compañía de su amo, su querida… ¿Qué podía decir sobre eso? Su lealtad era total, pero luego de asimilar eso pensó que no se quedaría callado. 

    —Pero usted es su esposa y él está muy preocupado, señora. No debió viajar con tan pocos sirvientes, los caminos no son seguros. 

    —Pues aquí estoy Byrne, y como ve he llegado sana y salva. Y me quedaré unos días, se lo advierto. 

    —Entonces deberé quedarme para velar por usted, pero le advierto lady Amber, que, si no regresa mañana o en unos días, mi amo vendrá por usted. 

    —Su amo se encuentra de viaje por Francia con su “amiga” y no regresará hasta el mes próximo—respondió ella.  

    El hombre se detuvo y dejó de retrucar. Y aunque no muy convencido dijo que se quedaría un día o dos. 

    Amber tuvo que pedirle al ama de llaves que le preparara una habitación. Lo que menos quería era tener a ese hombre en la mansión familiar, pero habría sido descortés enviarlo a una posada del camino, por supuesto que le hubiera encantado hacerlo, pero no podía. Su marido no se lo perdonaría. 

    Así que hizo lo que exigía el decoro y la etiqueta.  

    Sabía por qué lo había mandado su marido y se crispó, pensaba que se vería en secreto con el conde de Rushton. No confiaba en ella, aunque él sí se tomaba todas las libertades de irse de viaje con una joven que sospechaba: era su amante. 

    El ama de llaves apareció entonces y miró al recién llegado con una expresión de completa desaprobación como si le molestara tener que servir a un simple lacayo londinense pero no dijo nada por supuesto solo que le prepararía las habitaciones del ala este donde estaban los demás criados. 

    Nadie lo invitó a sentarse y Amber se disculpó pues debía ver a su madre.  

    Samuel Byrne la miró con fijeza y ella se preguntó si ahora tendría que soportar que siguiera sus pasos todos los días, todo el tiempo. 

    Entonces tembló al recordar que durante días tuvo la sensación de que alguien la vigilaba, pensó que estaba imaginando cosas, pero se preguntó si no sería ese hombre que se movía como una serpiente sin hacer ruido y con esos ojos que lo veían todo que había estado allí muchos días antes vigilando sus pasos por si acaso intentaba hacer algo indebido para luego contarle a su marido. 

    Apartó esos pensamientos y entró en su habitación para asearse y cambiarse el vestido para la cena, pues sabía que su padre recibiría invitados esa noche y se reunirían a conversar y beberían oporto hasta altas horas y quizás alguno de ellos tocara el piano o el violín, o jugaran a las cartas o los dados. 

    Su padre era muy sociable y sabía por su madre que ahora que se había recuperado de la gripe querría reunirse y retomar todas sus actividades sociales. 

    Luego de cambiarse fue a ver a su madre para explicarle la presencia del señor Byrne pues se pondría muy nerviosa al enterarse. 

    Su marido no había ido a buscarla como temía, pero había enviado a su perro guardián, lo que significaba que su estadía sería más corta de lo esperado y eso la enfurecía. 

    —Querida, ¿cómo estuvo el té de tu amiga Meredith? —le preguntó primero con interés. 

    La encontró súbitamente animada y con más colores, aunque seguía en cama por recomendación del doctor. 

    —Bien, estupendo en realidad, no había muchas personas—replicó Amber mientras se sentaba en la poltrona y buscaba las palabras para decirle a su madre que su marido había enviado a su criado más rudo a vigilarla y a persuadirla de regresar de inmediato a Londres.  

    —Oh…—dijo su madre y luego la miró con inquietud, —Amber, me avisaron que hay un forastero de visita y tu padre quiere saber si podrá invitarlo esta noche a la tertulia. ¿Es pariente de tu marido? 

    Ella estuvo a punto de reír y lo hizo, levemente. 

    —Madre, el invitado no es lo es tal, puesto que él mismo se ha invitado y no es un hombre que sepa siquiera escribir más que su nombre, dudo mucho que pueda participar de una tertulia como las que organiza mi padre.  

    Su madre la miró espantada. 

    —Es un criado, el mismo que le dio una paliza a un pillete que quiso robarme en Londres hace años—explicó Amber disgustada. 

    —Oh qué horror… ¿Y qué hace ese sujeto aquí, por qué ha venido? Creí que era pariente lejano de tu marido, nadie me explicó que era un simple criado. 

    —Mi marido lo envió, madre. Para cuidarme y persuadirme de que regrese cuanto antes a Londres—dijo Amber y suspiró mientras se alisaba la falda nerviosa. Temía que su madre se pusiera del lado de su marido y le dijera que tenía que regresar cuanto antes.  

    —¿Pero acaso él no sabía que vendrías, Amber? 

    —Madre, mi esposo se va de viaje con frecuencia y me deja sola, encerrada en la mansión Brighton de Londres. No quise esperar a su regreso, quería verlos… Llevo meses intentando hacer este viaje—respondió la joven. 

    Su madre parecía francamente disgustada, no lo podía disimular.  

    —Debiste preguntarle, es tu marido, Amber—dijo con cautela. 

    Y una buena esposa debía ser sumisa y obediente, siempre pendiente del bienestar de su marido y, además, un ejemplo del que él pudiera presumir con sus amigos.  Una esposa de la que sentirse feliz y orgulloso… Amber era todo eso y sin embargo ya se había hartado de que todo fuera de mal a peor para ella.  

    —Le dejé un mensaje, sabía que no regresaría en semanas, y por eso no creí que fuera importante. 

    —¿Y cómo se enteró tu marido si está de viaje en Francia? ¿No me has dicho que había viajado a París por el asunto del ferrocarril? —dijo lady Emily perspicaz. 

    Amber dijo que no sabía. 

    —Alguien debió decirle, no lo sé… 

    —Amber, eso no es verdad y lo sabes, nadie puede ir a París y enterarse al mismo tiempo que su esposa se fugó a Norfolk… 

    —MacNeil tiene espías, madre. 

    —¿Espías? —lady Emily pensaba que eso era absurdo. 

    —Sí, quizás alguien viajó a Francia y le comunicó que yo no estaba en Ashton house y por eso decidió enviar a su fiel sabueso aquí. 

    —Pero tú llegaste hace una semana, ¿cómo tuvo tiempo de hacer todo eso? Además, debió venir él al enterarse, no enviar a un criado. 

    —Pues él hace eso, envía a su criado de confianza a vigilarme.  

    —¿Y por qué querría vigilarte? No lo entiendo. Estás en la casa de tus padres. 

    Amber suspiró. 

    —Siente celos del conde de Rushton, madre.  

    Lady Emily se movió inquieta en la cama. 

    —¿Por qué? ¿Cómo supo de tu amistad con el conde? 

    —Alguien se lo dijo en Londres, alguna comadre envidiosa supongo averiguó que tuve una amistad con el conde de Rushton y tuve que explicarle a mi marido que solo fue una amistad, pero él estaba loco de celos. No me creyó. 

    Lady Emily miró a su hija con pena, como si por primera vez entendiera que su matrimonio no era un lecho de rosas y que ella no era culpable de ello. 

    —Es muy triste… pensaba que todo se olvidaría con el tiempo y que en Londres nadie sabría que tú… Vamos, era solo un amor platónico, hija, una amistad que solo os perjudicó entonces porque él no pidió vuestra mano. 

    Su madre pensaba y trataba de entender todo. 

    —Pero pesqué a un codiciado partido madre, al más codiciado de la temporada y muchas se quedaron furiosas por eso en Londres… Tal vez no lo sepas, pero muchas damas arruinadas han montado su negocio floreciente de casar chiquillas poco agraciadas pero adineradas con partidos distinguidos: lores pobres o viceversa: jóvenes bonitas, pero con una dote insignificante con acaudalados hombres de negocios. Y sé que Patrick MacNeil estaba en la lista de los partidos más codiciados de la temporada. Una de las damas en cuestión estaba empecinada en casar a su protegida con el millonario irlandés, pero no tuvo suerte, él me vio a mí y supo que me convertiría en su esposa. 

    —Oh mi niña, lo que me dices me ha dejado perpleja y hasta espantada. No puedo creer que haya mujeres que se dediquen a oficiar de casamenteras y sean tan vengativas. Hablarle a tu esposo así, eso fue una maldad. Porque tú solo tenías amistad con sir Rushton. 

    —Pues lo hizo, madre, alguien escribió esa carta contándole mi amor secreto por el conde y cuando él me preguntó le dije la verdad, pero no me creyó. Estaba loco de celos. 

    En su noche de bodas, todo había sido esa noche, la noche más importante que ella debía recordar con amor y que se suponía sería un cuento de hadas. Pero no lo había sido, nada había sido un cuento de hadas en ese matrimonio.  

    —Querida, lo siento mucho pero ahora… tienes que mirar para adelante, pensar en tu futuro y en tu esposo. Él está loco de celos y eso demuestra lo mucho que te ama—dijo lady Emily emocionada. 

    Pero Amber no pensaba lo mismo, los celos en su esposo eran infundados y algo enfermizo y no entendía por qué todos creían que unos celos desmedidos eran la muestra de amor más grande que existía. 

    —No lo hace por amor, madre, sabe cómo fastidiarme y el señor Byrne es una de las maneras que tiene para hacerlo—replicó la joven, mordaz. 

    Su marido no era un caballero y su madre lo sabía bien pero no dijo nada, ella seguía empeñada en ayudarla en su matrimonio por supuesto. 

    —Entonces debes volver con tu esposo, Amber. Si está molesto, no debes hacer que se enfade más, eso no sería bueno para ti.  

    —Mi esposo está de viaje con una amiga, madre. Con su nueva conquista. 

    Lo dijo, al final tuvo que hacerlo al tiempo que sentía sus ojos llenos de lágrimas. Porque odiaba que hiciera eso, odiaba que se fuera de viaje con su vieja amiga y la ignorara. 

    Luego de desahogarse se arrepintió, en el acto pues su madre quedó muy afectada. 

    —¿Tu esposo tiene otra mujer? ¿Estás segura? 

    Su madre parecía horrorizada y sorprendida, muy sorprendida pues era de la que creía firmemente que su marido la adoraba y que el suyo había sido una boda por amor y también muy conveniente, algo difícil de encontrar en esos tiempos… 

    —Sí, estoy segura. Se fue con ella de viaje y me dejó encerrada, quería que me quedara a esperarle y yo me escapé. No pude soportarlo más, así que hice mis maletas y me fui.  

    —Amber, eso está muy mal, no debiste hacerlo. Debiste esperar a su regreso y tener una conversación muy seria con tu esposo. Quizás sea un malentendido. Es muy raro que un hombre tan enamorado como tu marido haga eso. Y, además, casi son recién casados, dos años de matrimonio no son nada.  

    Amber secó sus lágrimas y se sintió terrible, jamás debió contarle a su madre, se había jurado no hacerlo, pero se sintió acorralada, desbordada por toda la situación o por el poder que tenía su madre de arrancar secretos a las personas. 

    Si su madre supiera que su marido no era en realidad ese hombre agradable y encantador y enamorado que todos pensaban. Las cosas que le había hecho en esos dos años de casada. Él no la amaba, pero la necesitaba y temía que lo abandonara, por eso le había enviado al perro guardián de Byrne pues sabía que como era un marido perverso ella podía intentar irse con otro, lo pensaba, pero no podía decirle eso a su madre.  

    —Querida, debes tener paciencia. El matrimonio no es sencillo, no al comienzo, los hombres jóvenes son algo impulsivos y atolondrados, por eso queríamos que escogieras uno que fuera un poco más maduro. De más edad. Nunca pensamos en casarte con un hombre que te doblara la edad, por supuesto, pero sí un hombre que tuviera más calma y aplomo. 

    Como el conde de Rushton, un verdadero caballero de carácter afable y tranquilo. El marido que ella necesitaba, que ella soñó tener un día… 

    —Madre, sé que cometí un error al casarme tan pronto, apenas conocía a Patrick MacNeil, pero estaba herida y triste y mi deber era hacer una boda conveniente.  

    No quería usar la palabra ventajosa, aunque sí había sido una boda muy ventajosa. 

    —¿Entonces te casaste con Patrick enamorada del conde? ¿Todavía lo amabas? —preguntó su madre. —Hija mía, a mí puedes contarme, dime toda la verdad. Solo quiero ayudarte. 

    Amber apretó los labios mortificada, ¿qué le pasaba ese día? ¿Por qué hablaba y decía cosas que sabía luego iba a lamentar? 

    Pero ya era tarde, su madre era muy lista y lo había adivinado. 

    —Sí—murmuró.  

    ¿Qué sentido tenía negarlo? Su madre ya lo sabía. Hacía tiempo que lo sabía. Sabía todo de su vida además y en su momento supo aconsejarla al verla tan triste de repente.  

    “Amber, deja esa amistad, para ti es algo más, pero para el conde es solo una amistad” le había dicho. 

    Ella fue incapaz de hacerlo pues ¿cómo podía poner fin a lo único que tenía de su amor platónico, su amor imposible y atormentado: su amistad? 

    Solo ella conocía su dolor por haberse enamorado de un hombre que no la quería, que solo quería una amistad, aunque ella había imaginado que había algo más. Tal vez en su imaginación de joven enamorada veía cosas que no eran.  

    La voz de su madre la despertó de sus reflexiones. 

    —Fue lo mejor, el conde es un solterón, cariño. Pero ahora tú tienes un esposo en quién pensar. Eso es lo más preocupante. No el pasado, el pasado es pasado y no puede cambiarse. Amber, tú debes luchar por tu matrimonio, esforzarte, ser más comprensiva y dulce con tu marido. Quizás sufrió una tentación, los hombres sufren tentaciones y no es fácil que le sean fiel a una sola mujer mucho tiempo. Desean a otra, desean tener otra mujer, pero no porque sientan amor por ella y esto debes entenderlo. No hay nada de amor en esas aventuras llamados enredos amorosos. Es solo una forma elegante de decirlo. Son pecado y tentación. 

    Amber miró a su madre sorprendida. 

    —Pero madre, un verdadero caballero no debería tener aventuras ni amantes a escondidas de su esposa. Eso no está bien—dijo con calor.  

    —No, no está bien, es verdad. Pero sucede, tarde o temprano sucede… Algunos hombres son muy ardientes y necesitan más de una mujer porque una sola no puede satisfacerles y esto debo decírtelo, aunque sea poco delicado. De nada sirve que te engañe diciéndote que nuestras reglas morales lo prohíben y en verdad es condenable que un hombre casado con un joven dulce y hermosa como tú lo haga. Pero no se trata de belleza ni de nada, no es tu culpa. Algunos hombres sufren la debilidad de la carne, es el pecado que los domina. Mi padre siempre decía que un pecado domina a un ser humano a lo largo de toda su vida: codicia, ira, orgullo, pereza, gula, envidia y lujuria. Los siete pecados capitales, son los más fuertes y las personas siempre son dominados por uno o más de uno en esta vida—hizo una pausa y suspiró—Y quienes sufren de la lujuria perseguirán faldas a lo largo de toda su vida porque ese pecado les consume y domina, y no hay nada que puedan hacer contra él, pero yo no creo que eso sea así. Hay matices…. Y a lo mejor tu marido es infiel por enfado o costumbre, tú debes hablar con él y exigirle que te respete. Hazle entender que su conducta te lastima, Amber pues tal vez lo haga para darte celos, para que tú demuestres interés por él. 

    Amber dijo que lo haría, pero sabía que en el fondo sería en vano, pues su marido volvería a hacerlo porque era un hombre autoritario que no se detenía ante nada y pensaba que un hombre que era un buen esposo y amaba y veneraba a su mujer era unos calzonazos y un completo imbécil, dicho por sus propias palabras. Él se burlaba de esos ingleses que eran tan gentiles y amorosos con sus esposas y de los manuales sobre el perfecto caballero y la buena esposa. Eso era puro cuento, nadie podía ser tan puro ni honorable, eso ya no se estilaba. 

    Al principio le había sido fiel, durante los primeros tiempos y hasta hace poco tiempo pensó que era la única, hasta que apareció esa joven rubia tan hermosa llamada Mary Stewart que se acercó con el cuento de que era parienta lejana de su marido. Una prima o algo así. Él conversaba mucho con ella sobre sus negocios y ella como si fuera un hombre entendía todo y hasta le daba consejos… resultaba algo desconcertante. Aunque sospechaba que lo hacía para agradarle.  Su presencia casi constante en la mansión la irritaba. Pero todo comenzó cuando llegó su padre de un viaje. La trajo con él y dijo a todos que era su sobrina… su esposo la miró, ambos se miraron y ella sintió que los celos se la devoraban porque era una joven alta y muy guapa. Rubia pero no tenía ojos azules ni era de porcelana, tenía ojos almendrados muy dulces y grandes.  

    En realidad, era malditamente encantadora con todos, con ella también. La llamaba prima Amber…. Porque al ser “prima” de su marido, también quería ser prima suya… ¡Cuánto cinismo!  

    No le dijo nada a su esposo, procuró disimular, pero nada estaba bien peleaban con frecuencia y ella se encerraba para llorar. 

    Irónicamente a medida que esa prima se iba adueñando de todo su marido se volvió celoso y tenía que soportar sus caras largas cada vez que conversaba con algún caballero en una fiesta. La seguía, la espiaba y si se le antojaba la dejaba encerrada sin poder ir a una fiesta. 

    No podía entenderlo. Sufría como un loco al verla bonita y arreglada para salir porque le decía que otros admirarían su belleza mientras que él. él había sido un bandido libertino de soltero y ahora al parecer: pues planeaba volver a las andadas llevando a su amante a su casa haciendo creer a todos que era su prima.  

    Y su suegro no dijo nada sobre eso. Como si fuera lo más normal del mundo. 

    No era justo. 

    Y luego lo del viaje a París, eso fue el colmo.  

    Su madre seguía pensando que todo dependía de la paciencia de una buena esposa y entonces le habló con dulzura: 

    —Piensa en lo que te he dicho, Amber. Debes ser paciente y entender que una mujer lista puede dominar a su marido y hacer que se vuelva fiel y respetuoso. Está en tus manos lograrlo… Puede que el hombre joven sea como un potrillo mal domado que patea y se comporta pésimamente… es verdad, algunos hombres jóvenes que además no fueron domesticados con modales aceptables se comporten como salvajes, pero una dama dulce y paciente, su propia esposa además los podría domesticar y domar de forma conveniente con amor, suavidad y paciencia. Tú debes hacer ver que no te importa, que no te afecta o, al contrario, ser honesta y hablar con él y decirle con mucho tacto que su conducta te lastima profundamente.  

    Amber sonrió levemente diciendo que lo haría, pero por dentro pensaba: mi pobre madre ignora que mi esposo no es como otro marido y que ninguna mujer podría dominarlo jamás pues ese era su peor miedo. debía demostrar que era el hombre quien llevaba los pantalones y dominaba a su mujer y a todo lo que le rodeaba. Sospechaba que eso venía de su sangre irlandesa y su vida en Estados unidos y un padre mucho más bruto y rudo que él: el viejo Arthur MacNeil tenía unos modales mucho peores, lo recordaba bien y sospechaba que su padre le llenaba la cabeza de cómo ser siempre el macho líder de la manada y debía hablarle pestes de las mujeres porque ya le había pescado ciertas expresiones desagradables al respecto.  

    Su inocente madre pensaba que con paciencia ella podría domeñar a ese “potrillo mal domado” … ¿Potrillo? Un corcel pura sangre, rústico y bruto como él solo, acostumbrado a correr libre, patear y hacer lo que él quisiera en todo momento. Eso era Patrick MacNeil. Y dudaba que hubiera una mujer que lo volviera fiel, ella en todo caso no sería esa mujer, aunque fuera su esposa y él le hubiera un día que la amaba. 

    Pero su madre seguía pensando que era posible. 

    —Además, tu esposo envió a su criado de confianza a buscarte, se preocupa por ti —dijo ella como si eso fuera de por sí una prueba de amor. 

    Amber pensó que la presencia de ese hombre no era para nada agradable y debía advertirles a sus criados para que le tuvieran vigilado. Aunque no sería necesario, los criados de Anne Mary House eran muy fieles y harían bien su trabajo sin necesidad de pedirlo. Para ellos el señor Byrne era un intruso y una visita no deseada.  

    —Tu marido te adora querida, ten paciencia, luego se le pasará, cuando descubra lo que tú vales… cuando le des un hijo. Eso es muy importante para un hombre, si le das un varón entonces… 

    Amber no respondió, ¿qué podía decirle? Su madre era tan ingenua, pensaba que todo iba a solucionarse porque su marido la adoraba y un bebé lo cambiaría todo. En un mundo ideal tal vez. Ella justificaba todo porque los hombres eran así, sufrían de lujuria, se tentaban por la belleza de otra joven. No era algo que debiera tomarse en serio por supuesto. Las aventuras eran pasajeras, la esposa era lo más importante en la vida de un hombre… De un hombre sí, de su esposo no. Ya no… Se preguntó si alguna vez habría sido importante. 

   



 Un amor del pasado 

    Amber no esperaba asistir a la tertulia organizada por su padre en la mansión familiar de esa noche, pero lo hizo, a pedido de su madre en realidad, pues habría otras damas y se sentirían algo abrumadas por ser la mayoría de la concurrencia masculina ilustrada y habladora de temas trascendentes y complejos para las pobres. O eso le aseguró su madre. Ella no asistió por consejo de su doctor, pero quería que su hija estuviera presente, como si fuera una tarjeta de presentación. 

    Esperaba que el señor Byrne no osara aparecer, pero lo hizo, vestido con un traje sobrio y elegante y el cabello cobrizo convenientemente peinado hacia atrás, la barba rasurada y un aire tan respetable que Amber no lo reconoció cuando lo vio entrar en el salón. 

    El sabueso sonrió al ver su desconcierto y saludó a los presentes con muy buenos modales, como si fuera todo un caballero…. Desconocía esa faceta del señor Byrne, pero imaginó que al ser el escudero de su marido debió aprender a moverse y a comportarse. 

    Su padre lo recibió con mucha alegría como si fuera un viejo amigo, solo porque era el sirviente de confianza de su marido seguramente. 

    Amber vio cómo el rudo señor Byrne se sentaba entre dos eruditos y se quedaba callado tratando de pasar desapercibido. El pobre ni siquiera hablaba correctamente el inglés, tenía un marcado acento irlandés que ella siempre había considerado irritante.  

    Esperó con cierta maligna ansiedad a que cometiera una torpeza. Lo haría en cualquier momento y eso sería lo más divertido, debería disimularlo por supuesto. 

    La llegada de nuevos invitados llamó su atención. 

    Nadie le avisó que iría el conde Rushton y cuando lo vio sintió de repente entrar en el hall principal su corazón latir acelerado como si de repente hubiera visto una visión algo sobrenatural y maravilloso. Era él… Su antiguo amor y estaba tan serio… Elegante, guapo y con ese porte marcial tan característico. No había cambiado demasiado y sin embargo cuando la miró vio algo en sus ojos que la estremeció. 

    La forma en que la miró era extraordinariamente triste. O tal vez lo imaginó. 

    Amber se acercó para saludarle y luego esquivó su mirada, turbada al sentir la suya y mortificada y temblorosa porque no entendía qué rayos estaba pasándole.  

    —Señora MacNeil, encantado de verla. ¿Como está usted? —le preguntó el caballero. 

    —Sir Rushton. Qué sorpresa, nadie me dijo que vendría—replicó ella con sinceridad. 

    —Bueno, espero que mi llegada sea grata para usted. 

    —Sí… lo siento, no me malinterprete. 

    Mas de tres años sin verle y estar allí a su lado la hacía sentir tantas cosas, como si hubiera sido ayer, como el primer día que fueron presentados por su padre. Jamás imaginó que la afectaría así, era tan joven entonces, tan ingenua y soñadora. Y ahora la presencia de su antiguo amor todavía la hería. Aunque se esmeró en disimularlo, por dentro sentía algo triste y ardiente. 

    —Cómo le ha ido? Supe que se casó hace tiempo y vive ahora en Londres. 

    Era fríamente cortés, le preguntaba lo que cualquier otro caballero preguntaría a un viejo amigo. 

    —Sí, es verdad. Me casé hace dos años. 

    Él pareció sorprenderse y en sus ojos vio algo muy extraño. Su mirada de caballero español la hizo temblar. Esos ojos eran como el mar, a pesar de ser oscuros había ellos tanta inmensidad, tanta paz… 

    —¿Pero su esposo no vino con usted? —preguntó él como si señalara un error. Era una pregunta algo impertinente pero no había malicia en su semblante. 

    —No pudo, tenía que realizar un viaje a Francia—dijo ella sin faltar a la verdad. 

    Su padre, que había estado presenciando la conversación a distancia se acercó para saludar a su invitado y llevárselo lejos. 

    Amber lo vio irse con cierta pena y también alivio. 

    Una dama se acercó a conversar con ella, a preguntarle por su vida en Londres y ella se distrajo un poco. Lo necesitaba sí, pero ahora estaba temblando y no lo podía evitar.  

    Luego su padre le pidió que tocara y Amber aceptó. 

    La velada transcurrió agradable y fue todo menos serena.  

    Afortunadamente pocos debieron notarlo, la conversación giró en torno a política, ciencia, descubrimientos. Eran temas tan apasionantes que captaron la inmediata atención de todos.  

    Ella no emitió opinión alguna al respecto, prefería escuchar, aunque esa noche le costaba hacerlo. no dejada de pensar que su antiguo amor estaba allí disertando sobre esos temas tan apasionantes y ella en un rincón sin poder conservar la calma. El amor era un sentimiento horriblemente inquietante y perturbador, el amor era como el fuego, no podía ocultarse… 

    Y ese fuego largo tiempo la había consumido por dentro, tanto que creyó que se había quemado y nunca más podría sentir algo igual.  

    Tal vez por eso no amaba a su marido y sufría tanto por ello… 

    Pero de ese sentimiento solo quedaban vestigios. 

    Amber se alejó y procuró disimular, pero cuando en un momento de la velada el conde se le acercó para conversar, no pudo evitarle. 

    —Lady Amber, aguarde. Quería invitarla a Richmond house. Creo que me debe una visita. No sabía que había llegado, lo siento mucho. ¿Podría venir el viernes en la tarde? 

    Ella lo miró inquieta y no pudo menos que aceptar. Le habría gustado decirle que no por supuesto, pero habría sido descortés negarse. 

    —Tal vez, no lo sé… es que debo regresar a Londres junto a mi esposo. 

    Él no se enfadó de que mencionara a su marido. 

    —¿Entonces se irá antes del viernes? —replicó. 

    —Tal vez. 

    Solo un hombre insensible se comportaba así. La invitaba a visitarle como si nada y tenía la poca delicadeza de hablarle de su marido. 

    ¿Cómo podía ser tan cruel e insensible? Como si solo hubieran sido amigos, como si no hubiera nada entre ambos luego de mirarla como lo había hecho. 

    —Bueno, le ruego que venga el martes. ¿Podría el martes? 

    —Sí, creo… tal vez. 

    —A las cuatro, habrá una pequeña disertación de historia del arte de un apreciado amigo Sir Cecy Clemens. Lo recordará usted. 

    El conde tenía muchos amigos vetustos. 

    —Espero que pueda venir a verme, señora. Tengo algo que creo que olvidó una vez. 

    Ella lo miró atenta a sus palabras, pero muy turbada por toda la conversación. 

    No, no podía hacer como si nada hubiera pasado, lo que él le hizo le había causado una herida que todavía no había sanado, se daba cuenta de ello. Y la enfurecía que se acercara a hablarle como si nada sin tener en cuenta sus sentimientos o… 

    Trató de alejarse, buscar una excusa, pero no pudo hacerlo, se quedó allí conversando con el conde hasta que la llegada de uno de los invitados le avisó que los caballeros beberían oporto y todos se alejaron al salón contiguo. Era la oportunidad de escapar pues las damas irían al salón de té a charlas, las pocas que había esa noche. Sabía que su labor era entretener a las damas presentes con su conversación en la otra sala. Hombres y mujeres siempre bebían y charlaban por separado. 

    Pero solo habló un momento, el resto lo acaparó la locuaz esposa del coronel Richardson: un vecino muy ilustrado que se había hecho muy amigo de su padre. La dama no tenía mucha clase, pero era una hábil conversadora y en esos momentos le vino de perlas pues no estaba de ánimo para conversar, su mente estaba como embotada y sus emociones completamente desatadas.  Rabia, dolor, tristeza y una emoción intensa difícil de controlar.  

    Su padre debió advertirle, debió avisarle ¿y cómo decírselo? Él nada sabía de su enamoramiento por el conde. Aunque se conocieron en una de esas tertulias que su padre solía organizar y en la que ella formaba parte activa, nunca mencionaron el asunto, aunque cuando comenzaron los rumores de su affaire sus padres le advirtieron que debía terminar esa amistad.  

    Ella no quiso hacerlo. Es que no podía, simplemente y ahora… ahora se daba cuenta de que ese hombre tenía no sé qué poder sobre ella. Un poder nefasto que lo desafiaba todo.  

    Y aún ahora, a pesar del tiempo y de su boda lo sentía en todo su ser, quizás porque su matrimonio había sido una desilusión. 

    No dejó de pensar en ello el resto de la noche y luego cuando se fue a dormir aún recordaba el momento en que lo vio entrar en el salón como si fuera un espejismo. 

    ************  

    Al día siguiente durante el desayuno no se hablaba de otra cosa que de la tertulia y Amber quiso saber cómo se las había ingeniado el señor Byrne durante la tertulia. 

    —No habló mucho, pero hizo preguntas inteligentes—dijo su padre.  

    —¿Preguntas inteligentes? —Amber estaba sorprendida. 

    —Sí, es un hombre que tiene cierto intelecto. Parece inteligente, aunque el pobre no ha tenido chance de mejorar, sabe leer y escribir y eso es bastante para un hombre tan sencillo. Al parecer tu marido se preocupó porque recibiera instrucción cuando comenzó a trabajar para él.  

    La mención de su esposo la crispó y entonces su madre habló del conde de Rushton para terminar de crisparla.  

    Ella miró a su padre con expresión de reproche. 

    —Padre, debió avisarme que vendría sir Rushton. No lo hizo. 

    Su padre la miró desconcertado. 

    —Lo siento, hija, no sabía que su presencia te disgustaría. 

    Amber tragó saliva. 

    —No es eso, no me disgusta, solo que no lo esperaba—murmuró casi a regañadientes. 

    —¿Pero acaso estaban enemistados? 

    Lady Emily miró a su marido con expresión sombría y entonces su padre dijo que el conde era un viejo amigo y había quedado en ir a llevarle unos manuscritos y luego lo invitó. 

    —Ignoraba que eso te afectaba, hija, lo siento. 

    —Oh, no me afecta, pero… habría preferido saber que lo invitarías, padre.  

    Ese encuentro la dejó muy rara, feliz, eufórica y enojada. Le trajo muchos recuerdos que creyó olvidados, ese reencuentro la dejó bastante perturbada, más de lo que quería admitir, pero no dijo nada al respecto y cuando su madre le preguntó cómo había estado la tertulia ella se limitó a decir que bien. 

    Afortunadamente su madre no insistió. 

    —¿Cuándo vendrá tu marido? —preguntó luego. 

    La cara de Amber cambió. 

    —No lo sé, en realidad dudo que venga aquí, espera que yo regrese cuanto antes pero ciertamente no tengo prisa por volver. 

    —Amber, mi niña, debes volver, tu marido te envió a ese hombre para que te llevara de regreso en dos días. 

    —Pues no me iré en dos días, no he hecho un viaje tan largo para irme tan pronto. 

    Su madre no respondió, pero fue su padre quién intervino. 

    —Amber, debes regresar y obedecer a tu esposo.  

    Maldita sea. Otra vez con eso. Qué sencillo era para él decirlo: era hombre y era quien mandaba, aunque su madre no era ni nunca fue una de esas esposas sumisas que nunca decía nada, al contrario, tenía la voz cantante en todo.  

    —Está bien—murmuró para que la dejaran en paz. 

    Su madre intervino. 

    —Amber, ven, ayúdame, quiero sentarme en el comedor, estoy harta de estar en esa habitación. La cama parece quitarme fuerzas y eso me molesta. Quiero empezar a hacer cosas antes de que llegue el frío y me obligue a permanecer confinada. 

    Tenía razón. llevaba demasiado tiempo en cama y eso la hacía sentirse débil por eso esa mañana decidió levantarse sin esperar la autorización del doctor Madison. 

    Ella sintió alivio de alejarse un poco de la tensión del comedor. Por momentos volvía a sentirse como una chiquilla reprendida por sus padres, esperaba que eso terminara luego de su boda, pero ahora su padre le decía que debía regresar con su marido y eso no le gustaba, no quería hacerlo. No lo haría. 

    **********  

    Los días pasaron y llegó el martes, el día que debía ir a visitar al conde y no tuvo ganas de hacerlo. Por su orgullo herido. Una antigua afrenta y un dolor que no había olvidado.  

    A pesar del tiempo estaba allí, latente, y aunque dijera a todos que lo había olvidado ante sí misma no había mentiras, no había palabras bonitas ni de consuelo: la herida estaba en su corazón y listo, no había más que decir. ¿Para qué fingir que todo estaba bien y ella era capaz de ir al señorío como si nada?  

    Porque fueron amigos un tiempo, buenos amigos. Por eso.  

    Y eso no era verdad, había algo más, o quizás lo imaginó y eso le dolía más. 

    Pero él le pidió que fuera encarecidamente, algo en su mirada le pedía que fuera y no estaba bien no aceptar, no era cortés. 

    Ciertamente que se sentía mortificada al pensar que declinaría su invitación. Algo dentro de ella le decía que fuera, ese algo le decía a gritos: ¡ve! Algo necio, obcecado e impulsivo: su corazón. Allí estaba latiendo sin parar al recordar la visión del conde de Rushton entrando en la sala la otra noche, allí estaba su tonto corazón dando saltos al recordar la intensidad de su mirada. Y sola frente al espejo su mirada estaba triste pero rara, había un brillo extraño. 

    —Señora, ¿quiere que prepare el carruaje? 

    Su doncella le habló provocándole un susto. Ni siquiera la escuchó entrar. Pero estaba allí expectante y tenía algo en su mano. 

    —¿Qué sucede? —le preguntó algo inquieta. 

    Molly sonrió y le mostró el sobre. 

    —Llegó hoy para usted, lady Amber. Lo siento, quizás olvidaron entregarle esta invitación. 

    Amber tomó el sobre intrigada y vio que era una invitación formal del conde de Rushton para ese mismo día a las tres… 

    Ver la tarjeta con el emblema de su familia la crispó. Fue como si tuviera en sus manos un trozo de ese guapo solterón y pudiera sentir su perfume invadir sus sentidos. Era demasiado, no podía… no podía ir, no podía aceptar. Se delataría y se sentiría como una tonta. Y lo peor sería que él se daría cuenta y la miraría con una fría condescendencia.  

    Y ella se sonrojaría y daría un triste espectáculo. Ella que ahora era la esposa de un millonario de Londres y todos hablaban de su boda brillante … en el fondo seguía siendo la misma jovencita que un día había descubierto que estaba perdidamente enamorada del conde de Rushton, ese guapo, gentil, inteligente, culto solterón, coleccionista que casi le doblaba la edad y que por momentos la miraba de forma especial. 

    Pero cuando llegó el momento de hablar él no lo hizo. 

    Esperó paciente a que le hablara o le dijera algo, le diera alguna esperanza él simplemente se alejó y dejaron de visitarse. De verse.  

    Amber sospechaba que fue esa solterona entrometida que comenzó a correr la voz de que ambos mantenían un romance y que pronto habría anuncios de boda. 

    No había nada peor que anunciar algo que no sucedería. 

    Imaginó que él se sintió atrapado, sofocado, forzado, o simplemente envuelto en un rumor falso y hasta desagradable y entonces se alejó. Claro que esto lo supo mucho después, porque su amiga Cordelia se lo había dicho, ella era la hermana del mejor amigo del conde y en un momento pensó que quizás podría ser su Celestina… no era tan amiga para hacerlo ni tampoco se justificaba que interviniera si uno de los involucrados parecía no tener interés. 

    Rechazada, y horriblemente humillada. Así se sintió entonces. Pues el alejamiento del conde luego de que se dejara correr ese rumor solo significaba algo: que él no la quería para nada, que no había en su amistad algo más profundo ni tampoco romántico como había imaginado. Así que ella se lo había inventado todo. Al parecer en su loca imaginación de enamorada había creído que él sentía lo mismo por ella, o cierta inclinación o algo…  

    Pero al parecer se había equivocado y eso fue lo más doloroso de aceptar. 

    Ese hombre fue su primer amor y luego de eso; herida y horriblemente humillada, tan triste para acallar esos rumores que la torturaban y comprendiendo que no habría declaración ni nada se fue a Londres a visitar a sus parientes adinerados por consejo de sus padres. Era mejor alejarse un tiempo. Allí estaba su madrina y una gran casamentera. Ella había encontrado esposo a todas sus sobrinas y parientas lejanas. Tenía un don para ello. Aunque en realidad ese marido se lo consiguió sola de la forma más inesperada, su madrina hizo todo para que la invitaran a las mejores fiestas y le obsequió tres vestidos: los más bellos que había tenido en su vida. Le dio su afecto y también le dio confianza al decirle que su juventud y belleza eran una dote más que suficiente en ese lugar donde había muchos caballeros adinerados buscando una esposa. 

    Amber no le creyó cuando se lo dijo, tenía muy poca confianza al saber que su dote era escasa y solo disponía de un apellido ilustre y un pasado noble que conoció tiempos mejores por supuesto, tiempos de opulencia y bodas brillantes. Pero a poco cambió de parecer cuando fue cortejada con mucha sutileza y pretendida por varios caballeros. 

    Su vida cambió de repente, en un instante al verse deseada y cortejada y ver su carné de baile siempre lleno.  

    Solo que nunca bailaba con todos, eso habría sido cursi o inapropiado. 

    Al principio los pretendientes eran muy mayores para ella, es verdad, y su madrina le dio algunos consejos para buscar uno más adecuado. Pues a pesar de ser tan casamentera creía que la mujer debía también escoger un marido que fuera de su agrado. Pues luego pasaría su vida junto a él. Así que debía escoger uno con el que tuviera armonía, conversación y que fuera todo un caballero. Lo físico era lo último, pero sin embargo era importante, ella se lo dijo. Debía ser de su agrado a pesar de que las cualidades y virtudes debían ser lo primero que debía conocer de un caballero. Porque era a fin de cuentas lo que contaba cuando la belleza se iba, la belleza era efímera, engañosa… 

    Todo iba muy bien hasta que apareció el hombre que se convertiría en su marido. Ahora, años después dese ese día todavía le sorprendía cómo cayó como mosca. Cómo lo consideró desde el comienzo un hombre guapo, divertido, jovial y tan atento y caballero. 

    Rayos. Fue algo tan intenso que pensó que podría olvidar a su antiguo amor para siempre, que aprendería a quererle tanto y ambos serían felices. Creyó estar enamorada, pues se conocieron, se miraron y sintió como una chispa, un chispazo pues estaba frente a algo inesperado. Él dijo que fue amor a primera vista y lo más triste es que lo creyó sin dudarlo… 

    Fue un enamoramiento fugaz, algo inexplicable, irracional y salvaje y una tontería de juventud. ¿La razón de ese amor? Porque tenía unos ojos azules y era moreno, alto, apuesto…  

    Pero nada la preparó para lo que ocurriría luego, en su noche de bodas, porque nadie mencionaba detalles de la intimidad para preservar la inocencia de las muchachas. Todas debían llegar casi ignorantes de esos asuntos para que sus maridos no creyeran que sabían demasiado y eso no era correcto en una verdadera dama y lo que pasó después fue que todo el amor que creía sentir por su marido se convirtió en amarga decepción.  Él no era ese caballero gentil y encantador del que se había enamorado y entonces comprendió que no había sido amor, sino que la había deslumbrado y engatusado casi por completo.  

    Como un vil seductor, no tardó en mostrarse como era. Y ahora pensaba que no podría soportar pasar la vida entera junto a ese hombre, pero ¿qué otra cosa podía hacer? 

    Apretó los labios furiosa frente al espejo, y tuvo ganas de llorar pues odiaba que siempre estuviera allí atormentándola hasta en sus pensamientos. Lejos de él, a miles de millas de distancia, todavía la hería pensar en su boda, esa boda que todos creían feliz y tan ventajosa para ella y su familia. 

    Y molesta miró a su doncella y le dijo que preparan su carruaje para las dos y media pues no iba a quedarse allí pensando en su marido, rumiando sus desdichas, al menos pasaría una tarde distinta en compañía de un hombre culto y educado. Aunque ese mismo caballero le rompiera el corazón con su indiferencia, al menos podría distraerse un poco… 

    Además, su triste historia de amor era parte del pasado, o eso creía ella, o eso quería creer Amber. 

    ************ 

    Ir al señorío de los condes de Rushton, Richmond Manor fue como un viaje al pasado. Se sintió como de diecisiete otra vez; tan joven e ilusionada, cada vez que iba a visitar a su amigo el conde temblaba como una hoja, especialmente en los últimos tiempos. 

    Cuánto más se entusiasmaba con Theodore, más se aceleraba su corazón al verle.  Y los nervios la consumían. En vano intentaba disimular, en vano se esmeraba por no mirarle ni delatar sus sentimientos amorosos. Estaba enamorada, por primera vez en su vida, lo amaba locamente y como ese amor no pudo salir a la superficie pues no fue correspondida tuvo que sofocarlo, esconderlo y pensó que con el tiempo moriría triste y olvidado. 

    La sorprendió comprender que no era así pues nada más entrar en la mansión y reunirse con su viejo “amigo” en la sala de música se estremeció como una chiquilla tierna y enamorada, no pudo evitarlo. Así fue exactamente… 

    Él en cambio parecía tan serio y controlado, aunque sus ojos cafés la miraron con cierta admiración controlada. 

    —Señora McNeil, qué agradable sorpresa. Gracias por aceptar mi invitación, imagino que su presencia debe ser muy solicitada. 

    Él estaba allí, elegante y apuesto, el hombre más guapo del mundo, todavía lo era para ella. 

    Sir Rushton la invitó a sentarse.  

    Pero ante su sorpresa no estaban solos, tres caballeros y una dama aguardaban en la sala. Eso la incomodó un poco, no pudo evitarlo, quería estar a solas con el conde y poder conversar… en cambio tuvo que hacer sociabilidad, pero no le costó, casi se había acostumbrado a poner su mejor sonrisa y conversar. 

    Trató de mostrarse serena, pero sus ojos se le iban al conde, no podía evitarlo, había sido su amor, su gran amor de juventud, su primer amor y no lo había olvidado. Aunque se negara a reconocerlo… bueno, era casada.  

    Con el correr de las horas sin embargo se quedaron solos y eso la inquietó un poco. pensó que era momento de marcharse y quiso hacerlo, pero él la detuvo a tiempo. 

    —Por favor, no se marche, me sentiré terriblemente abandonado. Mis amigos le tienen terror al frío y a la oscuridad, pero usted es joven ¿no es así? ¿No le teme ni a lo uno ni a lo otro? 

    Ella tragó saliva. 

    –No por supuesto, pero… no podré quedarme mucho más si… 

    —Quédese, quiero hablar con usted. Teníamos una amistad, ¿no es así? 

    Amber asintió. 

    —Sí, por supuesto. 

    Se hizo un extraño silencio en el que solo se miraron y de pronto el conde le preguntó hasta cuándo se quedaría. 

    —Una semana, quizás menos. 

    —¿Tan poco tiempo? 

    —Es que mi esposo quiere que regrese. 

    Su expresión cambió, fue muy sutil, como si… 

    —Su boda fue algo apresurada, señorita… disculpe, señora. 

    —Sí, es verdad. 

    No le preguntó si era feliz o si lo amaba, aunque se dijera su amigo esas preguntas solo podía hacerlas una amiga íntima y ciertamente que no habría sido delicado preguntar. Pero sí le hizo otra pregunta. 

    —¿Y le agrada la vida de Londres? 

    —La verdad que me abruma un poco, hay siempre demasiadas recepciones y extraño la calma que hay en Norfolk. 

    Lo dijo de forma precipitada, pues en realidad extrañaba ser una joven soltera enamorada de un caballero que no la correspondía, extrañaba todo absolutamente su vida entera antes de su boda. Y no se resignaba a haberlo perdido todo por una mala decisión, por más que supiera que era imposible no lograba conformarse. 

    —¿De veras extraña la vida tranquila? —no había sorpresa en su gesto, solo quería confirmarlo. 

    Amber asintió y algo en su mirada lo hizo retroceder. 

    —Bueno, quizás deba visitarnos más a menudo. 

    —Lo haría, pero en ocasiones no puedo hacerlo, compromisos sociales y…  

    —Entiendo.  Señora MacNeil, usted me envió un libro que le había obsequiado. 

    Parecía una acusación y ella se puso pálida.  

    —Lo siento, siento mucho haberlo hecho, pero… pensé que era muy valioso para usted y ahora ciertamente que no he tenido tiempo de leer, señor Rushton. 

    —Qué pena que no pueda leer, quería recomendarle unos libros. 

    —Tal vez… 

    Amber se sonrojó intensamente al sentir su mirada y pensó que no podía ser verdad lo que estaba viendo, no podía ser eso… 

    Y como si él comprendiera que se estaba precipitando rápidamente cambió de tema y la condujo hasta la biblioteca. 

    —Echaba de menos su amistad señorita, venga…  quiero enseñarle mi nueva colección. 

    Esa fue la excusa, y Amber tembló al pensar en esa posibilidad, la excusa para llevarla a un lugar más privado para poder conversar, pero… No podía ser por supuesto. Él era todo un caballero y jamás haría algo inapropiado.  

    Cuando entró en el sagrado recinto de la biblioteca: inmenso, repleto de estantes y valiosos libros sintió que todo su ser era invadido por extrañas sensaciones. Amor, nostalgia, pasión sofocada, todo junto en un instante. Porque la biblioteca era la esencia de Theodore Rushton, undécimo conde de Willmond, porque en la biblioteca se hicieron amigos, conversaron y también con el tiempo, fue en ese lugar donde descubrió que estaba locamente enamorada de ese guapo y atento caballero.  

    Tembló de la emoción al ver ese anaquel donde él guardaba sus tesoros y le enseñaba con orgullo un libro raro que acababa de adquirir o uno que encontró simplemente hurgando. 

    Hacia allí la llevó y ella no pudo evitar emocionarse cuando él tomó un libro del estante y se lo entregó. 

    —Por favor, no rechace mi regalo. Quédeselo. En recuerdo a nuestra amistad—le dijo muy solemne. 

    Amber se sintió bastante rara entonces, casi mortificada al comprender lo que había hecho, pues ese libro significaba mucho para él y también para ella, y por esa razón había decidido devolverlo. Como si pudiera olvidar el amor que un día sintió por ese hombre con ese gesto tonto e impulsivo. 

    Y luego de tomar el libro tan amado lo miró y le dijo con inesperada sinceridad. 

    —Lo lamento, solo pensé que podría echar de menos este libro y quise regresárselo. 

    Ella no podía llevarlo a Londres, si su marido veía la dedicatoria estallaría por los aires o terminaría en la estufa más próxima y luego tendría que dar explicaciones de cómo había llegado a la mansión ese libro. Pero ahora lo tenía en su poder y pensó que de forma inexorable se quedaría en la mansión de Ashton house para siempre, sepultado junto a su amor no correspondido. 

    —No se disculpe, creo que fue mi culpa señorita Amber… lo siento es que no logro, no entiendo cómo debo llamar señora a una mujer tan joven como usted. 

    No era esa la razón, pero no lo dijo por supuesto.  

    Luego le mostró otros ejemplares y conversaron un momento más. 

    Pero la magia de ese momento, de esas miradas apasionadas había pasado al punto que Amber se preguntó si tal vez no lo había imaginado se dijo con cierto pesar mientras abandonaba la mansión del conde de Rushton en su carruaje una hora después. 

    Sin embargo, una extraña paz la envolvía, una calma que no había sentido en mucho tiempo y que su esposo era incapaz de brindarle. La paz del amor, de sentir que había estado junto a su viejo amor, tan cerca, pero ay, tan lejos… 

    Amber sintió unas lágrimas rodar sus mejillas y entonces lamentó haber aceptado la invitación. No debió ir, no debió hacerlo. No era bueno hacerse ilusiones ni pensar que podía pasar algo ahora, ahora era tarde. ¿De qué le servían sus atenciones? Ella no fue tan importante como imaginó entonces o quizás era el refrán que usó Lord Byron para hablar del significado del amor para los hombres, él dijo una vez: el amor no es más que un episodio en la vida de un hombre y sin embargo el amor es todo en la vida de una mujer. 

    Así había sido para ella, y quizás para él no fue más que un episodio o ni siquiera eso…  sin embargo, había llegado a sentir que él la amaba y que estaba a punto de hablarle, que si esperaba un poco más y era paciente podría declarársele, pero sabía también por su madrina casamentera que son pocos los hombres que se declaran con arrojo y sin sentir pánico de ser rechazados. Como su esposo que fue tan audaz de pedirle matrimonio tres meses después de ser presentados y verse en algunas fiestas. Tenía prisa. Su padre lo apuraba a formalizar y él dio su aprobación. Pero el conde nunca llegó siquiera a hablarle o a expresar sus sentimientos, si es que realmente los tenía. 

    Pero ella sentía que sí la amaba en silencio, su mirada lo decía todo, su mirada le decía todo pero sus labios estaban sellados. Sus labios siempre habían estado sellados… 

    

  


   
    Confesiones 

    Se sintió algo triste al día siguiente, triste y horriblemente nostálgica, mortificada por haber aceptado esa invitación mientras leía ese libro antes de tener que dejarlo en la mansión de Anne Mary house por tiempo indefinido. Había tanto de su amor en ese libro, era extraordinario cómo en esos cuentos podía sentir su antiguo amor en cada página, como si él estuviera allí porque ese libro se lo había obsequiado y era suyo y también le había marcado las historias que creía más bonitas.  

    Todas eran historias de amor tristes, pero había mucha nobleza en los protagonistas, en sus acciones y no podía menos que admirar la magistral pluma de sus autores, pues la forma en que trasmitían esos sentimientos era inigualable.   

    Fue como un viaje al pasado, ese reencuentro, volver a verle y leer esos cuentos. Era como si todo volviera al comienzo, hasta se vio distinta en el espejo y sus padres no tardaron en notar el cambio. La vieron más sonrojada. 

    “Es una locura, no puede ser, no después de tanto tiempo…” 

    Pero volvía a estar allí, en su corazón, ese amor tan grande. 

    O tal vez nunca se había marchado, solo se quedó allí dormido… 

    Entonces comprendió que era imposible. Ahora estaba casada y unida a su esposo para siempre. No podía cometer una locura y, además. 

    No dejaría que la engañase de nuevo, que le hiciera creer algo y después, luego…  

    No podía ser tan tonta. Debía despertar… 

    Fue a dar un paseo pues se sentía terriblemente mal de repente, crispada, confundida. No quería volver a sentir esas cosas ni… 

    —Señora MacNeil. 

    La presencia de Sam Byrne la crispó, ese hombre era como un maldito fantasma todo el día iba de aquí para allí vigilando sus pasos y supo que la había seguido en la caminata. 

    —¿Qué sucede Byrne? —siempre usaba un tono cortante con ese sujeto. 

    —Creo que deberíamos reservar los pasajes para regresar a Londres cuanto antes, quizás el jueves, su esposo así me lo ha pedido.  

    —El sábado es muy pronto, además mi marido se fue de viaje y no regresará hasta el mes próximo.  

    —Vendrá antes, no le agradó saber que usted se había marchado sola a casa de sus padres. 

    —¿Y cómo llegó a enterarse? Se fue a Francia antes de mi partida—recalcó Amber. 

    —Alguien debió avisarle, señora. 

    —Pero mi marido se fue con su querida, a mí no me engaña. 

    Byrne se puso colorado. 

    —¿Qué dice, señora?  

    —Con su amante, la señorita Stewart. 

    Más estupor e incomodidad en el sirviente. 

    —Usted es su esposa y él la adora, lady Amber. 

    Amber se sintió horriblemente humillada por el sentido de esas palabras. Quería decirle que no importaba que tuviera amantes, ella era la esposa y la única que importaba.  

    —Eso no es verdad y hasta usted lo sabe—replicó ella molesta. 

    Samuel Byrne se puso serio. 

    —Es usted una mujer fina y hermosa señora, ninguna dama podría llegarle a los pies. Y él lo sabe. Por eso se casó con usted. Hubo otras antes, jóvenes bellas y rubias como la señorita Mary, pero él las rechazó. 

    —Solo porque necesitaba una esposa. 

    Amber estaba demasiado alterada y casi olvidaba que estaba hablando con un sirviente petulante y necio que además iría como un loro a contarle cada palabra a su esposo.  

    —Otras quisieron atraparle con argucias y tonterías, pero él la quiso a usted en cuanto la vio. Lo sé porque me lo dijo. Él la ama y sus problemas se arreglarían si tuvieran un bebé, estoy seguro de ello—le dijo él. 

    Ella pensó que ese hombre había llegado demasiado lejos y no era bueno seguir esa conversación y molesta dio unos pasos hacia él cuando en verdad quería correr para decirle:  

    —Señor Byrne, me quedaré una semana más así, que no reserve pasajes ahora—declaró. 

    —Señora MacNeil… 

    —¿Qué tiene que decirme? 

    —Que si usted no parte esta semana y regresa a Ashton house su esposo se enfadará y será más difícil para usted… 

    —¿Difícil para mí? 

    —Su esposo vendrá a buscarla si llega y no la encuentra en la mansión de Londres.  

    Amber pensó que era tiempo de poner freno a ese tunante, demasiado se había entrometido en sus asuntos y mirándolo con cierta frialdad le dijo: 

    —Creo que eso no es asunto suyo, señor Byrne. 

    El hombre no se inmutó y se mostró desafiante. 

    —Solo quiero advertirle señora, no haga enfadar a su marido. Sufre muchos celos de usted. 

    La joven se alejó molesta, había escuchado suficiente y no quería enemistarse con ese sujeto ni tampoco seguir esa conversación. Era demasiado. Todo lo había sido. Y la culpa era de su esposo por no ponerle freno a ese hombre. Demasiada confianza, era como si fuera su hermano bastardo o el amigo de infancia, compañero de aventuras. Tal vez todo en una persona.  

    Sin embargo, muy en el fondo sabía que Byrne había dado en el clavo y cuando esa tarde salió como hacía casi siempre, tuvo miedo. 

    ¿Y si su esposo aparecía y descubría que había ido a la mansión del conde de Rushton? Eso lo enfurecería tanto que… 

    No quería ni pensarlo. Demasiado la angustiaba pensar que no tenía las agallas ni la oportunidad de abandonar a su marido como había pensado en un comienzo.  

    Eso quiso hacer con la excusa de que iba a visitar a su madre convaleciente. 

    Pero no fue tan fácil como había planeado en su imaginación. Es que no tenía a dónde ir y además comprendió que ningún familiar o amistad le daría cobijo a una esposa fugada que había abandonado a su insoportable marido. Nadie… Se tardó demasiado y ahora ese horrible perro sabueso estaba en la casa y no podría escapar, si lo hacía él iría tras ella y peor aún: le avisaría a su marido. Quizás llegara de un momento a otro… 

    Debía juntar agallas y tomar esa decisión. 

    ***********  

    Los días pasaron y todo estuvo tranquilo, ella seguía sin querer regresar a Ashton house y Byrne la seguía como su sombra siempre que podía.  

    Necesitaba salir, distraerse, no quería estar encerrada. Pronto tendría que regresar y pensó que al menos cumpliría con la cortesía de visitar a sus primas. Había visto casi a todas sus amigas, vecinos y algunos parientes, pero siempre postergaba la visita a sus primas. 

    Sabía la razón. 

    No era por ellas, ambas Chloe y Laurie eran alegres y amorosas, pero tía Cinthia era otro cantar. Era parlanchina y mordaz y fue una de las que habló de su amistad con el conde de Rushton, su madre se lo dijo. Por eso se habían distanciado, pero ella tenía una amistad con sus primas, de pequeñas habían compartido fiestas, vacaciones pues vivían muy cerca y era malo estar enemistadas. Por eso fue. Porque las había visto en la vicaría días atrás durante el sermón y ambas le habían pedido que fuera ese día al té de beneficencia con su madre. 

    Su madre usó su pasada enfermedad como excusa. Ahora estaba mucho mejor y el doctor le había dicho que podía levantarse si eso no la cansaba claro…  

    Pero su madre era algo rencorosa con su cuñada y la evitaba siempre que podía. 

    Era un día gris y frío de comienzos de otoño. No era un momento adecuado para hacer visitas ni sociabilidad. Era un día especial para quedarse encerrado en casa leyendo, pero eso la ponía triste. No quería quedarse encerrada, necesitaba salir, caminar, ver personas. Sabía que su madre estaba inquieta por la presencia de Byrne y por su visita al conde, no debía parecerle oportuna ni prudente, aunque no le dijo nada al respecto. Y ella venía huyendo del sermón así que esa salida a casa de sus primas no pudo parecerle mejor. 

    Así que esa tarde se aprontó para salir y le avisó a su fiel doncella Molly.  

    Ella la miró inquieta. 

    —¿Irá a ver al conde hoy, lady Amber? 

    Amber miró a su criada furiosa.  

    —Claro que no, iré a casa de mis primas. Les debo una visita hace tiempo. 

    Era increíble que tuviera que darle explicaciones a su doncella ahora pero no dijo nada. Necesitaba que la ayudar a escoger un vestido pues ese día se sentía incapaz de hacerlo. 

    —Ven, ayúdame a escoger algo bonito y discreto para un té. No sé qué ponerme—declaró luego. 

    La doncella corrió en su ayuda y en un momento colocó en la cama tres vestidos apropiados para el té de ese día cuando de pronto apareció Med, la doncella de su madre para pedirle que fuera a su habitación enseguida. 

    Tembló al comprender lo que eso significaba, pero no corrió a su habitación. Ya no era una niña para hacerlo y se demoró en escoger un vestido y finalmente optó por el color rosa pálido, tirando a salmón. Era el más bello y discreto para un té. 

    Luego se encaminó a la habitación de su madre. 

    Ella aguardaba como una reina, con el cabello pelirrojo en un rodete estirado y la expresión algo altiva. Porque estaba enfadada, la conocía bien… 

    —Amber, acabo de enterarme que tú has ido de visita a Richmond. 

    —Solo fui a buscar un libro. Sir Rushton quería devolverme unos libros que… 

    Su excusa era débil y su madre lo notó. 

    —Pero tú no debías ir, no después que me has confesado que vuestro marido siente celos. 

    —Estuve un momento, no volverá a ocurrir, se lo aseguro. 

    Lady Emily enrojeció. 

    —Vuestro padre me lo dijo, él ignoraba vuestros planes y tuvo… tuvo que distraer él mismo a Samuel Byrne para que no sospechara nada porque ese hombre os vigila. Día y noche lo hace. Es indecoroso, pero al parecer solo cumple órdenes de vuestro marido. 

    Amber tragó saliva.  

    —Lo siento madre, os juro que no volverá a ocurrir y… Fue una imprudencia, pero tenía que entregarle los libros. 

    —Pues espero que no… solo dime algo por favor. 

    —¿Qué? 

    —¿Qué pasa entre ese hombre y tú? ¿Acaso todavía lo amas? 

    Era una pregunta osada, incómoda. ¿Y qué podía responderle a eso? 

    —Claro que no… No pasó nada, él no me ama madre, no siente nada por mí, solo el afecto de un amigo, se lo aseguro y, además, es todo un caballero.  

    —Pues no tengo dudas de eso, por supuesto, sir Rushton tiene una reputación de caballero educado y gentil, pero… solo pienso en ti, hija mía. Tú eres mi única preocupación ahora. 

    —Madre, no hay nada que temer. Pronto regresaré a Londres y nada… 

    —Pero tú le quieres, puedo verlo. Y tienes problemas con tu marido y esto no te hará ningún bien. Amber, debes entender que tu matrimonio y tu marido deben ser tu prioridad ahora. Regresa a Londres ahora. 

    –Quieres que me vaya? 

    Su madre la miró mortificada. 

    —No es eso, no es que desee que os marchéis, pero… 

    —Quieres alejarme de él, supongo. Pues no es necesario madre, no pasó nada ni ocurrirá nada. Respeto mucho a mi esposo y yo sería incapaz—su voz fue casi inaudible. 

    Lady Emily asintió. 

    —Por supuesto, sé que es así, que nunca cometerías una locura, pero damas igualmente virtuosas han caído en la tentación por caprichos del corazón y lo han perdido todo, Amber—su madre hizo una pausa y suspiró—Ya ha pasado antes, hija mía. Entre personas serias y honestas, personas de las que nunca nadie habría creído que y, sin embargo, sin embargo, pasó. 

    —¿De qué hablas? 

    —Oh vamos, tú lo sabes—replicó impaciente—temo que ambos … Que suceda algo entre los dos que deban luego lamentar.  

    Amber se sonrojó. 

    —Eso no pasará, tú me conoces—aclaró molesta. 

    —Sí os conozco y sé que ese solterón es un hombre de moral intachable, pero ambos… pasa algo entre los dos ahora, no lo niegues. Te he visto cambiada. Estabas tan feliz con vuestro marido con vuestra boda y ahora todo ha cambiado. Byrne le dijo a tu padre que tú no quieres regresar a Londres y que si no lo haces tu marido vendrá a buscarte y eso lo enfurecerá.  

    ¡Maldito Byrne! Fisgón alcahuete y bocazas. 

    —¿Samuel Byrne habló con mi padre? 

    —Pues sí, lo hizo, y le ha pedido que os convenza. Amber, debéis volver a Londres con tu marido. Porque tienes un marido y debes obedecerle y quedarte en tu casa porque él envió a su criado a buscarte y eso significa que tú le importas. Byrne dijo que tu marido sufre muchos celos y te ama con locura y tu padre dice que es un hombre sincero.  

    Sincero, por supuesto y entrometido. 

    —Madre, ese hombre es un incordio. No solo vino aquí a vigilarme, sino que habla con mi padre de mis problemas maritales y se entromete de una forma inoportuna y ruin. 

    —Oh no, no es ruin, al contrario, él quiere ayudarte y piensa que en cuanto le des un hijo varón a tu marido él dejará de perseguir faldas. Que lo hace porque las mujeres lo buscan, pero que él te ama con locura. Y yo le creo. 

    —ES un simple criado de confianza y se entromete en los asuntos maritales de su señor, es terrible. 

    —Pero él tiene buenas intenciones, te lo aseguro, pero por favor Amber, debes obedecer y regresar con tu esposo mañana o pasado. No esperes más tiempo porque él se enterará de que habéis demorado y… 

    —Está bien, lo haré madre. Lo prometo.  

    Su madre suspiró aliviada. 

    —Y no veas más a ese caballero. Apártalo de vuestra vida. Tienes un marido en quién pensar ahora, solo él debe importarte y te ama. Sir Rushton no te pidió matrimonio, ni te habló cuando debió hacerlo y ahora qué quiere, ¿qué pretende acercándose a ti? Sabe que tú lo amas, pero ahora eres una mujer casada y esto nunca debió pasar. Vuestro padre reconoce que fue un error invitar a su amigo el conde el otro día.  

    Amber no dijo nada, no era necesario, sus padres habían estado decidiendo por ella una vez más, pero ¿qué podía hacer? Tenían razón. No le quedaba más alternativa que regresar a Londres cuanto antes. 

    Pero no ese día, ese día iría a visitar a sus primas y no necesitaba permiso para eso. 

    Regresó a su habitación y fue a prepararse para salir. Más que nunca necesitaba salir. Estaba furiosa y a punto de explotar.  

    Patrick, su matrimonio, el conde de Rushton mirándola de esa forma, Samuel Byrne el criado entrometido, sus padres y la horrible sensación de que no podía hacer nada al respecto, nada más que obedecer. Como siempre. Como había hecho toda su vida. 

    ***********  

    Contempló las calles poco transitadas y el camino de grava que llevaba a Bella cottage, hogar de sus primas Chloe y Laura con cierta inquietud. No podía quedarse mucho tiempo. Se había nublado de repente. Por suerte el señor Byrne no la acompañaba, había logrado escapar a tiempo. Pero cuando el carruaje se detuvo miró por si acaso había alguien. Sabía que tarde o temprano tendría que regresar a Londres, pero… 

    Algo se acercaba a la distancia y tembló pensando que era Byrne y miró desesperada a su alrededor. Debía esconderse, aunque sabía que luego… 

    El jinete se acercó muy rápido, demasiado rápido para poder escapar. 

    Amber tembló y se quedó tiesa. No pudo escapar. Tuvo que enfrentarse con el desconocido y se vio sola pues sus criados habían ido a guardar el carruaje.  

    Pero no podía demostrar temor, si era Byrne pues le diría un par de palabras fuertes para que la dejara en paz. 

    Grande fue su sorpresa cuando se encontró con un jinete envuelto en una larga capa de fino paño y sombrero de pico alto. 

    —Lady Amber. Qué sorpresa. Usted aquí. 

    Theodore, conde de Paxton. Allí y no podía creer que ese encuentro fuera casual. 

    —Qué hace usted aquí? ¿Acaso mis primas lo invitaron? 

    Él lo negó. 

    —No, acabo de dejar a mis amigos de la ciencia y vi su carruaje y quise venir a saludarla—esa fue la enigmática respuesta. Parecía razonable y quizás lo fuera, pero ella sabía que había algo más. no era la primera vez que sentía que alguien la seguía. Era una joven lista y perceptiva y se preguntó si… 

    —Me dirigía a casa de mis primas, pero mis criados se adelantaron para seguir por otro camino. 

    —¿Y salió con este día, lady Amber? 

    Era el único que la llamaba lady Amber. A su esposo le molestaba el título de lady, se burlaba de él… 

    —Sí, es que no quería quedarme encerrada en mi Lytton house. 

    —¿Quisiera acompañarme? Mis amigos de la ciencia están esperándome. Tal vez pueda excusarse con sus primas. 

    Ella sabía que no debía ir, que no debía acompañar a ese caballero, pero ¿cómo decirle que no? Amber tembló al verle, como siempre y quería estar con él. 

    —Está bien, avisaré a mis criados. 

    Fue algo extraño, pero él dijo que no importaba. Le pediría a su criado que avisara pro ella. Tenía el carruaje a pocos pasos. Había ido con uno de los caballos de sus amigos para alcanzarla. 

    Lo que significaba que el caballero no iba a caballo como suponía, pidió el caballo prestado para alcanzarla a ella. Porque vio su berlina la identificó a la distancia.  

    Aceptó sin preguntar más, aunque pensó que se aburriría con sus amigos los amantes de la ciencia. El conde era un hombre extraño. En apariencia frío, solitario y poco sociable, callado. Y sin embargo tenía muchos amigos. Amigos en la ciencia, en el arte, en la política…   

    Se preguntó si no tendría una amante discreta, alguna dama remilgada y viuda de la que poco y nada se sabía. No tenía esposa, pero no lo imaginaba célibe… 

    Apartó esos pensamientos turbadas y tembló cuando la ayudó a subir a su caballo.  

    Cuando emprendieron el camino deseó que pudieran alejarse, perderse para siempre. hacer el amor y sentirle en su piel y lo deseó tanto que de pronto sintió su mirada y tembló pues tuvo miedo de que él leyera sus pensamientos o ella fuera capaz de delatarse. 

    Su cercanía era muy turbadora e inesperada tanto que comenzó a sentir su corazón acelerado y cuando llegaron finalmente al carruaje dejó escapar un hondo suspiro pues por un momento pensó que no la llevaría a la reunión de ciencia sino a su mansión. Quizás era solo el deseo de corazón, triste, reprimido, lo amaba tanto y por eso…  

    —Señora MacNeil—dijo él de pronto. 

    Estaban sentados uno frente al otro, pero algo pasaba y él se veía preocupado. 

    —Hay una tormenta en ciernes y temo que si la llevo a la casa de mi amigo luego el carruaje se atascará y deberemos quedarnos fuera.  

    Amber notó que decía la verdad, pues al mirar el horizonte vio un montón de nubarrones apilarse de forma amenazante haciendo que la tarde se oscureciera de repente. No lo había notado, pero de haberlo sospechado habría salido igual. Se sentía nerviosa, inquieta, pronto tendría que regresar con su esposo y no deseaba hacerlo. 

    —Supongo que tiene razón, una tormenta se avecina, ese aire caliente… pero ¿qué propone usted, sir Rushton? —dijo entonces. 

    —Llevarla a mi mansión un momento, está cerca y podríamos beber algo caliente. Si estalla la tormenta al menos no quedará desamparada.  

    Ella lo miró con intensidad. 

    —No puedo ir a su mansión sir Rushton, mis padres creen que fui a casa de mis primas y cómo explicaría mi presencia en Richmond Manor. Sé que es algo absurdo, soy una mujer casada además pero todavía debo explicar cada paso que doy, cada cosa que hago.  

    Él la miró con pena. 

    —Entonces la llevaré a su casa, no se preocupe. 

    —Sí, creo que será lo mejor, la visita de esta tarde parece haberse arruinado—respondió ella esquivando su mirada. 

    Pero cuando se encaminaban al señorío de su familia se desató un viento feroz y un aguacero a mitad de camino y tuvieron que parar y detenerse.  Era imposible avanzar y tuvieron que pedir alojamiento en la posada más cercana. Una casa bonita y pintoresca que parecía deshabitada, casi fantasmal, aunque tal vez era el efecto de ese día lluvioso y oscuro. Tuvo la sensación de que no había nadie y de que no debía ir allí. 

    Inquieta miró a al conde y le preguntó: 

    —Conoce usted este lugar? Se ve algo sombrío. 

    Él dijo que lo conocía. 

    —Pero nunca me he hospedado aquí. Aunque preguntaré a mi criado qué piensa al respecto. 

    Y sin más se alejó. 

    Amber notó que la lluvia era casi torrencial y los caminos quedarían inundados. Rayos, no podía ser. Menudo contratiempo.  

    Aguardó inquieta y tuvo la sensación de que pasaban mil horas en un instante. El conde había ido con su criado a investigar, pero ella se quedó sola encerrada en ese carruaje deseando correr y deseando quedarse, por alguna razón esa casa le parecía bastante siniestra y hostil. No era un lugar en que deseara pernoctar.  

    El conde regresó poco después bastante mojado e inquieto. 

    —Tiene razón, no es buena idea quedarnos. No hay buen ambiente aquí—dijo el conde y se alejaron. 

    El alivio de Amber fue inmenso. 

    —Parece una casa embrujada, no imaginé que fuera un hostal—comentó. 

    —Es un hostal, pero no para personas decentes—respondió el conde con expresión sombría. 

    Avanzaron lentamente por el camino embarrado y ella rezó para que no tuvieran un accidente.  

    El camino se hizo largo, iba muy lento y debió detenerse en varias oportunidades. 

    Comenzaron a conversar del tiempo y trivialidades para el viaje de regreso se hiciera más llevadero. 

    Pero Amber estaba inquieta, no veía la hora de salir de esa tormenta. 

    Hasta que comprendió que había algo peor que esa tormenta de pronto el carruaje se detuvo y un rayo iluminó la propiedad blanca del conde de Rushton. 

    Estaban a salvo, a salvo de los bandidos y también de las posadas siniestras del camino. Pero no a salvo de él ni del escándalo que sería que alguien supiera que… 

    —Sir Rushton… Es la mansión de Richmond. Yo no puedo… 

    —No se inquiete lady Amber, puede quedarse aquí, esta lluvia pasará y luego quizás pueda llevarla a caballo a Anne Mary house—dijo él. 

    Amber comprendió que estaba atrapada, que su deseo de estar con él y quedarse vencía lentamente cualquier prudencia y eso no era bueno, le traería problemas. Si su esposo se enteraba que había estado en la mansión de su antiguo amor… ¡La mataría! 

    Pero se moría por estar con él, era su amor, su paz, era verle y estar junto a él y sentir que curaba todas sus heridas de repente. Heridas del corazón, heridas del amor… porque todavía tenía esperanzas, su corazón tenía esperanzas y contra eso no podía hacer nada. 

    Todo parecía ser propicio ese día y tiritando se acercó a la estufa del gran salón mientras pensaba que no podía quedarse demasiado para no despertar sospechas. 

    El sonido de la lluvia golpeando los cristales la tensó porque había un verdadero vendaval allí afuera y no parecía dispuesto a rendirse. ¿Cómo0 es que no se dio cuenta de ello? 

    —¿Tiene frío, lady Amber? —el conde parecía preocupado por ella. 

    —Sí, un poco—respondió ella y esquivó su mirada. 

    —No se preocupe, traerán té caliente en un momento. 

    Bebieron té con unos deliciosos bollos de crema en la salita de música, un lugar cómodo y privado, lejos de sonido furioso de la lluvia. 

    Mientras conversaban él le preguntó por qué se había casado tan joven. 

    Para él era joven, era la edad normal para casarse en Londres y en todas partes, al menos para las jovencitas ansiosas de tener una boda. El terror a la soltería era un fantasma constante para ellas. Para Amber lo había sido en un tiempo, pues sabía que su dote era escasa y debía aprovechar cualquier oportunidad que fuera buena… 

    Pero eso no lo podía entender el conde de Paxton por supuesto. 

    —Lo conocí y en tres meses nos comprometimos—declaró Amber para resumir su “historia de amor”. 

    —¿Entonces fue un flechazo? —parecía una sentencia, más que una pregunta. Notó que el conde estaba algo incómodo de repente. ¿Acaso eran celos o se lo imaginaba? 

    —Algo por el estilo—respondió ella también incómoda. 

    ¿Por qué todos le preguntaban de su matrimonio, por qué tenía que hablar de su marido? 

    —¿Y cómo es su esposo? ¿A qué se dedica? 

    Esa pregunta terminó de crisparla, pero no dijo nada al respecto. 

    —Mi esposo planea construir una nueva vía de tren y comunicar toda Inglaterra con Escocia e Irlanda y así poder recorrer todo con distintas conexiones. Solo que no ha encontrado un socio para un emprendimiento tan ambicioso. Es muy costoso y por eso viajó a París, pues allí había un millonario interesado en su proyecto. 

    O esa había sido la excusa. 

    —Suena interesante, pero escuché que es un millonario norteamericano. 

    —Es irlandés. Pero vivió muchos años en Estados Unidos y allí hizo su padre su fortuna. 

    —Y por qué vino a este país? 

    —Su abuelo era inglés y le había dejado una propiedad arruinada y entonces surgió ese proyecto del tren.  

    Hablaron durante un buen rato hasta que se hizo la noche. 

    Ella lo notó a través de los cristales de la salita y tembló. Sabía que no podría regresar ahora, que…. Seguramente los caminos se habían inundado y ya no podría regresar, no esa noche con la oscuridad. 

    —Esa tormenta es como un diablo suelto—se quejó de pronto, pues además de oscuridad podía sentir los rayos y truenos. 

    Él sonrió levemente y la miró, su mirada profunda la turbaba, la hacía sentir tantas cosas.  

    —No se preocupe, puede quedarse aquí.  

    Amber parpadeó inquieta. 

    —En realidad no debí venir… el criado de mi esposo se enterará y tendré problemas. 

    Habló sin pensar y Theodore la miró con expresión interrogante. 

    —Samuel Byrne… vino para llevarme de regreso a Londres—explicó. 

    —Entonces a su esposo no le agrada que esté aquí? 

    Ella negó con un gesto. 

    —Debió acompañarla, entonces. 

    —Mi esposo se fue a París con alguien—dijo de forma atropellada. 

    Había hablado demasiado ese día, hasta por los codos y no era prudente. Ambos estaban solos y al parecer ella tendría que pasar la noche en su mansión. Era demasiado… 

    —Lo siento mucho, señora MacNeil. No quisiera causarle problemas con su marido… yo hablaré con sus padres mañana—dijo el conde. 

    —No debí venir… ahora mi esposo lo sabrá y me matará—dijo entonces de forma impulsiva. 

    Sir Rushton la miró un poco sorprendido y algo atormentado por sus palabras. 

    —Nadie debe saberlo señora MacNeil, además, dadas las circunstancias… 

    —No, nadie debería saberlo, pero en Anne Mary house está el sirviente de mi marido, su perro guardián y él le dirá a mi esposo que pasé la noche aquí. ¿Qué cree que pensará? Pensará lo peor y me matará. Usted no entiende, jamás debí venir, debí imaginarlo, debí suponerlo… 

    —Por favor lady Amber, cálmese, yo hablaré con ese hombre mañana y con sus padres. 

    —¿Y cree que eso mejorará algo? 

    Amber estaba histérica, no pensó que fuera a llover tanto y pensó que ese día no debió salir, pero es que estaba algo deprimida y triste al pensar en el conde y rayos, allí estaba junto a él. Su depresión se había esfumado, pero ahora sabía que ese encuentro tendría consecuencias. 

    —Lo siento mucho pero no creo que sea prudente salir con este tiempo. 

    Atrapada, así se sintió entonces. Como si hubiera caído en una trampa. y lo peor era que lo habría disfrutado de no haber entendido que su marido la castigaría cuando lo supiera, sabía qué pasaba cuando se enfadaba por algo. 

    —Claro que no es prudente, no podría llegar a ningún lado…—replicó con enfado. 

    —¿Su marido es tan celoso, señora MacNeil?  

    Ella sintió que le subían los colores al rostro y evitó su mirada, pero él estaba allí mirándola, quería saber... 

    —¿Usted qué cree? Cuando sepa que me quedé a pasar la noche aquí, en su casa me castigará y me hará mucho daño—sus ojos se llenaron de lágrimas, pero luego pensó que era su culpa, ella se había dejado arrastrar a esa mansión. 

    —Hablaré con sus padres, lady Amber, hablaré con su marido. Soy un caballero y jamás le haría daño, yo… lo siento mucho. Hablaré con su familia y con ese hombre que mencionó, le diré que dadas las circunstancias tuvo que quedarse aquí. Se lo prometo. 

    —Por supuesto, Se lo agradezco. 

    Luego de esa conversación hubo cierta incomodidad y tensión. No volvieron a mencionar el asunto. Pero Amber estaba muy tensa y nerviosa, no podía evitarlo. No era una chiquilla para haberse escapado de la casa de su prima y para terminar en la mansión de su antiguo amor. Nadie creería en su inocencia. Y cuando su esposo se enterara… 

    ¿Por qué no podía dejar de pensar en eso?  

    Pues porque se había casado con el diablo y en esos momentos al comprender que lo había hecho traería consecuencias solo quería que la tierra se la tragara en esos momentos. 

    —Quizás quiera descansar, señora MacNeil—dijo de pronto.  

    Ella aceptó encantada, lo necesitaba y necesitaba calmar sus nervios y un buen descanso y alejarse de su anfitrión, de su mirada escrutadora porque estaba segura de que tenía dudas sobre su matrimonio y tal vez hasta sospechara que nada iba como debía ser… y que en realidad era una esposa muy desdichada. Una esposa que quería abandonar a su marido…No quería que él supiera la verdad, había sido una tonta al hablar, todavía le quedaba algo de dignidad.  

    Apartó esos pensamientos mortificada y trató de descansar. Lo necesitaba. 

    ************  

    Cenaron solos en el gran comedor, no había invitados, no un día como ese y los parientes viejos del conde casi no salían de sus aposentos. Atendidos por criados, los tíos ancianos apenas podían caminar o hablar, lo recordaba bien. eran como fantasmas. Ambos vivían allí desde siempre, sin hijos, sin decendencia, no entendía por qué en esa familia todos eran solterones. ¿Sería un mal hereditario? 

    Se dijo que era una tontería pensar así.  

    Pensaba como su madre y como todo el mundo que miraba con lástima a los solterones, como si ser un solterón fuese la peor cosa de esta vida. Claro, mejor era estar atada a un marido cruel y malvado que se creía con derecho a todo sobre una, solo porque era su marido. Y si una se quejaba era mucho peor y solo quedaba resignarse porque la culpa era de una por haber escogido mal. Por no haber elegido con sensatez… 

    Comió poco, sumida en sus propios pensamientos y algo incómoda al sentir su mirada. Sabía que le diría algo, que le haría una pregunta incómoda, casi podía adivinarlo.  

    —¿Se siente bien, lady Amber? —preguntó el conde. 

    No, no esperaba que le hiciera una pregunta tan directa pero su silencio era muy elocuente. Demasiado. 

    —Estoy bien, solo algo preocupada… 

    Él la miró con interés. 

    —No debería estarlo. No es natural… solo fue un percance. 

    —No, no es natural, mi esposo… 

    —¿Qué sucede con su esposo? Por favor, en honor a nuestra vieja amistad, dígame ¿qué sucede? 

    Ella lo miró atormentada. ¿Era necesario hablar? ¿Era necesario que lo dijera? 

    —¿Qué haría usted si supiera que su esposa ha pasado la noche en casa de un viejo amigo? 

    El conde meditó sobre eso y se tomó un tiempo. 

    —No tengo esposa para decirle, pero le aseguro que si tuviera una esposa jamás ella llegaría a sentir el miedo que siente usted por su marido. 

    Amber sintió que le latía la sien, estaba furiosa, herida… 

    —Pero usted no es mi esposo, ¿verdad? 

    Lo dijo desde adentro conteniendo las lágrimas que pujaban por salir pues le dolía su frialdad, su indiferencia y también el haber creído un día que él la amaba. 

    —No, no lo soy. Usted se marchó—respondió él. 

    Esquivó su mirada cuando dijo eso último y tomó un sorbo de vino.  

    Amber sintió su corazón latiendo sin parar ante la inesperada respuesta de su viejo amor. ¿Acaso había oído bien? ¿Él la culpaba por no ser su esposa…? 

    Pero no era momento de esconderse, ni de temblar, debía enfrentar a ese hombre, porque sus palabras eran injustas.  

    —Me marché para callar los rumores, usted lo sabe, sabe por qué me fui… además…—le dijo de forma impulsiva sintiendo que ardía de rabia. 

    Él la miró de esa forma que tanto la turbaba. 

    —Era tan joven, tan inocente… jamás pensé que su familia la empujaría a una boda luego de su partida. Que solo querían buscarle un buen partido en Londres—dijo sir Rushton.  

    —Debía casarme, mi reputación quedó casi arruinada por nuestra amistad. Las comadres de Norfolk dijeron cosas horribles entonces. 

    —Lo lamento mucho. Le aseguro que de haberlo sabido antes habría hablado seriamente con la señora Cabot y pedido explicaciones a su tonto marido pues alguien debía responder por las infundadas y nefastas acusaciones de esa harpía. 

    Lo dijo, con todas las letras y en cada palabra él descargó sus emociones violentas y extrañas. Pudo sentirlo. De pronto todo había cambiado, él supo de las habladurías que la hundieron y también que había sido esa dama de lengua viperina: la señora Cabot, vieja casamentera, que al parecer no tenía mejor cosa que hacer que arruinar la reputación de jovencitas casaderas para que sus prometidas ganaran terreno.  

    —Pues yo no tuve alternativa entonces, señor Rushton. Soy hija única y mis padres no querían que me convirtiera en una triste solterona. 

    —Sus padres nunca quisieron que se casara conmigo, señora MacNeil, y eso lo supe antes que nadie. En cuanto nuestra amistad floreció hicieron todo para separarnos. Supongo que no lo sabe… 

    Esas revelaciones la dejaron bastante intrigada y crispada de repente. 

    —No comprendo de qué habla—balbuceó inquieta.  

    Él la miró con tristeza y quizás algo de rabia, no hacia ella, sino a todo ese antiguo asunto del pasado. ¿Entonces él sí la había querido, había querido cortejarla y sus padres lo frenaron? No lo podía creer… 

    —Su padre nos presentó hace años, ¿lo recuerda? Así nació nuestra amistad. 

    —Sí, es verdad… 

    —Pero a su padre no le agradaba que esa amistad creciera y dijo que era usted tierna y frágil como un cristal. Tuvimos cierta conversación entonces. Me sentí bastante incómodo porque comprendí que a pesar del aprecio que su padre me tenía, nunca quiso que yo me convirtiera un día en su yerno. Él lo pensó y me sentí halagado cuando me lo dijo, pero luego dejó muy claro que usted era muy joven para pensar en el matrimonio y en todo caso yo no era apropiado para usted por nuestra diferencia de edad y por ser según él: un hombre intelectual y algo frío. No estaba hecho para complacer a una esposa. Era un solterón encerrado en su señorío, con sus libros y amigos eruditos. Así que me pidió que me alejara de usted, lady Amber. 

    Ella sintió una horrible punzada de dolor. Cuando comprendió lo que había pasado entonces sintió tristeza y rabia a la vez y también cierta incredulidad. ¿Por qué su padre hizo eso? Había creído que su padre ignoraba su amor secreto por el conde, pero al parecer sí lo sabía y por eso habló con su enamorado para persuadirle de que debía alejarse. 

    —Mi padre jamás me habló de esa conversación, sir Rushton. Pensé que me alejaban porque todos decían que era la joven olvidada en el jardín, ¿lo recuerda? 

    Él la miró con extrañeza. 

    —La joven olvidada era el fantasma que había en mi mansión hace años, una historia triste de una novia plantada en el altar el día de su boda. Su prometido era un rufián bandido que se robó las joyas de su dote y se fue a América y ella se quedó esperando ese día, vestida de novia, en los jardines y así estaría yo esperando que …. 

    Había hablado demasiado y una emoción intensa la embargaba. 

    Quizás todas las mujeres de la familia Carrington temían convertirse un día en la novia del jardín que representaba lo más aterrador en la vida de una mujer: convertirse en la novia abandonada y plantada por su prometido. La novia del jardín como le llamaban entonces y aún ahora. Había criados supersticiosos y algo impresionables que aseguraban haber visto a la novia de blanco en los jardines en las noches de luna llena siempre a finales de primavera, la fecha en que la pobre fue plantada el día de su boda, pero Amber nunca había visto al fantasma y se sentía afortunada por ello. 

     —Qué triste historia. ¿Y usted temía ser la joven abandonada del jardín? —preguntó el conde.  

    Acorralada no supo qué decir hasta que vio su mirada y tembló. 

    —Tal vez sí. No lo sé. En realidad, en ese entonces estaba muy triste por su rechazo e indiferencia, la forma fría en que se alejó de mí, por eso… —Amber secó sus lágrimas y lo miró—Ahora ya lo sabe… ¿por qué? ¿Por qué le importa eso, sir Rushton?  

    Él apartó la mirada tal vez incómodo por su inesperada revelación y sin embargo le daba la sensación de que él la había empujado a eso. Y de pronto su mirada cambió, él la miró a los ojos. 

    —Lo siento mucho, no llore por favor, odio verla sufrir—le confesó con inesperado tono apasionado. 

    Como si ella pudiera evitarlo, como si pudiera hacer algo para… 

    —No puedo evitarlo y no entiendo por qué me hace estas preguntas, por qué quiere saber la razón de mi fuga. Hace tres años de eso—se quejó Amber secando sus lágrimas. 

    —Es verdad, el tiempo ha pasado y ahora nada puede hacerse. Usted está casada y yo no sé por qué le hice esas preguntas. Le ruego que me perdone. 

    Amber lo miró con rencor.  

    Primero la pinchaba y luego retrocedía, como un cobarde… Pero ella no era así, ella no podía contenerse, su genio era vivo y le dolía mucho su actitud, su silencio. 

    —Y yo esperaba que usted dijera algo, que me hablara sir Rushton. Me habría quedado y todo hubiera sido diferente, tal vez… pero usted nunca. Nunca me habló. Pero al final comprendí que eran imaginaciones mías y solo teníamos una amistad ¿no es así? 

    —Lo siento mucho, lady Amber, sé que debí hablarle entonces de mis sentimientos, pero no habría sido correcto. No podía contrariar los deseos de su padre, señora. 

    Amber pensó que no podía creerlo, no podía creer lo que le decía, lo que estaba pasando. 

    —Además, dijeron que era muy joven y que nuestra amistad despertaba murmuración que le harían daño en el futuro—dijo el conde muy serio.  

    Él se mostró muy apenado, pero Amber lo miró con fuego en las mejillas, en ese momento era un volcán viviente, toda ella, cabello rojo, mejillas, labios, la misma sangre le hervía. 

    —¿Entonces usted lo sabía? ¿Sabía de mis sentimientos por usted del amor que sentía mi corazón? —su voz se quebró. 

    —Es que no lo sabía, no estaba seguro. Lo siento mucho. de haber tenido una certeza, algo que… ni siquiera pude hablarle al respecto porque su padre me pidió que me alejara entonces. 

    Lo había dicho. Lo había confesado. Se sintió inseguro… su madre se lo había dicho. Era un solterón y además un hombre inseguro y tímido. Pero había habido una mano negra en esa historia: la de su padre. Un completo entrometido que le dijo que no… le dijo que no se acercara. 

    —Lo siento tanto, lady Amber, de haberlo sabido, de haber sabido que mis sentimientos por usted eran correspondidos al menos le habría pedido tiempo. 

    Amber deseó que la tierra se la tragara en esos momentos, rabia, temor, y una emoción fuerte que lo podía todo. 

    —Pero no lo hizo, usted no me habló y ahora tengo un esposo en quién pensar sir Rushton. Lo siento. Creo que esta conversación no puede continuar. 

    No parecía ella quien decía esas palabras, no era ella, pero tenía que poner un freno porque de pronto sentía su corazón más roto que nunca y que las lágrimas la harían perder el control…  ¿Y para qué? ¿Por qué sufrir por amor? Por un amor del pasado, además, un amor malogrado que ya no podría ser porque estaba atrapada en un matrimonio difícil y desdichado. 

    Molesta y algo desesperada abandonó la silla y buscó la forma de hacer una salida triunfal, como en las obras de teatro, pero lastimosamente esa no era una obra teatral: era su vida… 

    —Aguarde por favor, no se vaya—le dijo el conde a sus espaldas con voz suave, pero con un tono casi imperativo. 

    Era como si quisiera detener el tiempo, como si quisiera volver atrás. 

    —Debo irme… es lo mejor.  

    —Lo siento mucho, lady Amber. Pero supongo que tiene razón, es tarde para lamentaciones. 

    Ella se detuvo y lo miró. 

    Amber sintió algo tan fuerte entonces, como si todo ese dolor escondido durante tanto tiempo se convirtiera en algo vivo, como si hubiera sido ayer. Y de pronto comprendió que no tendría otra oportunidad, que era ahora o nunca pues al día siguiente estaría de regreso en la mansión y en unos días en Londres. Y avanzando lentamente hacia él le dijo:  

    —¿Usted sentía algo más que amistad y no me lo dijo? ¿Por qué? 

    Él la miró con fijeza y se quedó mudo un momento. 

    —Era usted muy joven lady Amber, y frágil, sabía que no estaba lista para que le hablara de mis sentimientos. Esperaba hacerlo en un tiempo, cuando fuera el momento y luego de persuadir a su padre de que sería un buen esposo para usted. No olvide que él no me quería cerca de usted… además, usted era muy joven entonces—hizo una pausa y la miró atormentado—Jamás pensé que se la llevarían lejos para casarla con un hombre de negocios en un santiamén.  

    Amber sintió que sus ojos se llenaban de lágrimas y no pudo evitarlo.  

    —De haberlo sabido yo no me habría marchado, pero pensé que era lo mejor. Por los rumores y porque usted no correspondía a mi afecto. 

    —Lady Amber, creo que usted siempre lo supo, lo intuía, ¿no es así? 

    Ella asintió. 

    —Pero no hubo nada entonces, ni una palabra ni insinuación. 

    —No quería arruinar nuestra amistad, pensé que con el tiempo lo entendería y… no quería forzar nada. Solo tenía dieciocho años y yo veintinueve. Había cierta diferencia de edad que su padre me hizo notar. No le agradaba eso. 

    —¿Qué importaba eso? Si sus sentimientos eran profundos yo habría esperado, habría convencido a mis padres, pero no me habló y no pude hacerlo.  

    Amber lo miró perpleja, porque acababa de hablarle de sus sentimientos y le había confesado que iba a pedirle matrimonio y no se le acercó en ningún momento para tocarla, ni intentó besarla tampoco. Hasta parecía triste y resignado por algo que fue y no pudo ser.  

    —Fue muy injusto todo, de haberlo sabido yo lo habría esperado, habría esperado un tiempo—le confesó ella. 

    —Pero eso no habría sido justo para usted, señorita, ¿cómo saber qué debía esperar si yo no le dije que debía hacerlo? La dejé ir y luego pensé que tal vez lo había malinterpretado todo. Temí que usted no sentía inclinación alguna por mí. Los jóvenes son algo cambiantes, obstinados y apasionados a veces, pero también mutables, y no era justo intentar atraparla. 

    —Pues yo no era así, no era cambiante, estaba muy segura de mis sentimientos por usted… podíamos estar horas conversando. ¿Lo recuerda? 

    Él asintió. 

    —Pero ahora tiene un esposo y supongo que debe amarle y que él debe adorarla, supongo. —dijo eso mortificado, herido por los celos. 

    Amber iba a negarlo, pero no era justo que hablara de su vida privada. 

    —Nada era como esperaba, sir Rushton. Me casé porque era mi deber, mis padres temían que luego no tuviera otro pretendiente. 

    Eso no era del todo cierto. Se casó con el irlandés porque se dejó envolver y seducir y porque quería hacerlo. nadie la obligó… él le pidió que fuera suya en una tierna declaración de amor y ella aceptó encantada, deslumbrada pues nunca había conocido a un hombre como él.  

    Pero era un hombre bravo y de genio difícil y de pronto tuvo la sensación de que no lo conocía para nada y era su marido. 

    El momento de intimidad pasó y Amber dijo que debía descansar. Lo necesitaba. Se sentía terriblemente triste e inquieta. Pensó que esa noche no podría pegar un solo ojo. Saber que el conde había estado a punto de hablarle la hacía sentirse feliz pero desdichada a la vez. Era algo difícil de explicar. Pensó que casi podía tocar el cielo con las manos, que nunca olvidaría su mirada ni sus palabras. Él la amaba, todavía sentía algo por ella, pero la conversación se había terminado de forma brusca y era mejor así. Porque ya era tarde. Demasiado tarde. 

    **********  

    A la mañana siguiente despertó sintiéndose cansada y somnolienta, había dormido mucho, demasiado, como si no hubiera dormido en meses, en años. Por eso tal vez estaba llena de energía. No dejaba de pensar en el conde, en sus palabras y la rabia que le provocaba pensar que su padre lo había alejado de ella solo porque era demasiado mayor o eso le parecía a él. 

    No era justo. ¿Por qué tuvo que hacerle eso? Ahora estaba atada a Patrick MacNeil para siempre. cuando pudo ser la esposa de un caballero, un verdadero caballero. Un hombre maduro y tranquilo con el que podía conversar durante horas. El hombre que amó un día y que todavía amaba… rayos. como el primer día.  

    Pero era demasiado tarde y lo sabía. 

    Ambos lo sabían. 

    Su casi declaración de amor llegaba en un momento que no podía aceptarla ni pensar en ella. Estaba casada con su esposo irlandés, aunque eso le causara más disgustos que felicidad. 

    Amber se movió nerviosa en la habitación. Sabía que ahora tendría que enfrentar lo peor: la censura de sus padres, la desconfianza de Byrne y quizás un nuevo escándalo en el condado cuando todos se enterasen que había pernoctado en Richmond house. 

    Pero sabía que solo a una cosa temía más que a todo eso: a su marido. Él sabía de su amor secreto por el conde y por mucho tiempo la había atormentado con recriminaciones. Por eso no la dejaba ir nunca sola a casa de sus padres ni tampoco quedarse mucho tiempo. Vivía pensando que ella se encontraría a escondidas con su antiguo amor, que en realidad solo habían tenido amistad, pero él pensaba lo peor. 

    Por momentos pensó que su marido estaba enfermo de celos y se maquinaba cosas. ¿Cómo explicaría ahora que había pasado la noche en la mansión del conde de Rushton y que nada había pasado entre los dos? Todo la condenaba y su marido no le creería. 

    Amber pensó que simplemente su marido no debía enterarse. Le daría una paliza o la mataría…  

    Era un hombre horriblemente celoso y por momentos violento, a pesar de sus aventuras conyugales la celaba y controlaba. Todo el tiempo.  

    Apartó esos pensamientos o se volvería loca de miedo. Tenía que abandonar la mansión y enfrentar los hechos y las consecuencias de sus actos. Apenas pudo probar nada en el desayuno, solo pensaba en marcharse y el conde brillaba por su ausencia. Se preguntó angustiada a dónde habría ido. ¿Acaso luego de lo que habían conversado se sentía avergonzado y evitaba su presencia? 

    Era un hombre frío y reservado. Un solterón. No estaba listo para un enredo amoroso con una dama casada, aunque en verdad no podía llamarse a eso un enredo. 

    Miró a su alrededor angustiada, su ausencia la mortificaba mucho más pues se sentía sola para enfrentar la ruina que se avecinaba. 

    Y como no quería que pensaran que estaba tan desesperada no interrogó a nadie sobre la ausencia del conde, pero pensó que debía marcharse, cuanto antes y volver a su casa.  

    Así que se acercó a una criada y le pidió que prepararan su carruaje.  

    —Debo regresar ahora a Anne Mary house. 

    La criada la miró muy seria. 

    —Señora MacNeil. Es que el conde se ausentó, debería esperar su regreso. 

    Amber tragó saliva. Se había ausentado. ¿Dónde estaba?  

    —Los caminos han quedado inundados señora, dudo mucho que pueda irse hoy. 

    Cuando le dijo eso sintió que se le iba el alma a los pies, o casi. 

    —Pero… Es que debo regresar. 

    —Aguarde, lady Amber. Preguntaré al cochero qué puede hacer. 

    Amber pensó aterrada que no podía quedarse otro día, ni siqueira una hora en compañía de un hombre soltero. Rayos, jamás pensó que ser un solterón sería algo tan peligroso como un libertino… A fin de cuentas, era igual pues ella era casada y por eso no era correcto quedarse en la casa de ningún hombre soltero, viudo ni solo. 

    Tragó saliva sintiendo que en esos momentos los nervios la consumían lentamente y de a poco. La aterraba pensar que no podrían llevarla ese día ni el siguiente pues sabía que cuando los caminos se inundaban por el lodo de una lluvia incesante tardaban mucho en volver a estar transitables. De todas formas, podía ir a caballo, andando… y si el conde había tenido que ausentarse, entonces los caminos no estaban tan fangosos como temía. 

    El tiempo parecía haberse detenido cuando de pronto el reloj de la sala principal comenzó a sonar con estrépito. Gong-gong… nunca antes eses sonido le había parecido tan horrible y tétrico. 

    Entonces escuchó voces fuertes a la distancia y pensó aterrada que era su esposo, su esposo estaba allí y había ido a buscarla. 

    No podía ser él, eso no podía estar pasando. Tal vez todo era un sueño un horrible sueño del que debía despertar enseguida… 

    Aterrada corrió, corrió con todas sus fuerzas para que no la encontrara pues si lo hacía estaría perdida.  

    No entendía por qué estaba allí. Alguien debió avisarle ¿cómo fue a buscarla allí tan temprano. ¿Acaso alguien de la mansión sabía y…? 

    Entonces recordó que el conde dijo la noche anterior que él había enviado a sus criados a avisarle a sus padres. No había sido buena idea hacerlo, pero… 

    Corrió por el piso superior y buscó una habitación donde esconderse y lo hizo sin perder tiempo pues no quería que la descubrieran. ¿Acaso sería su esposo tan atrevido de abrir cada puerta para saber dónde estaba? Tenía que encontrar una disponible y quedarse allí hasta que todo eso se aclarara pues si el conde hablaba con su marido… 

    Pero el conde brillaba por su ausencia, se había marchado. Eso era una locura.  

    Amber dejó escapar una maldición al notar que las puertas estaban cerradas. Debió imaginarlo, los criados eran muy escrupulosos.  

    Avanzó a tientas y de pronto encontró una puerta abierta y se metió allí con mucho impulso. La oscuridad la envolvió mientras echaba los cerrojos y rezaba para que su esposo no la encontrara.  

    Por fortuna no revisaron ese piso y no escuchó las voces durante un buen rato hasta que sintió golpes en la puerta.  

    —Señora MacNeil, ¿está usted aquí? 

    No era su marido, él no la llamaba así, era una criada. Y ella no se atrevió a responderle. Se quedó tiesa sintiendo su corazón latir acelerado por el miedo. no debían encontrarla, debía esconderse hasta que… 

    —Señora MacNeil, por favor. Su esposo está aquí y amenaza con destruir la casa entera si usted no aparece. 

    Cuando dijo eso Amber comprendió que había perdido. Que la noche mágica en compañía de su antiguo amor se hacía cenizas en un instante. La dura realidad la golpeaba y debía enfrentarlo. Solo que sintió que no le salía la voz, no podía hablar ni emitir sonido alguno. Pues si su esposo sabía que estaba allí, si lo sabía no quería ni imaginar el infierno que le haría vivir.  

    Antes prefería quedarse encerrada para siempre. Antes prefería morir. 

    Comenzó a temblar y a sollozar tan fuerte que la criada la escuchó y dejó de hablar. Quizás imaginaba su terror.  

    —No puede encontrarme, por favor, él me matará, es un hombre muy malo y celoso. Por favor. 

    —Oh señora… sí, le creo. Está hecho un demonio allí abajo y ha traído sirvientes para registrar toda la propiedad. No podrá escapar. 

    Amber no respondió, se quedó tiesa llorando sin atinar a nada. 

    —¿Cómo supo que estaba aquí? ¿Quién le dijo a mi esposo? —dijo nerviosa mirando a la criada con gesto acusador. 

    —No lo sé lady Amber, pero debe hablar con él y explicarle la verdadera situación. Usted no ha hecho nada malo, además el conde es todo un caballero. Él responderá, solo que está ausente ahora… espero que regrese a tiempo.  

    —Usted no conoce a mi esposo, él no entenderá. Me castigará por esto. 

    —Pero si se esconde es peor, si llora y se muestra tan nerviosa pensará lo peor, lady Amber. Sé que debe ser difícil para usted, pero… por favor. Hable con su marido ahora, vaya a su lado. él necesita eso para tranquilizarse. 

    Amber comprendió que la criada tenía razón, pero ay, no podía abrir la puerta. 

    —Por favor, ayúdeme a esconderme. Aquí debe haber algún lugar… usted no conoce a mi marido, no sabe de lo que es capaz. ¿Cree que se calmará cuando me vea? Pues se equivoca. Creo que se pondrá peor. 

    La criada se puso pálida y guardó silencio. Parecía estar pensando. 

    —Lady Amber… su marido sabe que está aquí y no se irá sin usted. Alguien debió avisarle, ignoro cómo lo supo, pero le hemos explicado que fue por la tormenta de anoche que usted vino aquí en busca de refugio. 

    Y Patrick jamás creería eso, lo sabía bien. 

    Mientras hablaban sintió la voz de su esposo y luego los golpes en la puerta. Estaban tratando de abrirla a la fuerza.  

    Su amor la había abandonado y la había dejado sola para lidiar con el diablo.  

    De pronto lo vio allí parado y parecía la encarnación del mal. El cabello oscuro revuelto y sus ojos azules echando chispas. Blanco. Lívido se le acercó y la miró como si quisiera matarla. 

    —Así que te escondes de tu marido. Claro. Ahora que te has reunido con tu distinguido amigo conde me desprecias, ¿verdad? Para eso has venido, por eso querías venir a ver a tus padres. 

    Ella sintió tanto terror al verle, al oír sus acusaciones, pues imaginó que diría eso, imaginó que pensaría lo peor y quiso correr, tuvo el impulso de hacerlo, pero su esposo la atrapó y la sujetó por detrás.  

    —¿Creíste que escaparías de mí? ¿Acaso intentabas abandonarme buscando a ese tonto conde de pacotilla? Pues él ni siquiera es lo suficientemente hombre para estar aquí presente, para enfrentar lo que hizo al intentar robarse a una dama casada. 

    —Patrick, no… no es lo que crees. No pasó nada, te lo juro. 

    —Pues no te creo una palabra, no te creo… ¿Cómo has podido hacerme esto? Soy tu marido, preciosa y me perteneces—su voz se oía ruda y muy alterada y Amber luchaba en vano por librarse de esas garras que le apretaban cada vez más. —Quiero que me digas la verdad, quiero saber por qué… por qué estás en la casa de este hombre. 

    —Fue por la tormenta. La tormenta. 

    Amber estaba tan asustada que se sintió incapaz de decir algo más que eso. 

    —No pasó nada, MacNeil, no pasó nada te lo juro—dijo ella—Déjame por favor, me lastimas… 

    Su esposo estaba loco de celos, furioso, quizás nunca lo había visto tan enfadado, pero de pronto vio algo y se tensó más. 

    —Señor MacNeil, ¿qué está haciendo? No puede tratar así a una dama, mucho menos a su esposa. 

    Patrick lo miró con ira contenida 

    —¿Usted qué se entromete? Mequetrefe remilgado. Es mi esposa y puedo hacer lo que me plazca con ella. 

    —Pues no creo que sea la forma aceptable que un caballero trata a su esposa. Pero claro, en realidad usted no es un caballero. 

    Su esposo lo miró furibundo y lo habría golpeado, pero ahora su prioridad era llevársela. 

    —Mejor guárdese sus palabras maldito lacayo o daré cuenta de usted si me provoca. He venido por mi esposa y si alguien osa detenerme le aseguro que prenderé fuego esa maldita propiedad. La destrozaré, ¿comprende? Y luego seguiré con el criado impertinente que me desafió. 

    El criado se mostró impasible, no decía nada, pero imaginó que por dentro ardía. 

    Amber apartó la mirada sintiéndose horriblemente humillada. Todos vieron cómo se la llevaba su esposo, como si fuera su esclava, peor que a una sirvienta. Sin voluntad, sin vida casi, llorando y temblando porque sabía que cuando llegara a su casa la encerraría y le haría cosas horribles.  

    Nadie lo detuvo y el conde brillaba por su ausencia. Se había ido y tal vez era mejor así, no quería que viera al demonio de su marido llevándola de esa forma. 

    Nada más entrar al carruaje vio a Samuel Byrne y pensó que él debió ir con el chisme. Pero el hombre estaba raro, tieso. Nervioso. Y eso no le vaticinaba nada bueno pues si un hombre duro como ese se mostraba afectado, peores cosas podrían pasar… En medio del forcejeo le había quitado el sombrero dejando su cabello al viento, no sabía si fue a propósito, pero no dejaba de temblar. Temía lo peor.  

    —Por favor, me lastimas, déjame. —dijo ella pues no podía librarse de su marido que la tenía agarrada de las manos e inmovilizada, sentada sobre él. 

    —Pues tú me has lastimado mucho más, me has convertido en un maldito hazmerreír esposa mía. Ahora todos sabrán que mi esposa pasó la noche con ese viejo solterón de la comarca—le dijo. —Con ese conde anciano de pacotilla. 

    Su mirada se oscureció, estaba furioso y se moría por hacerle daño. Sabía que toda su ira tenía que salir y ella sería la víctima. 

    —Por favor, déjame. Te juro que no pasó nada anoche, vine porque comenzó a llover y los caminos se inundaron. 

    —¿Así?  

    —Te lo juro MacNeil, por favor, tú me conoces. Jamás haría algo así, nunca en mi vida… No puedes pensar tan mal de mí. soy tu esposa y sir Rushton es un caballero. 

    Amber lloró y su voz se quebró y cerró los ojos para no ver esa horrible cara de demonio frente a ella, pero sentía sus manos como garras lastimándola.  

    —¿Así? ¿Y cómo puedo creerte? Tú amabas a ese hombre en secreto. Lo amabas de jovencita, estabas loca por él, ¿no es así? Pero él no te quiso por esposa. Seguramente porque ama ser un solterón o quizás ame más la compañía de sus amigos raros. 

    Ella secó sus lágrimas y lo miró, solo le quedaba implorar, pero estaba temblando porque sabía que eso no quedaría así, la dejaría en paz ahora porque estaban en el carruaje, pero cuando llegaran a su casa… 

    —Señor MacNeil, su esposa está asustada y dice la verdad, yo le creo. —dijo de pronto Byrne. 

    No podía creer que ese hombre malo la defendiera. Pero era en vano y lo sabía. Luego cuando estuvieran a solas nadie la salvaría de ese demonio. 

    —¿Tú qué sabes de mujeres, Byrne? Solo duermes con pobres campesinas y rameras—le respondió su marido sin ninguna delicadeza. 

    Cuando estaba enfadado arremetía contra quien fuera, pero Byrne no era cualquiera, era como de la familia prácticamente pero no se escapó de que le hablara en tono necio. 

    Byrne parecía querer convencerle y lo miró con ansiedad. 

    —Pero sé cuando alguien miente, señor MacNeil—dijo. 

    A su esposo no le hizo gracia que se metiera en la pelea. 

    —Claro, tú la defiendes porque no puedes resistir una mujer fina y hermosa, ¿verdad? —lo acusó su marido—Te gustan demasiado las mujeres y sientes debilidad por todas, por eso la dejaste escaparse ayer, no la has vigilado como te pedí.  

    —Eso no es verdad—replicó Byrne muy colorado. Ya era el colmo que lo acusara de eso. —Lo siento, creí que había ido a casa de las primas y fue culpa del señor Carrington, él quiso mi ayuda para domar a uno de sus caballos. 

    —¿Así? ¿Y qué tienes que ver tú con los caballos? No te pedí que vinieras aquí para eso. 

    —Sé mucho de caballos, pero lo siento, fue un descuido terrible de mi parte y quiero que me castigue por eso, pero no le haga daño a su esposa por mi culpa. 

    Algo cambió en su esposo, Amber lo miró nerviosa. 

    —Eres un completo imbécil pero no te preocupes, sé cómo tratar a mi esposa. Deja de entrometerte—replicó MacNeil—Es mi esposa y se suponía que tú la cuidarías. Me has fallado Byrne y no esperaba eso de ti.  

    —Pero yo la encontré señor, nadie sabía dónde estaba. Yo lo siento, lo siento mucho, señor MacNeil. 

    —Pues lo sentirás más cuando te quedes aquí sin trabajo.  

    Ahora la pelea era entre el amo y su esclavo, pero no sería tan encarnizada como la que tendría ella con su esposo cuando estuvieran a solas, pensó Amber con tristeza. todavía estaba temblando y solo quería llegar al señorío y esconderse, o que la tierra la tragara en esos momentos. Nunca había sido tan humillada en toda su vida o quizás sí, luego de esa boda algunas veces, pero ahora todo estaba peor que nunca y lo sabía. Su esposo sufría unos celos feroces y esta vez pues ella le había dado motivos. Rayos, esta vez era culpable pues la había encontrado en casa de su antiguo amor… Pero ¿cómo iba a imaginar que se aparecería como un demonio en Norfolk? ¿Acaso no estaba en Francia con su amante? ¿Cómo llegó tan rápido? No se atrevió a preguntarle, prefería que siguiera gruñendo a Byrne para que se desquitara con él, pero sabía que le esperaba la peor parte… 

    Cuando llegaron a la mansión de sus padres ella tenía la cara hinchada y se veía horrible, con el cabello sin su sombrero y una horrible cara de desgraciada. Se vio a sí misma en el espejo del comedor y tembló pues lo que había en su rostro era la desesperación y el miedo. Por más que le juró a su esposo que no había pasado nada él estaba demasiado enfadado para creerle y aunque no llegó a llamarla zorra estaba segura que lo pensaba.  

    Pero lo más penoso estaba por ocurrir, su esposo le ordenó que fuera a su habitación y lo esperara allí y no hablara con nadie. El tono altivo no admitía réplica y ella obedeció cuando se cruzó con su padre frente a frente. Él lo había visto todo, la vio entrar fuertemente sujeta y luego empujada como un pobre saco de patatas y ahora veía a su marido hecho un demonio dándole órdenes frente a los sirvientes que también lo habían visto todo. 

    —¿Qué sucede aquí? —dijo su padre en tono frío. 

    No le gustó nada lo que acababa de presenciar, ¿pero acaso no era su culpa? Amber lo miró y habría querido preguntarle por qué la había separado de sir Rushton cuando él estaba a punto de hablarle, pero se contuvo. ¿Qué importaba eso ahora? Estaba a punto de vérselas con el diablo rojo de su marido y eso era mucho más acuciante. ¿Y dónde estaba su antiguo enamorado? Solo él podría salvarla de ese aprieto, pero… una vez más se había hecho humo. 

    Sus pensamientos eran un torbellino y pasó frente a su padre con la mirada baja sin atreverse a decir nada.  

      

    —Su hija pasó la noche en casa de su antiguo admirador, el conde de Rushton, sir Carrington—respondió su esposo. 

    Amber se detuvo en un rincón para oír la conversación y notó que su padre no estaba sorprendido. 

    —Señor MacNeil, creo que hubo un incidente, no juzgue mal a mi hija, la conozco y sé que sería incapaz de hacer algo incorrecto. Tranquilícese. 

    —¿Qué me tranquilice? Llego hoy temprano a su mansión y nadie sabía dónde rayos había pasado la noche mi esposa y luego de indagar Byrne descubre que su hija estaba en la casa de su antiguo pretendiente. ¿Y me pide que conserve la calma? ¿Cómo cree que me siento ahora? 

    —Lo sé, pero debe hacerlo. Su ira no conducirá a nada bueno. Los caballeros saben escuchar y no obran por impulsos. Sir Rushton está muy apenado por este malentendido y vino esta mañana a hablar conmigo. Es más, está aquí para darle las explicaciones. 

    Cuando dijo eso Amber vio al conde acercarse con gesto torvo, mirando con rabia a su esposo, rabia o miedo, no estaba segura y se sintió mucho peor. 

    Porque seguramente él también había presenciado esa triste escena de ella arrastrada casi como un saco de patatas mientras su esposo profería amenazas a su oído. Además, tenía la cara hinchada por haber llorado y se veía tan mal como se sentía en esos momentos. 

    El conde avanzó con paso lento y la vio allí, en ese rincón y su mirada cambió, de la rabia que le inspiraba su marido a la pena que ella debía provocarle.  

    Entonces Amber vio a su marido que los miraba a ambos con expresión irascible, lleno de odio no sabía si hacia ella o hacia el conde, pero su ira no había menguado ni un ápice a pesar de que su padre intentó calmarle.  

    —Así que el señor Rushton vino a pedir disculpas… me pregunto qué hacía mi esposa en su casa, viejo solterón. ¿Acaso acostumbra invitar a bellas damas casadas para que le hagan compañía? Vaya sorpresa dan los viejos solterones—dijo entonces Patrick acercándole al conde con expresión amenazante. 

    —Su esposa y yo tenemos una amistad de muchos años y solo me ofrecí a ayudarla porque tuvo un percance con su carruaje ayer en la tarde. Sus acusaciones son infundadas y sus insinuaciones muy desagradables. Pero sabiendo que había llegado hoy vine a hablar con usted para que no pensara tonterías, pero al parecer usted ha sacado sus tristes conclusiones—respondió el conde sin ceder ni un ápice.  

    Amber comprendió que Theodore había inventado lo del percance, pero supuso que era por una buena causa, para tratar de aplacar la ira de su marido, pero sabía que no resultaría.  

    —Así? Vaya buen samaritano que es usted. ¿Espera que le crea semejante ardid? El carruaje de mi esposa regresó anoche sin ella porque dijo que se quedaría en casa de sus primas por el mal tiempo. Mentiras y más mentiras. Todo esto fue algo que armaron ambos para engañarme. 

    —Eso no es verdad. Por eso estoy aquí. Si fuera un desalmado seductor de mujeres habría huido o inventado una historia, pero estoy aquí con la verdad. Y ciertamente me ofende que piense tan mal de su esposa y creo que no merece usted tener una esposa como lady Amber. 

    Eso saltaba a la vista, su marido estaba allí gritando y diciendo cosas horribles movido por los celos y no actuaba como un caballero. Porque no era un caballero a pesar de ser millonario y que un conde de antiguo linaje como sir Rushton se lo dijera debió dolerle.  

    —Así? Pues lady Amber es mi esposa, aunque eso le pese, maldito gusano cobarde. Como no pidió su mano porque era un solterón, ahora se comporta como un libertino arruinando mi matrimonio. Pues no lo permitiré, ¿me oye? Usted no es más que un noble que vive de su herencia sin haber tenido que luchar por nada de lo que tiene. Como tampoco lucharía por una mujer que ama, ¿no es así? De nobles ociosos y remilgados como usted este país está repleto. Hombres de granja con modales de afeminados. 

    Amber se quedó tiesa al oír esos insultos y pensó que solo su marido era capaz de decir cosas tan injustas e hirientes y cuando quiso decir algo su esposo le dijo furioso: 

    —Y tú ve a tu habitación y espérame allí, luego hablaremos, pero esto es entre este anciano y yo. comprendes? Veremos si es tan hombre para responder por la afrenta o solo se pierde en bonitas palabras de disculpas. 

    Ella se alejó corriendo, no quería estar allí y pensó que no era asunto suyo lo que pasara luego. Bastante tendría con hablar con su esposo y tratar de calmar su genio.  

    Desesperada fue a encerrarse a su habitación y echó todos los cerrojos. 

    Jamás imaginó que pasaría eso, que su esposo la encontraría en Richmond y pensó que al menos estaba en la casa de sus padres. Allí no podría hacerle daño, pero… demasiado daño le habían hecho al separarla de sir Rushton. 

    Imaginó la discusión, la pelea y también el disgusto de su padre al comprender que su yerno era un hombre malvado y violento. Él creía que a pesar de sus humildes orígenes era todo un caballero y que sus modales eran encantadores. El marido perfecto o algo por el estilo.  

    Ahora sabrían que se había casado con un hombre de genio violento y de pésimos modales. Ya le había zampado al conde un montón de cosas llamándolo perezoso, cobarde y ocioso y demás. Pero sabía que en presencia de su padre no le haría daño, no llegaría tan lejos, o eso esperaba. 

    Su madre no debía enterarse, el disgusto la mataría. 

    Tenía que cambiarse la ropa, lavarse la cara y frenar sus lágrimas.  

    Llamó a su doncella tirando del cordel que había sobre su cama. 

    La criada llegó casi enseguida, quizás alarmada por todos los acontecimientos y no había ido sola, otra mucama la acompañaba. 

    —Señora MacNeil. ¿Se siente bien? —preguntó la primera mirándola con ansiedad. 

    La pregunta era innecesaria pero su fiel doncella sabía muchas cosas y parecía preocupada.  

    —¿Su esposo le hizo daño? 

    —No… todavía no, pero lo hará cuando nos quedemos solos, fue muy duro recién y está furioso porque cree… 

    La otra doncella se alejó y pudieron hablar a solas. 

    —Oh señora Amber, esto es horrible, usted debe hablar con su padre, contarle la verdad.  

    —No será necesario, por desgracia ya lo sabe, Beth. Acaba de verlo todo… pero no quiero que mi madre se entere, por favor ayúdame a cambiarme. 

    Su doncella la ayudó, pero sabía que no podría borrar de su mirada la tristeza ni tampoco las huellas de ese horrible momento en todo su ser. Lo mejor sería quedarse encerrada sí, pero ¿qué pasaría después?  

    Estaba inquieta porque además no sabía qué estaba pasando en el comedor con su marido y el conde. ¿Estarían peleando, o todo habría acabado? 

    Cuando logró sumergirse en una tina con agua caliente y esencias se sintió mucho mejor, pero le dijo a su doncella que echara los cerrojos. No quería que su marido entrara todavía.  

    Cerró los ojos y suspiró preguntándose qué ganaba haciendo eso, por más que se encerrara en la habitación… 

    Mientras su doncella la ayudaba a vestirse quiso saber qué había pasado entre su marido y sir Rushton, pero la doncella dijo que no sabía.  

    —Creo que reñían, pero sir Carrington se interpuso. 

    Debió imaginarlo. 

    —Beth, por favor, ve a averiguar qué ha pasado—le pidió entonces.  

    Su fiel doncella fue a investigar. Solo esperaba que su madre no se enterara, qué tristeza sentiría si llegaba a sus oídos de la pelea que se estaba protagonizando en su casa.  

    ¿Y acaso podría no enterarse? Su esposo estaba fuera de sí y había amenazado con prender fuego la propiedad del conde si ella no aparecía. ¿Qué haría ahora que tenía frente a él a su antiguo amor? 

    Aguardó inquieta, devorada por la ansiedad sabiendo que en esa habitación tampoco estaría a salvo, tenía que escapar, huir de ese hombre, ¿pues quién la defendería cuando él fuera por ella? porque era su esposa y había amenazado con destruir el señorío entero si no se la entregaban y con llamar a la policía. Lo creía muy capaz de cumplir sus amenazas. 

    Tuvo la sensación de su doncella demoraba años hasta que entró con una cara de espanto que no vaticinaba nada bueno.  

    —¿Qué pasó, Beth? 

    —Lady Amber, su marido y el conde… tuvieron que separarles porque comenzaron a golpearse como dos rufianes. 

    —¿Qué? No pude ser… 

    —Al parecer el conde de Rushton estaba fuera de sí, fue un espectáculo, cuando llegué allí estaban golpeándose como dos golfillos de Londres. Lo siento, no debí decir eso, pero… su padre intentó separarles y recibió un golpe. 

    —¡Oh qué horror! 

    —Pero todavía falta más, señora. El conde ha retado a duelo a su marido y le ha dicho que si es hombre deber responder como tal por los agravios que le hizo a usted y a él… al acusarles injustamente de haber tenido una conducta perversa. 

    —Eso no puede ser… ¿qué dijo mi esposo? 

    —Su esposo ha aceptado el duelo porque cree que es una buena oportunidad para dar cuenta de él. 

    —Esto es horrible, Beth. Debo impedir esta locura. Un duelo por algo que nunca pasó, por un malentendido. Es tan injusto…  

    Entonces comprendió que debía hacer algo, debía impedir ese duelo, no podía dejar que su esposo matara al conde. Porque Rupert era un hombre bueno y todo un caballero, pero estaba segura de que jamás había disparado una pistola en su vida. Su esposo en cambio había estado en América conviviendo con los bandidos y su padre le había enseñado a disparar, además se ejercitaba en un club donde aprendía boxeo, ese deporte bárbaro donde dos hombres se peleaban y golpeaban con ferocidad hasta que uno de los dos caía. Él la había llevado una vez solo para que se horrorizara y se sintiera enferma al ver ese horrible espectáculo de violencia. 

    “Mira preciosa. esta es la vida, ¿crees que somos todos unos remilgados de cristal?” le dijo entonces. 

    Su esposo sentía un genuino desprecio por los nobles ingleses, su padre también, y ella pertenecía a la clase que odiaba, irónicamente decidió casarse con ella en vez de hacerlo con la hija de algún mercader… para atormentarla, para torturarla… diciéndole que los nobles eran unos maricas inútiles que solo vivían para ostentar y malgastar su fortuna. Ni siquiera eran hombres para él. Ahora pensó que nada le daría más placer a su marido que dar cuenta de ese conde por el simple placer de liquidar a su amor platónico que además de ser su amor secreto, era un noble y distinguido lord de provincia de antiguo linaje y representaba todo lo que él odiaba.  

    Tenía que impedirlo, debía impedirlo… 

    Y aunque estaba aterrada salió de su habitación para tratar de calmar a su esposo. 

    Bajó las escaleras temblando sin saber qué encontraría al llegar al comedor, pero a la distancia podía escuchar los gritos de su marido y la voz mesurada del conde y entonces fue su padre quién habló: 

    —No habrá tal duelo aquí, usted señor MacNeil va a disculparse con el conde por sus ofensas. Y con mi hija también, por haberla tratado de forma tan poco caballerosa.  

    Amber se quedó tiesa al contemplar la escena a la distancia, era como ver una representación teatral en la que había varios testigos, observadores y los actores principales: el conde que estaba lívido y con algunos magullones en su rostro y su marido más furioso por tener el labio partido y su padre que parecía el árbitro, el juez de esa pelea de bandidos juveniles ansiando poner fin a la reyerta de alguna forma pacífica.  

    Ella sabía que su esposo no aceptaría. Y no lo hizo. 

    —¿Qué me disculpe dice usted señor Carrington? ¿Y por qué habría de hacerlo? Es ese caballero quien debe pedirme perdón por haberse llevado a mi esposa a su mansión cuando no tenía derecho a hacerlo. ¿Me toma por estúpido usted? ¿Acaso es de los que prefiere a las damas casadas para evitarse los compromisos? —dijo su esposo.  

    Su padre se interpuso entre ambos, pero el conde no se disculpó. 

    —Lady Amber y yo tenemos una amistad de mucho tiempo y por honor a esa amistad fue que auxilié a su hija señor Carrington y con la tormenta no pudimos regresar. Eso es todo, pero este hombre me ha dicho cosas terribles y no puedo dejar pasar por alto tal ofensa. Me pregunto si seguirá manteniendo sus agravios durante el duelo—respondió el conde. —O solo es osado con las mujeres, señor MacNeil.  

    —Es mi esposa sir Arthur, es mi esposa—chilló su marido. —Usted no `puede entrometerse en esto, es entre marido y mujer. 

    Sir Arthur le dijo que se callara. 

    —Baje la voz, no necesita gritar, lo escucho perfectamente. Sus modales son deplorables y no puedo creer que casara a mi hija con tamaño tunante. Sir Rushton, le pido disculpas. Siento pena y vergüenza de todo esto… pero le ruego que se marche. Yo arreglaré cuentas con mi yerno, le haré entender que tiene ideas muy equivocadas sobre cómo tratar a una esposa, pero esto debe terminar de forma pacífica. Como caballeros y entre caballeros debe quedar. Creo en su inocencia, pero debe alejarse. Debe hacerlo ahora—intervino su padre. 

    Como si su esposo pudiera entrar en razones. Su padre pensaba como un caballero y creía que los demás hombres eran así y que lo que pasaba era que su marido no había aprendido a tratar a una esposa. Tal vez su padre no veía la gravedad de la situación, no pensaba que fuera tan violento porque ella jamás lo había mencionado. 

    Amber era una espectadora de su propia desgracia sin poder hacer nada porque ahora su suerte la decidiría su padre y su esposo y casi podía imaginar quién ganaría: Patrick MacNeil por supuesto. Él fingiría que acataba las órdenes, pero luego haría lo que él quisiera, como siempre. La castigaría de la peor forma, era un demonio cuando se enfadaba y ahora estaba tragándose su propia rabia, esperando estar a solas para atormentarla con reproches y quizás hasta le diera una paliza. 

    —Sir Arthur, su hija necesita su ayuda, por favor, no la deje sola con su marido—dijo el conde. 

    —Y yo lo mataré si intenta robarme a mi esposa, lo mataré conde de pacotilla. Anciano remilgado y decrépito. 

    El irlandés seguía insultándolo y sir Arthur tuvo que expulsarlo de la sala de inmediato y de su casa si no moderaba su comportamiento.  

    —Pues no me moveré sin mi esposa. Se lo advierto señor Carrington. 

    Amber pensó que nunca había pasado tanta vergüenza en su vida, o quizás sí. Pensó en volver a su habitación, pero entonces solo quiso correr y alejarse de esa casa y de todo lo que había pasado. 

    Cuando llegaba a los jardines sintió unos pasos y se detuvo y se encontró con el perro guardián Byrne siguiéndola. 

    —Señora MacNeil ¿a dónde va usted? 

    —Solo a dar un paseo, necesito tomar aire—respondió Amber turbada. 

    Le hubiera respondido que no era de su incumbencia, pero no quiso hacerlo.  

    —La acompañaré. 

    No era una pregunta, Samuel Byrne se le pegó como lapa y ella lo miró furiosa. 

    —Por favor, necesito estar sola, dar un paseo. No me siento bien ahora. 

    —Lo sé señora, por eso no es bueno que salga sola.  

    —Pero lo necesito, ¿no lo entiende? Quisiera correr y desaparecer, por favor, déjeme en paz. 

    Amber se alejó y quiso correr para liberarse de ese hombre y lo hizo o al menos lo intentó. Conocía bien esos jardines y no le fue difícil esconderse. Hacerlo le dio un triunfo pasajero, pero en realidad más que esconderse quería huir o que la tierra se la tragara: le daba igual a esa altura. Nada podía ir peor, su esposo furioso y enfadado que acababa de retar a duelo al conde y este que le decía a su padre que no dejara sola a su hija con ese rufián.  

    Su mente era un torbellino de emociones y de pronto lo vio allí parado frente a ella.  

    Al sabueso fiel, le faltaba jadear y mover la cola, pero había cierto júbilo en su mirada. La había encontrado y lo celebraba. 

    —Necesito estar sola, ¿es que no entiende, Byrne? 

    —Usted quiere escaparse, a mí no me engaña. Conozco bien a las mujeres. 

    —Pues si lo hago no es asunto suyo, deje de entrometerse. 

    —No lo haga señora, escuche mi consejo. Regrese con su esposo porque si él sabe que intenta abandonarlo su ira será terrible.  

    —La ira de mi marido será terrible de todas formas.  

    —Señora MacNeil, solo usted puede aplacar la ira de su esposo. 

    —Oh por favor, deje de mentir, de tratar de convencerme de algo que ni usted mismo lo cree. 

    —Pero es verdad. Él sufre y siente celos porque la adora, señora, él la ama como no amó a ninguna mujer. 

    —Oh por Dios, eso sí que es una exageración. 

    El tono condescendiente de Amber no fue captado por el fiel criado. 

    —No, no es una exageración, es la verdad, señora MacNeil. Y él cree que usted ama a ese caballero, sir Rushton y eso lo enfurece mucho más. Además, ayer usted fue a la mansión de ese conde y eso no estuvo bien. 

    —Sir Rushton es un viejo amigo, Byrne, lo conozco desde hace muchos años y además es todo un caballero y las acusaciones de mi marido son completamente infundadas. —hizo una pausa y lo miró—Y le agradezco lo que hizo hoy por mí, por defenderme en el carruaje. Él estaba fuera de sí y tuve mucho miedo que… 

    —Señora, su marido sería incapaz de hacerle daño a una mujer, mucho menos a usted. Él la ama, créame, está loco por usted y nunca la dejará ir. Ni siquiera lo intente porque creo que eso lo volvería loco. 

    Ese criado necio parecía adivinar sus pensamientos.  

    —No voy a huir, solo quiero respirar un poco y pensar. 

    —Usted está muy asustada y en su situación puede intentar escapar. Pero eso no resuelve nada, no lo haga. 

    Amber se alejaba molesta cuando de pronto se cruzó con su marido. 

    —A dónde crees que vas tú? dije que te quedaras en tu habitación. ¿De nuevo intentando escapar? No lo hagas, tu enamorado acaba de abandonarte, se ha marchado de la mansión—le dijo. 

    Amber sintió que su corazón latía con fuerza mientras luchaba para escapar de su marido. 

    —Déjame en paz—le gritó. 

    —Nunca haré eso. ven aquí, porque tu padre quiere hablar contigo sobre mí. Cree que soy un hombre bruto que os maltrata y da palizas. Tú le dirás la verdad ahora. Así que dejad de llorar y mirarme como si fuera un monstruo.  

    Amber tragó saliva y lo miró. 

    —¿Que quieres de mí? No lo entiendo. 

    —Que regreses a la casa y dejes de huir de mí. que habléis con vuestro padre y le digáis que está equivocado y que nunca os he hecho daño. Porque no me iré de aquí, tú y tu amigo me han agraviado, se han reído de mí, pero ambos pagarán por esto. Porque para colmo de males ahora vuestro padre influenciado por ese conde de pacotilla cree que no os trato con el debido decoro, que os doy palizas… solo porque me ha visto enloquecido de celos y furioso. pero qué quería ese hombre, ¿qué querías tú Amber? Llego hoy temprano cuando despunta el alba y tú no estabas aquí y todos pensaban que habías pasado la noche en casa de vuestras primas. Hasta el imbécil de mi criado lo creía. Él debió acompañarte ayer, debió pegarse a tus talones como un perro pues para eso le pedí que viniera y resulta que me entero que estabas en la mansión de Richmond junto tu viejo pretendiente. ¿Cómo crees que me sentí? Quería matar a ese malnacido y a ti también. Me sentí como un marido engañado, y pensé… en un momento pensé una locura.  

    Amber comprendió que su esposo tenía razón al estar furioso. 

    —No pasó nada, te lo juro Patrick. Sabes que sería incapaz, que yo… por favor, deja de insultar al conde de hablar pestes de todos. Me quedé a dormir por la tormenta y sé que no estuvo bien, pero… El conde siempre fue un amigo, un amigo y nada más. Te lo dije hace tiempo cuando me acusabas de haber tenido un romance. Amistad. Una vieja amistad nacida por los libros. 

    Su esposo la miró con fijeza. 

    —Malditos libros—siseó. 

    —Si no me crees, si sigues pensando que yo pude ser capaz de… entonces déjame aquí puesto que crees que tu esposa no es digna para ti. 

    —Y crees que os dejaría aquí para que ese maldito venga por ti? No hace más que rondar como buitre, ha estado aquí antes Byrne me lo dijo. 

    Amber se sonrojó. 

    —Amistad… claro que sí. Solo amistad. Pues yo noté cómo te miraba hoy y cómo le mirabas tú y eso no es amistad, preciosa. Pero no me importa. Eres mi esposa y no te dejaré ir y si algún día cometes la tontería de entregarte a ese hombre ten por seguro que lo mataré.  

    Amber tembló cuando la tomó entre sus brazos y le dio un beso ardiente y apasionado. 

    —Eres mía preciosa, eres mi mujer y no me casé contigo para ser un hombre abandonado, ¿sabes? ni tampoco infeliz. Me casé contigo porque sabía que solo tú podías ser mi esposa.  

    —Pero te fuiste de viaje con esa amiga tuya, ¿crees que no sé que ella es tu amante? 

    —¿Qué mujer? ¿De quién hablas, querida? No lo entiendo. 

    —Hablo de tu amiga Mary Stewart. 

    Él sonrió. 

    —No es mi amante, preciosa, si tanto te preocupa. 

    —Mientes. Yo los vi muy cerca. 

    —¿Me has visto? ¿Qué has visto? 

    —Hablabas con ella, le decías cosas en voz muy baja para que nadie pudiera escucharte. 

    —¿Eso? Rayos. ¿Estás celosa de esa mujer? No lo puedo creer.  

    —No lo niegues. 

    —Por supuesto que lo niego. No es lo que te has imaginado. Ella trabaja para mí y lo sabes, preciosa. Hace tiempo. Bueno en realidad fue mi padre que me aconsejó darle trabajo, pero no es mi amante ni nada, es mi hermana. Una hermana bastarda por supuesto. Mi padre me pidió que le encontrara un esposo y que la ayudara. —su expresión cambió y suspiró—Me obligó prácticamente. 

    —¿Qué? Pero tú nunca me lo has contado.  

      

      

      

    —Ella tiene contactos, es hija de una remilgada empobrecida que fue amante de mi padre hace años. cuando volvimos fue a ver a su amiguita y supo que tenía una hija. No me gustó nada saberlo. Me enfurecí, pero luego mi padre me obligó a buscarle esposo y ella es mucho más lista y se mueve en ciertas esferas. Conoce personas y me ayudará con lo del ferrocarril. Por eso fui a Paris. ¿Acaso pensabas que había ido para retozar con Mary? 

    —Es muy hermosa. 

    —Hermosa? Tú eres hermosa, mujer, la más hermosa para mí y no entiendo por qué… has estado maquinando cosas que no son. 

    —Porque tenías fama de libertino. 

    —Sí, eso era hasta que caí en tus garras. Vivo pegado a ti preciosa, ¿crees que tendría ganas de estar con otra mujer? Desde que te vi que solo quería que fueras mía, para siempre. 

    Había pasado, él se había calmado y se moría por hacerla suya. 

    Su hermana… y ella sufriendo unos horribles celos y Mary era su hermana bastarda por eso… rayos, tenían los mismos ojos azules. Los ojos de su suegro. Diantres. 

    De pronto lloró, no pudo contenerse, durante meses había sufrido unos horribles celos por culpa de esa mujer. Siempre estaba cerca y notaba que ella le presentaba personas influyentes y eso le daba rabia. No podía soportarla y se esforzaba den disimular, se comía las palabras porque tenía su orgullo y no quería ser una de esas esposas lloronas y quejosas siempre haciendo escenas de celos. 

    —No llores preciosa, no lo hagas ahora—le dijo su esposo muy serio y al verla triste la besó. 

    Pero todavía estaba tenso por toda la situación y la llevó de regreso a la mansión. No le pidió que hablara con su padre. La llevó a su habitación y cerró la puerta. 

    —No tienes nada que decirle a tu padre preciosa, nadie podría separarte de mí jamás y ahora solo quiero hacerte mía para exorcizar el horrible demonio que me carcome las entrañas. 

    Amber lo miró turbada y él echó los cerrojos para que nadie los molestara. 

    Él sonrió al ver su timidez, su indecisión y se le acercó mirándola con fijeza.  

    Y de pronto se le acercó y le dio un beso ardiente y apasionado y cayó sobre ella sin dejar de besarla, de tocarla.  

    Amber tembló algo asustada de su arrebato y él comprendió que se había precipitado, pero eso no le detuvo. 

    —Tranquila, todo estará bien… voy a hacerte un bebé ahora, preciosa. Debí hacerlo mucho antes. Fui tan tonto. Mi padre dice que una mujer no puede ser feliz si no tiene un bebé en la barriga y supongo que sabe por qué lo dice. 

    Amber tembló al pensar en un bebé, llevaba tanto escapando de eso y ahora… sus besos la despertaron de repente, sus besos y caricias ardientes la hicieron olvidar de todo. No pudo pensar en nada. Su vestido cayó al piso y de pronto se vio envuelta en su cuerpo, en su calor, en sus besos y todo ocurrió tan rápido.  

    Y mientras estaba entre sus brazos, tan juntos, fundidos en un solo ser, sintió su mirada intensa y apasionada y su voz en un susurro diciéndole: “te amo, preciosa, creí que me volvía loco hoy cuando te vi allí”. 

    Comprendió que su marido no mentía, quizás no tuviera esos modales de caballero, pero siempre le decía la verdad.  

    —Sabes que jamás habría hecho eso. soy tu esposa y nunca te traicionaría. No soy así.  

    —Pero tú sientes algo por ese hombre. Fue importante para ti. 

    —¿Y acaso vas a condenarme por eso? Lo quise como un amigo y eso fue para mí, un amigo y nada más. ¿Hasta cuándo me lo vas a reprochar? 

    Su esposo se quedó callado, comprendió que tenía razón.  

    —Viniste aquí sin esperar a que pudiera acompañarte, huiste de Ashton house, huiste de mí. 

    Ella no se atrevió a negarlo.  

    —Porque te fuiste con esa mujer a París y no me pediste que te acompañara como hacías siempre. 

    —No sería un viaje de placer sino de negocios, por obligación, pero me vine en cuanto supe que no estabas en Ashton house pues te habías ido a Norfolk. 

    —¿Quién te lo dijo? 

    —Byrne me envió una carta y yo le dije que fuera a buscarte. Al llegar a Ashton house y no verte me enfurecí y vine por ti. 

    —Pensé que tú, que tú ya no me querías. Que tenías esa mujer y que yo no te importaba.  

    —Eso no es verdad, tú eres mía cielo, eres mi esposa soy yo quien siento celos de ti, quien siente inseguridad.  

    Se hizo un silencio y de pronto ella le confesó que no estaba lista para tener un hijo. todavía no.  

    —Pero yo sí quiero un bebé y tú me lo darás. Eres mi esposa y no puedes negarme eso. 

    —Pero quisiera esperar, por favor.  

    —Quieres abandonarme, quieres irte con ese conde. 

    Ella lo miró horrorizada. 

    —Claro que no… no… 

    —Byrne te detuvo recién. ¿A dónde ibas? 

    —Solo quería estar sola. Alejarme de todo esto. Ha sido un día horrible para mí. 

    —También lo ha sido para mí, cielo, pero todo mejorará cuando volvamos a Londres. Partiremos en cuanto le dé a ese remilgado su merecido. 

    Amber lo miró espantada. 

    —El duelo… no por favor. Olvida eso. 

    —No, no lo olvidaré. Ese hombre intentó robarme a mi esposa. Se acercó a ti y te encerró en su mansión. ¿Con qué propósito? ¿Recomendarte un libro? Pues no lo creo. 

    —No hagas eso, por favor. Si vas a ese duelo le demostrarás al conde que tenía razón y todos pensarán lo peor de mí. 

    —Tonterías. Esto es entre ese viejo remilgado y yo. Trató de conquistarte sin respetar que eres mía, mi esposa. 

    —él no hizo eso. 

    —No dije que lo hiciera, dije que lo intentó y, además, quiso poner a mi suegro en mi contra llamándome salvaje de las colonias. Y también me acusó de ser un marido que destrata a su mujer como un bandido sin modales. Y ahora tu padre dice que hablará conmigo y deberé soportar sus sermones gracias a ese chiflado solterón que quiere recuperar el tiempo perdido contigo, como si yo no existiera. 

    Amber no dijo nada.  

    ********** 

    Al día siguiente fue a ver a su madre para tranquilizarla sobre lo ocurrido. Ella no estaba afectada para nada, quizás no lo sabía, no se había enterado.  

    —Cariño, vino vuestro marido. Vino a buscaros. Yo os dije, dijo que vendría. 

    Parecía feliz como si lo ignorara todo. 

    —Es verdad… pero creo que partiremos mañana temprano madre. 

    —¿Tan pronto? ¿Por qué? 

    —Él tiene negocios que atender en Londres no puede quedarse más tiempo. 

    Y ella quería evitar el duelo, pero su esposo estaba decidido a batirse con sir Rushton. Estaba loco. Ambos lo estaban.  

    Ahora su marido decía que el tonto aristócrata quería deshacerse de él por eso lo había desafiado ese día. Pretendía que ella enviudara así poder quedarse con ella. 

    Amber abandonó los aposentos de su madre esa mañana y sin perder tiempo fue a ver a su padre a la biblioteca. 

    Tenía que hablar con él de inmediato. 

    Al verla entrar le sonrió y dejó el libro que estaba hojeando.  

    —Qué sucede hija mía? has podido tranquilizar a tu marido, supongo. 

    Amber sonrió débilmente. 

    —Pero no he podido convencerle del duelo, padre. Por favor, debe hacer algo. 

    Su padre se puso serio. 

    —Tampoco he podido, pero espero que sir Rushton entre en razones y desista. 

    —Padre, es una locura. Él no puede… es una pelea absurda.  

    —Es verdad, deja que hable con él.  

    Se hizo un silencio y su padre le preguntó por su esposo. 

    —Hija mía, tu marido tiene un genio muy vivo y me preocupa que estéis tan lejos. si algo sale mal en ese matrimonio tú deberías poder contar con tus padres y ahora… 

    —Todo está bien padre, no se preocupe. 

    —No estoy muy seguro de eso. pareces querer convencerte y convencerme de eso. pero me pregunto si por culpa de esos celos tu marido te ha hecho sufrir más de una vez. es horriblemente celoso y autoritario. Supongo que es la sangre irlandesa. 

    —Padre, soy su esposa y espero que todo esto pase. Pero debemos evitar ese duelo. 

    —Pues no veo la forma, sir Rushton no quiere desistir porque tu marido lo llamó cobarde y también ladrón de esposas. Y si desiste del duelo le dará la razón a tu marido y él tampoco quiere desistir casi por las mismas razones.  

    —ES mi culpa, todo esto, pero debo hablar con el conde pedirle que desista. Uno de los dos debe ceder.  

    Su padre la miró muy serio. 

    —No creo que sea apropiado eso, Amber, debes alejarte de ese hombre para siempre.  

    Ella tragó saliva y entonces pensó en lo que sir Rushton le había dicho. 

    —Entonces ve tú, padre, ve a Richmond Manor e intenta convencerle. 

    —Lo haré, por supuesto, pero tú no vayas, no le escribas ni nada. 

    Amber se sintió mortificada. 

    —¿Por qué, por qué lo hicisteis padre? 

    Él la miró perplejo. 

    —¿Qué hice, hija mía? No entiendo de que hablas. 

    —¿Por qué le pediste a sir Rushton que se alejara de mí hace más de tres años?  ¿Tú hiciste eso? ¿Acaso es verdad? 

    Su padre guardó silencio y sus ojos grises parecieron perder brillo de repente. Lo vio súbitamente demacrado, envejecido. 

    —¿Qué importa eso ahora? —dijo muy despacio esquivando su mirada para luego enfrentarla: —Hija mía, ahora tienes un esposo en quién pensar, lo otro fue un capricho de juventud. Tú eras tan joven, tan tierna y ese hombre no estuvo bien al seducirte.  

    Amber pensó en su marido y en su matrimonio. En parte su padre tenía razón, había sido un capricho, pero todavía pensaba en ese hombre, todo ese tiempo. 

    —Padre por favor, quiero saber la verdad. Cuéntame por qué lo hiciste, qué pasó entonces. 

    —Pero hija, ¿qué importa eso ahora? Es el pasado. Solo fue una amistad que no pudo ser algo más que eso. Olvida a ese hombre.  

    —¿Tú le pediste que no me hablara? ¿Lo alejaste de mí? —insistió Amber. 

    Su padre no iba a responderle, pero se veía apenado y lo vio asentir en silencio. 

    —Eras nuestra niña mimada, queríamos lo mejor para ti. Por eso. Y con tu madre decidimos que sir Rushton…—bajó la voz como si temiera ser oído—pensamos que él no sería apropiado para ti. Solo tenías diecisiete años, eras solo una debutante y él ya era un hombre. La diferencia de edad era notoria y temíamos que te rompiera el corazón. No sabías nada de la vida entonces, eras tan dulce y tierna. Intenta comprender, él no era apropiado para ti.  

    —¿Y por qué no lo era, padre? Dadme una razón, decidme por qué. 

    —Hija mía, eso es el pasado. Tu matrimonio me preocupa más porque sir Rushton vino aquí a decirme que te alejara de tu esposo, que él no era un buen marido y sospechaba que os trataban con maldad y desprecio. Dijo que quizás te había golpeado y yo me enfurecí porque ciertamente no lo creo capaz pero ahora sí estoy preocupado por todo esto. 

    —¿Sir Rushton te dijo eso? 

    —Pues así es. 

    —Oh padre, es no es verdad, Patrick nunca me ha golpeado, padre, os lo juro. Hemos peleado sí, muchas veces y tiene un genio vivo.  

    Amber miró a su padre atormentada. No podía contarle cosas de su intimidad. Su matrimonio no era un lecho de rosas, pero su esposo no la golpeaba, pero sufría unos horribles celos de ella. No le gustaba que fuera mucho a las fiestas, que hiciera amistades, y verla conversar con un caballero que fuera joven y atractivo, o con uno que fuera feo, despertaba sus celos de forma enfermiza y terrible. Por más que ella le hiciera comprender que se comportaba como un joven atolondrado y que la ofendían sus maquinaciones, él siempre se ponía celoso. 

    —Hija mía, puedes decirme la verdad. Soy tu padre y siempre he velado por ti. Si algo no está bien en tu matrimonio… quiero que sepas que yo hablé con vuestro marido el día de vuestra boda y le advertí que, si un día te hacía daño, si no te trataba con la debida delicadeza y decoro… No permitiré que ese hombre te haga daño. 

    —Padre no es lo que cree, lo que dijo sir Rushton es mentira, ignoro por qué lo dijo, pero supongo que tiene prejuicios contra mi esposo porque él no es un caballero de la nobleza.  

    —Dijo que alguien le ha contado cosas de ese caballero que no son muy halagüeñas y por eso su preocupación. 

    —Pues no sé quién le ha contado intimidades de mi matrimonio, pero le aseguro que yo no he sido. Él nunca me ha golpeado, padre, ni yo podría soportar semejante trato, se lo aseguro, creo que si un día sufriera tales agravios lo abandonaría sin pensármelo dos veces. MacNeil tiene un genio vivo, es verdad. Sufre de celos, de unos horribles celos, pero nunca me hizo daño.  

    Su padre la miró pensativo. 

    —Pero todavía piensas en el conde, no has olvidado a tu primer amor. Eso no es bueno, tienes un marido en quién pensar ahora, debes hacer que todo esté bien en tu matrimonio y lo que pasó ese día fue demasiado. Jamás debías ir a la mansión del conde.  

    —Lo sé padre, sé que no estuvo bien, pero… 

    —Hija mía, hay algo que tú no sabes de sir Rushton. Eras muy joven entonces y la diferencia de edad eran uy marcada, pero esa no fue la razón. No fue un capricho. No me juzguéis tan mal. ¿Crees que habría espantado a un pretendiente solo porque casi te doblaba la edad? No fue por eso. 

    Amber tembló al oír sus palabras y se quedó mirando a su padre sin poder creerlo. 

    —Decidme ahora por favor, decidme por qué… 

    Su padre apretó los labios y miró a su alrededor como si temiera que las paredes pudieran tener oídos. 

    —Tal vez recuerdes a sir Rupert Everley, mi amigo de infancia. Pues él tenía una hija muy buena y hermosa. Catherine. Seguramente no os acordéis de ella, pero sí de mi amigo. 

    —Siempre vestía de negro y era un hombre extraño… —recordó Amber. 

    Sir Arthur asintió con un gesto y miró a su hija con fijeza. 

    —Él no era así, hija, cambió… una tragedia lo cambió para siempre. Se quitó la vida hace dos años. No pudo soportar vivir sin su hija, él la adoraba. Era una joven delicada, etérea. Decía que era demasiado buena para este mundo ¿sabes?  

    —¿Y qué tiene que ver esa tragedia con sir Rushton? 

    —Pocos conocen esa historia porque todos creen que sir Rushton es un solterón empedernido. Pero no es así. En realidad, él estuvo casado hace mucho tiempo y su matrimonio no duró. Él se enamoró de Catherine Everley y cuando quiso cortejarla, pero sus padres se opusieron. Ella no estaba hecha para el matrimonio, la pobrecita no tenía salud. Pasaba en la cama todos los inviernos porque sufría una enfermedad pulmonar. En primavera ella mejoraba y también en el verano, pero con la llegada de los primeros fríos la pobre comenzaba a toser y se debilitaba. No sé cómo el conde llegó a conocerla porque la joven vivía encerrada, pero dicen que se enamoró locamente, tan ardientemente que él la vio en secreto, a escondidas de sus padres. Eso no era correcto. Sedujo a la jovencita y no la dejó en paz hasta enamorarla sabiendo que no era una joven para casarse porque la pobrecita no tenía salud. Catherine era un ángel, era dulce y hermosa. Pero frágil. Sus padres la cuidaban porque sabían que era como un cristal y que si un día se casaba podía morir. El médico dijo que no tenía salud para casarse, pero el conde la volvió loca. Esa es la verdad. El amor enloquece a las mujeres y un poco menos a los hombres, pero nadie está libre de ese mal. Tarde o temprano. En fin. Lo cierto es que mi viejo amigo sufrió un gran disgusto cuando supo que su hija estaba enamorada del conde y quería ser su esposa. Ni su esposa ni él pudieron hacer para hacerla entrar en razones. Ella quería casarse y ser como las demás jóvenes de su edad. Quizás la pobrecita se cansó de vivir tan sobreprotegida y encerrada.  

    —¿Y qué pasó entonces, padre? —dijo Amber con voz quebrada. 

    —Mi amigo no dio su aprobación y le dijo a sir Rushton que se largara que no quería verlo nunca más merodeando su casa. Pero su hija quedó muy afectada por su negativa y él no podía negarle nada. La pobrecita era como un alma en pena y eso les partía el corazón a sus padres así que finalmente aceptaron la boda. Pero mi amigo estaba disgustado, tenía mucho miedo de perder a su hija. Y así fue al final… porque la pobrecita quedó embarazada poco después de la boda y seis meses después murió ella y el niño que llevaba en su vientre. Pero nada de eso hubiera pasado si ese hombre no se hubiera encaprichado con la hija de Rupert, si hubiera aceptado cuando le dijeron que no. Y cuando él se acercó a ti, cuando vuestra madre me advirtió que esa amistad era peligrosa, me asusté. Porque era un hombre que siempre tenía lo que quería, terco y obstinado y temí que lo mismo te pasara a ti. Esa familia está maldita, Amber. Los condes de Paxton… sus esposas jamás duran en esa mansión. Muertes trágicas. Nadie sabe bien por qué, pero no es que sea una estirpe de solterones como dicen en el pueblo, ellos inventaron eso para ocultar la verdad. Ninguna dama que viva en ese señorío llega la edad adulta. Por desgracia. Y cuando supe que ese hombre te buscaba te pretendía tuve terror de que tú corrieras la misma suerte. Tú eres mi única hija, mi sol, pequeña y si algo así te pasaba… no podía permitirlo.  

    —Pero eso fue una desgracia. No podéis culparle de eso. Catherine quiso casarse con el hombre que amaba, quiso tener una vida normal pero no tenía salud para ello. Richmond Manor no tiene que ver en eso. Son supersticiones. Padre, jamás pensé que fueras tan supersticioso. 

    —No lo soy, pero mi mejor amigo se quitó la vida por esa tragedia y os confieso que todo eso me heló la sangre. Que ese hombre te quisiera como esposa me provocó mucha alarma. Temí que te pasara lo mismo, que te alcanzara la maldición… Además, si tanto había amado a Catherine, ¿cómo era que luego te quería a ti? Desconfié de sus sentimientos y lo enfrenté, le dije que me oponía a esa relación porque tú no estabas preparada para el matrimonio. En realidad, no sabía cuáles eran sus intenciones, pero evité que hablara. También tuve miedo de que tú te volvieras loca como Catherine al punto de perder toda sensatez, eras tan joven y tierna. Él dijo que esperaría, pero yo decidí que lo mejor era enviaros lejos, a Londres.  

    Amber secó sus lágrimas porque realmente se había enamorado del conde y ahora sabía la verdad, ahora que conocía la otra historia que él omitió contarle se sintió mortificada. Porque amó a otra con mucha intensidad en el pasado, se casó con ella y la pobre murió. Todo era tan inesperado y extraño…  

    —Espero que puedas entenderlo hija, que puedas entender por qué te alejamos de aquí, queríamos impedir un mal mayor. Porque el amor romántico obliga a hacer locuras y en ocasiones arrastra a la muerte a las personas. El amor es una especie de locura, hija y tal vez ahora puedas entender mejor a tu marido. Él sí te ama y se volvió loco de repente cuando supo que estabas en la mansión Richmond. Eso no estuvo bien, pero no os culpo, sé que fue un percance, pero… ten paciencia con tu marido. Intenta demostrarle afecto para que deje de ser tan celoso.  

    —No es fácil ser su esposa, padre, tiene un genio muy vivo y… 

    Su padre la miró con fijeza. 

    —Por supuesto, es irlandés. Pero tú debes quitarte a ese hombre de la cabeza, es una fantasía romántica, es el pasado. Es solo un capricho del corazón y ciertamente que no estuvo bien que él te invitara a su mansión ni que viniera aquí. No puede acercarse a una dama casada, debe respetar que tú tienes un esposo y debe aceptarlo. Su proceder deja mucho que desear en realidad. Un hombre honorable no se acerca a una dama casada por más bella que sea, y por más que todavía tenga sentimientos hacia ella. Eso no es correcto. Yo le di mi parecer cuando vino y ahora iré a verle para que desista de ese duelo.  

    —Padre, yo todavía lo amo. 

    Su voz se quebró y lloró, no pudo contenerse. Lloró pensando que ya no podría volver con su esposo como si nada, y que siempre la perseguiría esa sombra, ese “capricho del corazón” que no era tal.  

    —Hija, no… Apartad esos pensamientos, esos tristes recuerdos. Sir Rushton es el pasado, no es tu presente y nunca lo será. Piensa en tu marido. Él te ama, te adora, tu madre siempre lo dice. Y tú eres joven y tierna y mereces ser amada y venerada por un hombre que pueda amarte con todo su corazón. Quizás su genio vivo lo arruine a veces, pero cuando los vi pelear a los dos: al conde y a tu marido noté que quien realmente os amaba era vuestro marido, no el conde. El conde fue egoísta y malvado al acercarse a ti ahora. No era justo, además. Una jovencita sin experiencia como tú, no era justo que te arruinara la vida entonces y mucho menos que arruine tu matrimonio. Porque te aseguro que, si él lo hace, si él intenta robarte de su lado tu marido lo matará y su sangre quedará en su conciencia. Ese hombre no es como nosotros, es irlandés y los irlandeses son personas ardientes y temperamentales. Como los italianos, como los españoles. Ellos sienten las cosas de otra forma, con más vehemencia y también dolor. Sufren más. aman de otra forma.  Pero tú lo escogiste a él, entre otros pretendientes imagino. Tú querías que fuera tu marido. 

    —Es verdad… 

    Por su vehemencia y temperamento, porque era un hombre alegre y encantador y la miraba como nunca antes un hombre la había mirado y porque era guapo, el hombre más guapo que había visto jamás. Y todavía seguía viéndolo como un hombre guapo y alegre, pero con un genio difícil.  

    —Tú lo quieres, pero necesitas tiempo para moldear su carácter difícil. Hija mía, eres joven y hermosa, pero eres frágil y tierna y un hombre como ese ahora solo puede haceros daño, mucho daño. Pero tienes un esposo en quien pensar y luego vendrán los hijos y eso hará que ames realmente a tu marido como nunca antes. Todo cambiará. Serán una familia y la familia es lo más importante, lo más sagrado en este mundo. ¿Qué importa en comparación una pasión juvenil, un capricho del corazón? No es nada. Porque los sentimientos que un día creías eran eternos, pasarán como pasan tantas cosas sin que nos demos cuenta, pero el matrimonio y la familia son valores primordiales. Piensa en eso y olvida el pasado, olvida eso que no pudo ser porque seguramente el Señor os tenía reservado a Patrick MacNeil para que fuera vuestro esposo. 

    Amber pensó en las palabras de su padre, tan sabias y certeras y comprendió que a pesar del dolor que sentía entonces, sus palabras eran la verdad. Ella sabía que tenía atrás ese amor de su corazón. 

    —Tienes razón padre, mucha razón, me dejé llevar por los sentimientos como una tonta, pero nunca he dejado de pensar que tengo un marido ahora y debo honrar mis votos, las promesas que hice cuando me casé con él. 

    —Me alegra oírte hablar así, es un alivio para mí, para vuestra madre. Solo queremos vuestro bienestar y felicidad, pero quiero deciros que he hablado con vuestro esposo. él no puede trataros con rudeza. Me ha prometido que cambiará y espero que lo haga. Porque el hecho de que seas suya no significa que deba dejarse llevar por los celos y la brutalidad. Un esposo nunca puede tratar mal a su esposa, al contrario, debe tratarla con la delicadeza que se trata a una flor porque las mujeres son criaturas frágiles y delicadas y espero que mis palabras calen hondo y se comporte de mejor manera contigo. Tiene un genio vivo, es verdad, y temo que no recibió una educación adecuada. Cuando conocí a su padre entendí algunas cosas, no es un verdadero caballero y nunca lo será, pero Patrick es joven y todavía está a tiempo.   

    —¿Hablasteis con mi esposo? 

    —Era necesario hija, debía explicarle que eras inocente de todo esto y le pedí que suspendiera el duelo. Ahora me queda tener una conversación más seria con Sir Rushton porque creo que todo esto es su culpa, a fin de cuentas, por acercarse de forma insistente a una dama casada. Iré hoy mismo a verle, pero tú debes mejorar las cosas con tu marido, haz todo lo que esté a tu alcance y si sabes que algo lo pone celoso: pues no lo hagas. Es preferible ir a menos fiestas y tener menos amistades, pero tener un marido feliz y satisfecho a tu lado. Hija mía, la felicidad depende de nosotros. El señor nos pone pruebas, es verdad, pero también nos da recompensas.  

    —Sus celos son feroces y no es mi culpa, no puede culparme padre. 

    —Un hombre celoso nunca cambia, es verdad, pero mejora considerablemente si su esposa se brinda a él y le demuestra que nada es más importante en su vida que su esposo. Así debe ser. Pero no temas, hija, iré a Londres con más frecuencia y estaré pendiente de que tu marido cumpla lo que le he pedido. Él también debe mejorar y controlarse. No quiero que te haga sufrir ni debe esperar que tú lo soportes todo porque eres una joven tierna y frágil y, además, cometisteis la imprudencia de casarte demasiado joven. Yo te lo dije, te pedí que esperaras un tiempo, pero no quisiste. 

    —Tenía prisa por dejar el pasado atrás, padre, el pasado me dolía mucho entonces. Me sentí horriblemente rechazada y triste, no dejaba de pensar en él… 

    No lo nombró, pero su padre entendió que hablaba del conde. 

    —Y cuando lo vi aquí fue como si todo resurgiera, mi amor y también mi dolor y tristeza. 

    —¿Lo ves? Un amor así solo hace daño.  

    —Es verdad, pero no pude evitarlo. Uno no manda sobre el corazón, padre, ¿no es así? 

    —¿Y el conde supo de tu tristeza y de que todavía sientes cosas por él? ¿Ustedes hablaron de ello esa noche? 

    —No en realidad. Él me contó que usted le había pedido que se alejara y eso me hizo sentir muy mal. Pero no hablamos. Temí delatarme porque entonces comprendí que ya era tarde, muy tarde para eso. 

    —Eso es bueno, es bueno que tú lo entendieras, pero Amber, no debes ver de nuevo a ese caballero. Aparatarte de él. Tiene un esposo en quien pensar y yo os vi muy enamorada el día de vuestra boda, muy feliz. No es justo. Merecen ser felices, ambos. Son marido y mujer y el Señor bendijo vuestra unión. Ambos son jóvenes y han comenzado el camino de la vida juntos ahora. Piensa en lo que te he dicho por favor. 

    —Es verdad, padre, todo lo que me habéis dicho es cierto y os doy las gracias por eso. Creo que también amo a mi esposo, lo amo y también he sufrido celos pensando que tenía otra mujer. Si no lo quisiera no me habría dolido tanto. 

    —¿Y por qué pensabas eso? 

    Amber le habló de esa joven que resultó ser la hermana bastarda de su marido y su padre supo además que ella se había escapado de Londres por eso su marido se había enfadado tanto.  

    —Pero todo fue un malentendido. Hija mía, tu esposo deber serte fiel, pero tú debes ser siempre su esposa, su mujer. Si tú eres siempre su mujer no tendrá excusas para buscar fuera de su hogar lo que tiene en su dormitorio. Y perdona mi franqueza, pero vuestra madre os habló de ello antes de la boda. Él os ama y eso llena el alma de un hombre y solo quiere tener en sus brazos a la mujer que ama y no a otra, te lo aseguro.  

    Tenía razón, su esposo era ardiente y siempre la buscaba y aunque otras lo miraban y esperaban que cometiera un desliz él no les prestaba atención.  

    —Es verdad, todo lo que dices y ahora sé que podré entender lo que pasó y quizás con el tiempo logre olvidar esta pena que llevo clavada en el corazón. 

    —Así será hija, ten fe, reza y pídele al Señor. Él sabe lo que es bueno para cada uno de sus hijos y solo desea lo mejor. Por algo hizo que conocieras a Patrick MacNeil.  

    Sin embargo, Amber se preguntó por qué tuvo que enamorarse locamente de sir Rushton, el falso solterón y por qué todavía no había podido quitarlo de su corazón. Pero sabía que también quería a su esposo, aunque no lo amara con tanta intensidad. 

    —Padre, por favor, habla con el conde y dile que te pedí encarecidamente que impidieras el duelo. Él te escuchará, estoy segura. 

    —Lo haré, hija por supuesto. 

    Amber abandonó la biblioteca sintiendo un montón de emociones encontradas y bastante intensas. Su rabia al saber que sus padres habían malogrado su romance con sir Rushton se transformó en algo distinto, se daba cuenta que todavía sentía rabia, pero no hacia sus padres. Ahora estaba furiosa porque el conde le había contado deliberadamente que había estado casado antes. Y que seguramente todavía estaba en su corazón su esposa Catherine.  

    Había oído esa historia hacía tempo. Era una joven rubia muy hermosa y muy pálida que siempre estaba en una cama por su salud delicada. 

    Y de pronto se preguntó por qué el conde habría escogido a una mujer así. Tan frágil y si todavía la amaría. Quizás por eso no volvió a casarse ni a fijarse en otra mujer. Pero le había dicho que iba a pedirle matrimonio, ella fue importante para él, lo sabía y ese encuentro todavía la hería de alguna forma. Trataba de no pensar en él, pero no podía evitarlo, día tras día, siempre, más ahora que sabía que sus padres les había separado. 

    Todos le decían que era el pasado y que no debía pensar en ello ni hacerse mala sangre. Para ellos era fácil decírselo. Solo ella sabía lo que había en su corazón… 

    ************  

    Los días pasaron, días grises llenos de angustia e incertidumbre. 

    Su marido no quería dar el brazo a torcer. Quería ir al duelo y hasta había nombrado padrinos a Byrne y a otro criado de la mansión que había aceptado casi obligado. 

    Nadie pudo hacer nada al respecto. Ambos parecían decididos a ir al duelo. Lo más triste era que el conde tampoco quería ceder, sir Carrington tampoco había logrado convencerle. 

    Ese día Amber decidió hablar con su esposo al respecto, decirle que no lo hiciera.  

    Él la miró con fijeza.  

    —¿Y esperas dejarme como un cobarde frente a tu padre y los demás? ¿Eso pretendes?  

    —No, pero… 

    —Temes que mate a vuestro amor, ¿es eso? —ahora la miraba con rabia, corroído por los celos. 

    —Santo cielo, MacNeil ¿cómo puedes decir eso? 

    —Pero lo has pensado, ¿no es así? Por eso te sientes tan inquieta al respecto. 

    Amber sintió que sus mejillas ardían de repente.  

    —No, no lo he pensado jamás… temo por ti, el conde ha vivido cazando animales y sé que no es la primera vez que se bate a duelo. 

    Ahora su esposo parecía enfadado. 

    —¿Acaso crees que soy un inútil por no haber nacido noble y con una escopeta para matar siervos? ¿Crees que nunca he disparado una pistola en mi vida?  

    Ella tragó saliva.  

    —¿Y qué quieres Patrick MacNeil? ¿Herir de muerte al conde para demostrar solo que puedes hacerlo? Está prohibido y lo sabéis bien. los duelos se han prohibido en este país hace tiempo. 

    —Pero no soy inglés así que supongo que no debe afectarme esa prohibición… 

    —Es riesgoso, si él llega a herirte, si tú le disparas… 

    —Pues eso es inevitable, ¿no lo ves? ¿Es que todavía no lo has entendido? 

    —¿Qué dices? No lo entiendo. 

    Él se acercó y la miró con intensidad. 

    —Que somos dos hombres peleando por la misma mujer, si yo lo mato ya no habrá chances para los enamorados, pero si él me mata seréis libre para iros con vuestro viejo amor. 

    Amber sintió como si le clavaran un puñal en esos momentos. No podía ser, su esposo no podía pensar eso. 

    —Estáis loco! Cómo podéis decir eso y pensar que yo podría… Es horrible y no quiero ni pensar que algo malo os pasara, sois mi marido. 

    Lejos de sentirse aludido por sus acusaciones e indignación él la miró con fijeza: 

    —Pero todavía le amáis, ¿no es así? 

    Ella lo miró herida y furiosa. 

    —No lo amo, amar es una palabra muy bella y profunda. El conde solo fue un capricho de juventud, pero tú continúas condenándome por una tontería, por esa estúpida carta que llevó a vuestras manos ese día.  

    Él sonrió levemente. 

    —Pero si yo muriese tú correrías a sus brazos, ¿no es así? 

    Amber pensó que ya había soportado demasiado y lloró.  

    —No… ¿Cómo puedes decirme eso? 

    Él le sonrió levemente. 

    —¿No lo has pensado? 

    —No. 

    —Está bien, tranquila, nada malo pasará. Pero ese tunante recibirá su merecido.  

    —Solo piensas en vengarte, pero no comprendes que también tú puedes ser herido, Patrick. 

    No, no consideraba esa posibilidad. No parecía importarle ni tenía miedo alguno. 

    —Rayos mujer, ¿te preocupas por mí? ¿O temes por tu viejo amorcito? 

    Ella se alejó furiosa, no iba a responderle, pero él le cerró el paso y la tomó entre sus brazos para ver sus ojos. Amber dejó escapar un grito por su arrebato, pero él se la quedó mirando con ansiedad y algo más. Deseo. Un deseo ardiente y feroz que no esperó su respuesta ni se detuvo a exigírsela. Solo quería que fuera suya ahora, en esos momentos.  

    Acostumbrada a los arrebatos de su marido ella se dejó llevar por sus besos y caricias, pero sus emociones la delataban, estaba triste y furiosa y en un momento lo apartó y le dijo: 

    —¿Cómo puedes estar tan tranquilo? ¿Cómo puedes pensar en esto ahora? 

    Él sonrió y la miró con un deseo furioso y desesperado, todo su cuerpo era como un dulce fuego para él y jamás podía dejar de pensar en ella. 

    —Porque te amo, cielo y porque eres mía, solo mía y eso nunca cambiará. 

    Las palabras brotaron de sus labios al tiempo que los ojos de su esposa se llenaban de lágrimas.  

    Era la primera vez que le decía que la amaba y le pareció triste que lo hiciera en vísperas de un horrible duelo, un absurdo duelo de honor y en esos momentos desesperada le dijo: 

    —Haré lo que sea para complacerte, seré la esposa que tú siempre has soñado y no volveré a huir a casa de mis padres si tú renuncias a ese duelo. Te lo ruego.  

    Él la miró con fijeza y luego sonrió. 

    —Eres perfecta para mí, preciosa, pero no puedes pedirme que por debilidad a ti renuncie a demostrar que soy bueno con la pistola. Jamás seré un cobarde frente a ese fantoche de provincias. 

    Amber comprendió que era por orgullo, lo hacía por orgullo y soberbia. No quería que su rival pensara que era un cobarde y aunque ella se entregó a él y le rogó que no lo hiciera supo que era en vano. No lo detendría, no podría hacerlo. la suerte estaba echada, como en los dados y nada podría volver atrás. Ni por amor, ni, aunque se arrodillara y se lo rogara. Su decisión no cambiaría y por primera vez Amber comprendió que podía quedar viuda y eso la dejó aterrada.  

    ***********  

    Llegó el día del duelo y Amber se sintió horriblemente mal todo el día, no dejaba de pensar que todo lo que había logrado, acercarse a su esposo y que le dijera que no había otra mujer en su vida, solo ella y que la amaba podía derrumbarse de repente. En un instante todo cambiaría y lo perdería todo pues a pesar de su mal genio y de sus celos enfermizos, Amber quería a su esposo y lo más triste fue que se diera cuenta en esos momentos, cuando estaba a punto de perderle para siempre. 

    Fue un día largo y desesperante. Trató de distraerse conversando con su madre y haciendo cosas, pero le fue imposible. No dejaba de pensar en la tragedia inminente y desesperada, mientras su marido se preparaba jugando al blanco en el bosque ella tomó una decisión.  

    Iría a Richmond para convencer al conde de que desistiera de esa locura.  

    Sabía que corría un gran riesgo al hacerlo, pero estaba desesperada. Tenía que hablar con el conde y convencerle.  

    Aprovechó ese momento de distracción en la que su marido y el perro sabueso de Byrne estaban muy ocupados ensayando con las pistolas. Debía ser cauta y rápida porque sabía que si su marido la descubría se enfadaría y mucho.  

    Subió al carruaje tensa, temiendo ser descubierta de un momento a otro, pero no le importó. Debía hacer algo para evitar esa locura y lo único que le quedaba era hablar con el conde y sabía que había postergado esa opción por respeto a su esposo pues sabía que se enfadaría si lo hacía, pero ahora, desesperada pensó que podría hablar con el conde y hacerle cambiar de opinión.  

    Sabía que era una locura y estuvo muy angustiada todo el viaje, no lo pudo evitar. Nerviosa. 

    Tuvo la sensación de que tardaba horas en llegar al señorío, pero estaba cerca, no más de media hora de viaje. El tiempo suficiente para que su esposo notara su ausencia… 

    Trató de no pensar en eso.  

    Cuando llegó al señorío sintió que su corazón latía acelerado, mucho antes de verle frente a ella, mucho antes de oír su voz. Era casi un reflejo. Un reflejo de su amor y de su angustia. 

    Porque todavía lo quería sí, lo amaba en silencio como se aman las cosas que no pueden tenerse, como se aman los imposibles con veneración y silencio. En su corazón, allí escondido, todavía había vestigios de ese amor y del sueño de que un día ese hombre se convertiría en su marido. 

    Pero ahora sabía que eso era imposible porque ella tenía un marido en quién pensar. 

    Su presencia no pareció sorprenderle, fue como si la esperara, sus ojos la miraron con intensidad, sin disimular que parecía encantado con su visita. 

    —Lady Amber, qué grata sorpresa, no la esperaba. 

    Mentía, sí la esperaba y disfrutaba el momento, pudo notarlo enseguida. 

    —Sir Rushton, me temo que mi vista no es de cortesía—le dijo entonces. 

    Él no se mostró sorprendido, pero se puso serio de repente. 

    —Comprendo señora MacNeil. Por favor, acompáñeme. 

    Ella lo siguió inquieta hasta una sala pequeña que había casi pegada al comedor principal. 

    —Por favor, siéntese señora MacNeil. 

    Amber miró a su alrededor con gesto sofocado. 

    —No puedo quedarme mucho tiempo, sir Rushton. Mi esposo no sabe que he venido, pero tenía que hacerlo. 

    —Sí, por supuesto. 

    —Lo que pasó fue muy triste, jamás debieron llegar a un duelo sir Rushton. Y yo he intentado convencer a mi esposo, pero él no quiere, no quiere renunciar a ese absurdo duelo. 

    Amber dio unos rodeos, pero finalmente le dijo que esperaba que él tuviera la sabiduría y la mesura de impedir ese duelo, de renunciar a él. 

    Él la miró y esperó a que terminara de hablar. 

    —Señora MacNeil. Por favor, esto no es una venganza ni deseo hacerle daño a su marido si tanto la inquieta. Se trata de un duelo de honor. Su esposo me acusó de algo deshonesto y malvado y yo debo defenderme. También la acusó a usted de… 

    —Sir Rushton, usted podría hacerle mucho daño a mi marido y deje de fingir que solo serán unos tiros de pistolas y nada malo pasará porque mi padre solía decir que las armas las carga el diablo y me consta que es verdad. demasiados caballeros honorables han muerto a causa de los duelos y por eso nuestra reina los ha prohibido. 

    El conde guardó silencio un momento. 

    —No mataré a su esposo, le doy mi palabra, lady Amber. Pero uno de los dos vencerá esta noche y espero ser yo. Pero no habrá muertes que lamentar y de eso puede estar segura y tranquila. 

    —Pero puede usted herirle y dejarle inválido. O tal vez pueda matarle si la bala atraviesa su pierna. O quizás mi esposo lo hiera a usted, sir Rushton. ¿Es que ni siquiera ha considerado esa posibilidad? 

    Él la miró con fijeza. 

    —No le temo a la muerte, lady Amber, pero soy un hombre de honor y su esposo me ha ofendido y lo que más me hiere es que ese hombre bruto y sin modales sea su marido. Él no la merece, señora. Una dama hermosa y delicada como usted, la hija de un noble, prisionera de un malvado mercader sin modales, un hombre bruto y de mala entraña.  

    —No hable así de mi esposo, no es verdad.  

    —Siento haberla ofendido lady Amber, pero es la verdad. Es por su honor que me debatiré en ese duelo y lo sabe. Su esposo me ha acusado de haber intentado seducirla y no puedo pasar por alto sus agravios, lo siento mucho. 

    —Ni siquiera por nuestra amistad? 

    El conde se quedó callado, su mirada se volvió rara, enigmática y Amber se acercó, desesperada. 

    —Por favor, sir Rushton, en honor a nuestra amistad, por el afecto que usted siente por mí y mi familia, renuncie a ese duelo. Se lo ruego. 

    Su silencio solo podía significar que lo estaba pensando y que tal vez ella estaba cerca de convencerle.  

    —Preciosa, usted debió ser mi esposa, un día soñé con ello, es verdad. ¿Y ahora vine a pedirme clemencia por el bandido de su marido? ¿En honor de nuestra amistad? ¿De veras cree que siento un afecto de amistad por usted y su familia?  

    Amber retrocedió como si el conde la hubiera ofendido, pero era como si él hubiera cambiado de repente y fuera otra persona. 

    —No es amistad, deje de engañarse. ¿Cree que fue la amistad lo que me llevó a seguir sus pasos desde su regreso? Amistad fue al comienzo, es verdad, pero luego fue algo más, algo muy distinto y si usted lo niega o si me ha olvidado. pues quiero que sepa que no fue igual para mí. y solo hay una cosa en este mundo que pudiera persuadirme de ese duelo lady Amber, solo una cosa. 

    —¿Qué es? Dígamelo por favor. 

    Él la miró con tristeza y pensó que no le diría pues la respuesta era obvia. A ella, la quería a ella, por entero.  

    Amber pensó que no podía ser eso, que era una locura. 

    Hasta que habló y sintió que todo se derrumbaba a su alrededor en un instante. 

    —Si usted fuera mía, lady Amber. Solo mía. 

    Ella se quedó mirándole espantada y asustada por el significado que encerraban esas palabras.  

    —Está loco, ¿cómo se atreve? Pensé que era un caballero. 

    Él la miró con fijeza. 

    —Lo siento, no quise ofenderla, pero es lo que siento, un deseo ardiente que me atormenta desde hace años. si usted fuera mía lady Amber, pero sé que eso no pasará, no es así? Yo podría detener el duelo, olvidarlo, y reírme de las crueles ofensas de su marido.  

    Amber se alejó tan turbada como furiosa. Jamás esperó que le hiciera una proposición tan horrible y tan indecorosa. ¿Qué clase de hombre se aprovechaba de la desgracia de una dama?  

    Estuvo a punto de desahogarse y decirle algunas cosas, pero no tuvo valor, no esperaba semejante golpe de un viejo amigo, amigo de su padre y de su familia… de un solterón que tenía fama de caballero y virtuoso y… 

    —Aguarde por favor, no se vaya.  

    Su voz le detuvo o tal vez fue la rabia. 

    —Cómo se atreve? Pensé que era usted un caballero. 

    —Los caballeros no son muy favorecidos en el amor en este mundo, lady Amber. O tal vez me cansé de ser gentil y esperar por usted. Solo piense en su marido. No quiere que nada malo le suceda, ¿no es así? Yo podría matarle sin esfuerzo esta noche y quizás lo haga. Porque así usted quedaría viuda y disponible para ser mi esposa un día. 

    Amber lo miró cada vez más asustada y horrorizada. 

    —Eso no pasará, porque si usted le hace daño a mi esposo jamás se lo perdonaré, como tampoco le perdonaré lo que acaba de insinuar hace un momento, sir Rushton. 

    Sus ojos brillaron con intensidad, quizás estuviera enfadado por su rechazo o quizás era algo más, ella no podía siquiera imaginarlo porque sintió que ese hombre era un perfecto extraño en esos momentos. 

    —Pero podría detenerlo, me detendría y olvidaría mi deuda de honor con su esposo. Lo haría. Solo prometa que será mía un día, no importa el tiempo. Solo diga que lo hará. 

    —¿Está loco? Olvide lo que le dije, olvide que vine, jamás aceptaría algo tan deshonesto como eso. Pero le aseguro que si le hace daño a mi esposo jamás se lo perdonaré. 

    —Lo mataré si se niega a mí, preciosa. Se lo aseguro. ¿Cree que ese bandido irlandés podría disparar un solo tiro certero? 

    —Jamás, olvide lo que un día le dije sobre mis sentimientos, sir Rushton. Me ha desilusionado por completo. Y no se atreva a insistir en ese horrible asunto. Nunca más.  

    El conde tuvo la osadía de sostener su mirada. 

    —No hoy, pero un día… un día será mía lady Amber. Un día será lo que debió ser en un principio. Fui un tonto al dejarla ir, usted jamás debió casarse con ese irlandés. 

    —Si le hace algo a mi marido será algo más que tendrá que lamentar porque nunca lo perdonaré sir Rushton—respondió ella, tiesa. 

    Él la miró muy serio y ella pensó que se retractaría, pero no lo hizo.  

    Amber no pudo seguir viendo la cara de ese caballero, estaba furiosa y profundamente avergonzada. No podía creer que un día estuvo locamente enamorada de ese hombre y que él… que de sus labios había salido una proposición tan indecorosa. 

    Tenía que irse cuanto antes, no quería que su marido la descubriera allí, demasiados problemas tenía ahora. 

    Se alejó casi corriendo de esa casa y con los ojos llenos de lágrimas. Apenas pudo intercambiar algunas palabras con sus sirvientes.  

    Lloró durante el viaje, lloró y secó sus lágrimas furiosa y frustrada pues no había logrado nada. Nada bueno…  

    Su esposo no debía saberlo, así que mejor debía tranquilizarse. 

    Al final, lo había hecho todo. Pero si acaso el conde le hacía daño a su esposo… pues nunca lo perdonaría. Jamás.  

    ***************  

    Pensó que no podría dormirse, no hacía más que dar vueltas en la cama cuando de pronto vio a su esposo parado en la cama mirándola con fijeza. No sabía qué hora era, pero vio cierta claridad colándose en la rendija de la ventana. 

    —Patrick—balbuceó aterrada—Patrick… 

    Amber sintió que le fallaba la voz y que no podía decir nada más pues frente a ella estaba su esposo mirándola con fijeza y tuvo la sensación de que no era él sino un espectro pues su rostro estaba pálido y sus ojos azules lanzaban llamaradas. 

    Entonces la rabia se convirtió en algo distinto.  

    —Estáis bien? por favor… no vayáis al duelo. Os lo ruego. 

    Él apretó los labios, molesto. 

    —Ya lo hice, pero tu enamorado desistió a último momento. Solo se ha burlado de mí.  

    Su alivio fue evidente. 

    —Entonces no pasó? 

    —Dijo que lo hacía para cumplir una promesa a una vieja amiga. Dijo que podía matarme con un solo disparo o dejarme inválido de por vida pero que todo eso no significaba nada para él porque lo único que quería era a ti, preciosa. Nada más. y si no podía tenerte entonces nada más tendría sentido. 

    Mientras hablaba su marido parecía escupir sus palabras con desprecio y odio por ese hombre que acababa de renunciar al duelo diciéndole que solo la quería a ella y que sin eso nada tendría sentido.  

    —También dijo que había hecho una promesa a una vieja amiga. 

    Amber tembló al comprender el verdadero significado de sus palabras y se quedó mirando a su esposo atontada hasta que se acercó y simplemente lo abrazó. Lo abrazó y lloró de la emoción.  

    Estaba vivo, estaba a salvo y no había habido ningún duelo, pero eso en vez de alegrarlo lo entristecía, lo enfurecía.  

    —Por qué ese miserable habló de una promesa? —dijo de pronto. 

    —No lo sé, pero mi padre le pidió que no lo hiciera. 

    Él la miró con intensidad y deseo, estaba furioso, pero al verla allí con su vestido ligero de dormir se tentó. 

    —Es un maldito cobarde en realidad, pero le hice una advertencia, le dije que daré cuenta de su miserable vida si se atreve a acercarse a ti alguna vez. 

    Ella sonrió levemente y gimió cuando le quitó el vestido en un santiamén y la llenó de besos. Nunca antes había disfrutado tanto ese gesto rapaz para tener intimidad. Había tenido tanto miedo que nunca supo cómo logró pegar un ojo en toda la noche. 

    —Estás vivo, has vuelto… por favor, no volváis a hacerme eso.  

    Él la miró muy serio al ver que lloraba de la emoción. 

    —¿Acaso creías que ese lord decadente me mataría? 

    —No, pero tuve mucho miedo. No quería que nada malo te pasara, por favor, esto debe terminar. 

    —Nunca terminará y solo espero no volver a cruzarme a ese miserable, porque si vuelvo a verlo cerca de ti… 

    —No digas eso, por favor.  

    Él la miró con tanto amor y pasión mientras la hacía suya. La amaba y lo sabía, podía sentirlo, aunque su temperamento fuera difícil. Y ella lo quería, había estado tan aterrada de perderlo ese día o de que sufriera algún daño.  

    Y de pronto él se dio cuenta de eso. después de todas sus peleas a lo largo de esos tres años de matrimonio, de tantas inseguridades y ataques de celos él supo que ella sufría por su causa y tuvo el corazón pendiente de un hilo pensando que lo perdería. 

    Y también supo algo más. un secreto que la había atormentado durante días. 

    —Patrick, creo que estoy esperando un bebé. 

    Él se quedó mirándola sorprendido, emocionado y de pronto recordó que no siempre lograba cuidarse con su esposa como planeaba, era suya, su mujer y en sus últimas peleas le había dicho que le haría un bebé solo para fastidiarla. Ella lloró al verse atrapada en esa cama y le dijo que lo odiaba. Nunca antes se había atrevido, pero no le importó. 

    “Eres mía de todas formas” le respondió él y sonrió cerrándole el paso para que no pudiera correr a quitarse su simiente como hacía siempre.  

    Ella no quería saber de nada con los embarazos, era algo presumida de su fino talle y, además, su diversión era ir a ir a las fiestas y andar a caballo y sabía que no podría hacerlo si tenía un bebé en la barriga.  

    Pero ahora era diferente, todo era distinto. 

    Amber lloró sintiéndose extraña pues sabía bien por qué llevaba ese bebé en la barriga y la forma en que llegó allí. En una pelea, en una de las tantas peleas. 

    —¿Por qué no me lo dijiste preciosa? 

    —Estaba asustada, aterrada…  

    —Cuanto tiempo tienes? 

    —No lo sé, pero creo que más de dos meses, MacNeil. 

    Él sonrió. 

    —En una de nuestras peleas, supongo. 

    Amber asintió y él la miró embelesado y sus manos acariciaron su vientre con suavidad y ternura. 

    —Y pensabas abandonarme? 

    Ella se puso tensa y lo miró. 

    —Lo pensé, pero ahora sé que solo quería que vinieras por mí, solo quería saber que te importaba. Que esa joven y tú… 

    Amber lloró, llevaba tiempo negando su embarazo y negándose a entender que amaba a su esposo y que eso la hacía sufrir por eso lo negaba, pero era más que un mero capricho de juventud, como fue al comienzo quizás. Ahora llevaba un hijo suyo en su vientre y antes de eso se había convertido en su mujer, en su esposa. Todo había cambiado ahora. Pero no quería pensar en el bebé, se sentía mal por ello, confundida y aterrada. No estaba preparada para tener un hijo y de solo pensar en su barriga creciendo y el temible parto la espantaba. Trataba de no pensar en ello, por eso lo había estado negando. Pero ya no podía hacer nada y lo sabía.  

    Y como si su esposo leyera sus pensamientos la miró muy serio y le dijo: 

    —No temas, todo saldrá bien. pero tendrás que hacer reposo en casa y nada de fiestas ni bailes y mucho menos te atrevas a salir a montar. 

    Ella pensó que le esperaba el encierro que sufrían todas las damas de sociedad cuando quedaban encintas, pero no dijo nada. Al menos tenía a su esposo vivo y sin un rasguño. 

    Sin embargo, se quedó pensando en las enigmáticas palabras del conde. Por una extraña razón detuvo el duelo. ¿Acaso había sentido pena y vergüenza por su horrible intento de extorción cuando ella fue a verle? No lo sabía, pero ciertamente que no quería volver a verle. Nunca más. Ese amor del pasado había sido sepultado. Para siempre. O eso creía ella.  

    Cuando al día siguiente partieron quiso darle la noticia de su preñez reciente a su madre, pues sabía que eso la haría muy feliz.  

    Ella le sonrió emocionada. 

    —Lo supe en cuanto te vi entrar por esa puerta, mi niña—le dijo su madre. 

    Amber también se emocionó. 

    —Estaba muy asustada, por eso no te dije. 

    —Pero ahora todo estará bien, tu esposo debe estar muy feliz. ¿Acaso lo sabe? 

    —Sí, se lo dije ayer. 

    —Es un nuevo comienzo, querida. Una nueva vida. Debes cuidarte y olvida hacer caminatas, nada de bailes ni de paseos a caballo.  

    —Patrick me encerrará ahora, lo sé—se quejó Amber. 

    —Bueno, pronto comenzará el frío invierno y no habrá mucho para hacer. Un bebé en la familia, lo deseaba tanto y pensé… me hace muy feliz la noticia, tan feliz. 

    —Pero yo no estoy feliz, tengo mucho miedo mamá—le confesó. 

    —Lo sé, lo veo en tus ojos. Por eso no decías nada, ¿verdad? 

    Amber asintió. 

    —Bueno, eres una joven saludable y fuerte, solo tienes que cuidarte. Es algo natural, es un regalo de Dios, querida. Nada malo puede pasarte.  

    Se despidieron con afecto y ella prometió visitarla, pero sabía que no regresaría en mucho tiempo.  no quería que su marido volviera a enfrentarse al conde, ni verlo y mientras se alejaban en su carruaje, una hora después tuvo la sensación de que no regresaría y que una etapa de su vida se esfumaba, la de esa joven que viajó a Londres con el corazón roto luchando por olvidar.  

    Ya no era esa jovencita triste llena de miedos e inseguridades, ahora sabía que su esposo la amaba y que haría lo que fuera por ella, además tenía un bebé en quién pensar. 

    Su mirada ardiente y azul la buscó con insistencia y cuando ella sonrió él la atrapó entre sus brazos y le dio un beso dulce y apasionado. Era todo cuanto necesitaba en esos momentos… 
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